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ACTO DE PRESENTACIÓN
DE LA REHABILITACIÓN DE LA

CASA DE LOS PINELO
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Excelentísimo Sr. Alcalde,
Excelentísimas e Ilustrísimas Autoridades,
Excelentísimos Sres. Presidentes de Academias,
Excelentísimos e Ilustrísimos Sres. Académicos,
Señoras y señores:

	 Cuando un sueño se convierte en realidad, un objetivo es alcanzado 
y la promesa complida, sentimientos de alegría, recuerdos y gratitud aflo-
ran en mi corazón.

	 El día que fui elegida Presidenta de esta Institución, afirmé pública-
mente, que esta Academia sería orgullo de Sevilla.

	 Hoy, en esta tarde de otoño, nos hemos reunido aquí representantes 
de toda la sociedad, todos amigos, sin distinciones sociales ni políticas, 
unidos en un solo fin: el arte y la cultura.

	 Gracias a vuestra colaboración, ha sido posible realizar este proyec-
to. En primer lugar, agradezco al Ayuntamiento y a la Junta de Andalucía, 
que nos ha prestado desde el primer momento un gran apoyo, al cedernos 
la casa por 75 años, tiempo suficiente para que varias generaciones se 
beneficien del uso, del bien cultural y artístico.

	 Gracias a las empresas que creyeron desde un principio y no dudaron 
un instante en prestarme su apoyo para lograr este proyecto.

Sesión solemne y pública que tuvo lugar el día 4 de octubre de 2007
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URBIS y MP hicieron posible el ascensor;
SANDO, con cuya ayuda se ha rehabilitado y embellecido el Salón Carlos III;
AEGÓN, el patio primero y la escalera majestuosa;
CAJAMADRID, el Salón Murillo y el Salón Bruna;
la CÁMARA DE COMERCIO, la Sala de Arte Contemporáneo;
la CEA, las cuatro galería y la Sala de Juntas;
AZVI, la Biblioteca y el despacho;
Rafael Beca, la restauración del patio segundo;

	 Francisco de Aspe, Juan Álvarez y Carlos, mi marido, que han con-
tribuido con su colaboración en arreglos de tejados, mobiliarios y demás 
enseres de la casa.

	 ENDESA e IBERDROLA iluminaron estas dependencias al mayor 
esplendor.

	 El BANCO DE SANTANDER, siempre sensible al arte, ha donado 
a esta Academia el cuadro de Santa Isabel de Hungría. Es como popular-
mente se dice: la guinda en el pastel. Alfredo, por tí, es hoy una realidad, 
que este lienzo venga a aumentar el patrimonio de esta Real Academia.

	 Una mención especial para CAJASOL, que con el convenio firmado 
con su Presidente, Antonio Pulido, se puede dotar por primera vez, la beca 
Santa Isabel de Hungría y las actividades cuturales del año, gracias a esta 
especial colaboración. Gracias, Antonio.

	 Nuestro mayor agradecimiento a la Compañía de Jesús, que de mano 
de nuestro Académico Padre Fernando García Gutiérrez, se ha hecho reali-
dad, que una de las colecciones más importantes de Arte Oriental, que hay 
en España, se haya donado a la Academia y que en este momento pueda ser 
admirada por el público.

	 Al Rector de la Universidad, Miguel Florencio, que por vez primera 
se ha firmado el acuerdo Marco.

	 Quiero dar las gracias, tamién, a todos los Académicos de esta 
casa. En especial, a Antono de la Banda, Presidente de Honor, que por él 
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estoy aquí; a Enrique Pareja, Secretario General; a Juan Miguel González 
Gómez, Vicepresidente; a José Manuel de Diego que nos ha deleitado 
con su música; a Margarita Toscano y Ramón Corzo; y a todo el personal 
y colaboradores de esta casa, especialmente a Pedro Barrero y Agustín 
Espejo, quienes no han tenido horas, para contribuir al mayor esplendor de 
esta Institución.

	 Desde Murillo hasta nuestros días, esta Academia ha escrito su his-
toria, que se guarda en nuestros archivos, ya centenarios. Hoy, la seguirá 
escribiendo. En este año 2007, que significará la unión del pasado con el 
futuro, la tradición con la innovación, la apertura y el vanguardismo, siem-
pre cimentada en bases anteriores, que tanta gloria dieron a la ciudad.

	 Reitero a todos mi profundo agradecimiento y pido a Dios que me 
siga guiando para llevar este barco a buen puerto, prestando un servicio a la 
sociedad, sintiéndonos orgullosos, que esta Academia con su arte y cultura, 
contribuya a engrandecer la ciudad más artística del mundo: SEVILLA.

	 He dicho.

Isabel de León Borrero, Marquesa de Méritos
Presidenta de la Real Academia de Bellas Artes

de Santa Isabel de Hungría



Acto de presentación de la rehabilitación de la Casa de los Pinelo en el Salón Carlos III.
La Presidenta de la Real Academia, Excma. Sra. Dª Isabel de León Borrero, Marquesa de Méritos 

con el Alcalde de Sevilla, Excmo. Sr. D. Alfredo Sánchez Monteseirín, el Presidente de la Real 
Academia Sevillana de Ciencias, Excmo. Sr. D. Benito Valdés Castrillón (derecha) y los Ilmos. Sres. 

D. Juan Miguel González Gómez, Vicepresidente y D. Enrique Pareja López,
Secretario General de esta Real Academia (izquierda).
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Excma. Sra. Presidenta,
Ilmos. Sres. Académicos,
Señoras y Señores:

	 Les confieso de corazón que es un honor para todos los jesuitas 
de Sevilla recibir esta Medalla de la Real Academia de Bellas Artes de 
Santa Isabel de Hungría. Conocemos la historia de la Academia. Y, por 
eso, somos conscientes del significado que tiene este galardón. Así que, 
en nombre de la Compañía de Jesús, agradezco sinceramente que ustedes 
hayan tenido a bien concedernos esta distinción.

	 Prácticamente desde que los jesuitas se lanzaron a realizar misiones 
fuera de Europa, se fue cristalizando en ellos un cierto modo de proceder: 
hacían suya la cultura de aquelos pueblos a los que evangelizaban. Tenemos 
el ejemplo desde los mismos comienzos de la Compañía de Jesús en San 
Francisco Javier (1506-1552), especialmente con su manera de acercarse a 
la realidad recóndita de Japón. Llegó a tanto su afán de enculturación que, 
al abandonar la isla para preparar su ida a China, se encargó de avisar a su 
sucesor, el P. Cosme de Torres, que si es algo que no va contra la voluntad 
de Dios, será más útil no cambiar nada respecto a la cultura. Si lo cambia, 
no servirá mucho para el servicio de Dios (ARSI, Jap. Sin. 7, 88). Pero 
disponemos también de ejemplos de este deseo de enculturación en jesuitas 
posteriores a San Francisco Javier. Fueron los casos del P. Matteo Ricci 
(1552-1610), apóstol de los brahmanes en India; y los jesuitas fundadores 
de las famosas reducciones del Paraguay. Por citar incluso un caso próximo 
al campo de interés de esta Academia de Bellas Artes, permítanme citarles 

Sesión solemne y pública que tuvo lugar el día 9 de octubre de 2007
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igualmente a los PP. Giovanni Nicolao (1560-1626), introductores de la 
pintura occidental en Japón y en China, respectivamente.

	 Les he hecho esta referencia por lo siguiente. La colección de Arte 
Oriental de China y Japón, donada a esta Academia, fue pacientemen-
te reunida por el P. Fernando García Gutiérrez, él mismo un misionero 
jesuita por vocación. La fue reuniendo desde ese espíritu de enculturación 
que cruza esa historia de la Compañía de Jesús que les he resumido. La 
colección es reflejo de que el cristianismo se puede atrever a acercarse y 
comprender lo distinto, lo lejano, lo extraño. O formulado de otro modo: 
es reflejo de que la belleza es lenguaje universal, en el que las culturas se 
pueden reconocer y respetar unas a otras.

	 Por esa razón, no es ninguna osadía suponer que la colección de 
Arte Oriental de la que dispone ahora la Academia es más que un espacio 
estético. Desde la humildad de su contribución, esta colección puede que 
sirva para unir más nuestra cultura con las lejanas del Extremo Oriente, 
para acercar más los dos extremos del mundo. Se verificará así algo en lo 
que las bellas artes son auténticas maestras: su facilidad para crear puentes 
entre las culturas y para hacer de este mundo –en tanto que unido– una 
realidad más divina.

	 Muchas gracias.

Francisco José Ruiz Pérez, S. J.
Provincial de la Provincia Bética

de la Compañía de Jesús
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Inauguración del Curso Académico 2007-2008 en el Salón Carlos III de la Casa de los Pinelo. La 
Presidenta de la Real Academia, Excma. Sra. Dª Isabel de León Borrero, Marquesa de Méritos con 
el Director de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, Excmo. Sr. D. Rogelio Reyes Cano y el 
Rvdo. P. Francisco José Ruíz Pérez, S.J., Provincial de la Provincia Bética de la Compañía de Jesús, 

Excmas. Autoridades y Académicos asistentes al Acto.
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CONFERENCIA INAUGURAL
DEL CURSO 2007-2008





EL MOGUER DE JUAN RAMÓN
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Excma. Sra. Presidenta,
Excmos. e Iltmos. Sres. Académicos,
Dignísimas Autoridades,
Familiares del Poeta,
Sras. y Sres.:

	 Deseo que mis primeras palabras en este solemne acto académico 
sean de gratitud y de reconocimiento. De gratitud a la Excma. Sra. doña 
Isabel de León y Borrero, marquesa de Méritos y presidenta de esta Real 
Academia de Bellas Artes de “Santa Isabel de Hungría”, por encomendar-
me la lección inaugural del presente curso académico 2007-2008, que ver-
sará sobre El Moguer de Juan Ramón. Gratitud que deseo hacer extensiva, 
por su presencia entre nosotros, a nuestra académica, la Excma. Sra. doña 
Cayetana Fitz-James Stuart, duquesa de Alba y marquesa de Villanueva 
del Fresno, casa nobiliaria que aunaba la titularidad del señorío de Moguer 
hasta su extinción en el siglo XIX. 
	 Asimismo, deseo hacer público mi reconocimiento personal al Iltmo. 
Sr. don Juan José Volante Padilla, alcalde-presidente del Excmo. Ayuntamiento 
de Moguer, por honrarnos con su asistencia. Reconocimiento que expresamos 
igualmente a los familiares del Poeta que hoy nos acompañan. 
	 Y dicho esto, abordamos sin más dilación el tema que en esta ocasión 
nos convoca; que deseamos inscribir dentro del Trienio Juanramoniano 
(2006-2008). Y lo hacemos para que la Academia de Bellas Artes de 
Sevilla se sume a las actividades culturales realizadas en memoria de tan 

Sesión solemne y pública que tuvo lugar el día 9 de octubre de 2007
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insigne poeta moguereño. En este periodo cronológico debemos señalar 
dos fechas trascendentales para las letras y las artes andaluzas y españolas: 
la concesión del premio Nobel de Literatura, por la Academia Sueca, a 
Juan Ramón Jiménez el 25 de octubre de 1956; y el óbito de este andaluz 
universal el 29 de mayo de 1958. Con tal motivo, hemos decidido hablar 
sobre el El Moguer de Juan Ramón, por lo que fue y por lo que supuso para 
el poeta su pueblo natal. Un pueblo que, desde la Baja Edad Media hasta 
nuestros días, atesora un extraordinario patrimonio histórico-artístico.
	 La ciudad de Moguer se alza sobre una colina, situada en la mar-
gen izquierda del río Tinto (Lám. 1). Su término municipal consta de 204 
kms.², que incluyen parte de las antiguas playas de Castilla, en lo que hoy 
es Mazagón. Es cabeza de partido judicial y se encuentra a 20 kms. de 
la capital de la provincia. Su población asciende a 12.500 habitantes. La 
economía de Moguer está basada en la Agricultura. Históricamente estuvo 
centrada en el viñedo, pero ahora lo está en el cultivo de la fresa, con una 
producción industrial a nivel nacional e internacional. 
	 Hay testimonios prehistóricos de ocupación humana. De época tar-
tésica, romana y árabe se pueden encontrar en los parajes de El Monturrio 
y El Moral. En época musulmana fue una alquería de Niebla. Es desde 
entonces cuando se conoce a la localidad con el nombre de Moguer, que 
proviene del topónimo árabe “mugar”, que significa caverna, cueva. 
	 Tras la reconquista de la zona, entre 1262 y 1264, se convierte en 
aldea de Niebla, separándose definitivamente de la misma cuando Alfonso 
XI crea el señorío de Moguer, concediéndoselo al Almirante Mayor de 
Castilla don Alonso Jofre Tenorio. Desde entonces será villa señorial de 
los Tenorio y sus herederos los Portocarrero, marqueses de Villanueva del 
Fresno y Bancarrota, que cedieron su escudo de armas al Ayuntamiento 
moguereño (Lám. 2). En 1642 el rey Felipe IV le otorga el título de ciudad 
y, en 1779, Carlos III le concede los de “Muy Noble y Muy Leal”.
	 Durante la Baja Edad Media, Moguer se convirtió en una de las prin-
cipales villas de Andalucía, llegó a alcanzar en el siglo XV una población 
de 3.500 a 4.000 habitantes. Sus vecinos se dedicaban a la agricultura, a la 
pesca y al transporte marítimo. La villa poseía un amplio término munici-
pal con diversas dehesas y montes concejiles. A finales de dicha centuria, 
vivió con mucho protagonismo el acontecimiento del Descubrimiento del 
Nuevo Mundo, su evangelización y conquista. De sus astilleros salió la 
carabela Niña y numerosos moguereños, con la familia Niño al frente, 
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participaron en este trascendental acontecimiento. Cristóbal Colón, el 16 
de marzo de 1493, cumplió un voto hecho en la travesía descubridora, en 
la iglesia del monasterio de Santa Clara.
	 Según Arturo del Villar, Moguer fue siempre para Juan Ramón “el 
paraíso perdido de la infancia”, ya que a partir de los dieciocho años sus 
frecuentes depresiones y crisis neuróticas le hacen recordar a su pueblo 
como un refugio feliz, como un remanso de paz, como el solar de su fami-
lia, que estuvo siempre muy involucrada en los asuntos sociales, políticos 
y económicos de la población. En este sentido, baste recordar que sus fami-
liares fueron banqueros y comerciantes vitivinícolas. Su padre, don Víctor 
Jiménez, incluso fue concejal del Ayuntamiento; y su hermano, el bueno 
de Eustaquio, fue alcalde de Moguer (1910-1912) y presidente de la Real 
Sociedad Colombina Onubense.
	 Esta identificación de Moguer con el poeta se hace aún más palpable 
en el cambio de siglo, en la transición del XIX al XX. La crisis del viñedo, 
provocada por la filoxera, propició la ruina económica del padre de Juan 
Ramón que, a consecuencia de ello, fallece inesperadamente el 3 de julio 
de 1900, cuando el poeta contaba dieciocho años de edad. De esta forma, la 
decadencia de Moguer coincide con el declive de la familia Jiménez. Ante 
tal situación, en 1901, tras unos meses de reposo en una clínica de Burdeos 
(Francia), ingresa en el sanatorio del Rosario en Madrid, para reponerse de 
la enorme depresión nerviosa que le aquejaba. Allí acudían los hermanos 
Machado, Valle-Inclán, Benavente, Villaespesa, etc. Y los pintores Emilio 
Sala, Joaquín Sorolla, Santiago Rusiñol, entre otros. 
	 En 1905 regresa a Moguer bajo los efectos de un nuevo ataque de 
neurosis. Entre 1906 y 1912 desplegó una importante actividad artística, 
alternando la pintura con la poesía. Sus últimos cuadros de Moguer son sus 
mejores pinturas. Maduró su primer estilo poético. Escribió Platero y yo y 
numerosos libros en verso, entre ellos: Elegías puras, Elegías intermedias, 
Las hojas verdes, Baladas de primavera, Elegías lamentables, Pastorales, 
La soledad sonora y Poemas mágicos y dolientes. 
	 En Moguer recibe a varios pintores. El más importante de ellos es 
Joaquín Sorolla, quien  en 1909 visita los Lugares Colombinos (Moguer, 
Palos y La Rábida) para ambientarse antes de realizar las pinturas que 
le había encargado la Hispanic Society (Lám. 3). En 1912 se instala de 
nuevo en Madrid. El 2 de marzo de 1916 contrajo matrimonio con Zenobia 
Camprubí Aymar, en la iglesia de san Esteban de Nueva Cork (Lám. 4). 
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Tras el viaje de bodas, retorna a Madrid y cultiva el difícil arte de impri-
mir. En la década de los veinte, tras el manifiesto del Ultraísmo, ayuda a 
los pintores y poetas de esa vanguardia. Por ello, prologó a Vázquez Díaz 
su exposición madrileña de 1921. Publicó las caricaturas líricas de cier-
tos artistas del momento. Y en 1926 firmó el retrato de la rapsoda Berta 
Singerman. Entre 1921 y 1935 edita revistas y cuadernos poéticos. En la 
revista Ley (1927) colaboraron Manuel Altolaguirre, Rafael Alberti, Jorge 
Guillén, Carmen Conde, Salvador Dalí y Benjamín Palencia. 
	 El gobierno de la II República, al estallar la guerra Civil, le extendió 
un pasaporte diplomático como agregado cultural honorario a la Embajada 
de España en Washington. El 22 de agosto de 1936 el matrimonio Jiménez 
emprende el exilio, iniciándose así la etapa americana del poeta. Zenobia 
y Juan Ramón se establecen en La Florida, en la calle Sevilla, en Coral 
Gables, Miami. Aquel paisaje americano le recuerda a Moguer, razón por 
la que dibujó la casa en la que vivía. La obra está fechada en 1941-42 y 
dedicada “a Zenobia, J.R.”. Continúa publicando Españoles de tres mundos 
(1942), Voces de mi copla (1945), La estación total y El zaratán (1946), 
Animal de fondo (1948), etc.
	 Zenobia encuentra trabajo, como profesora de español, en la universi-
dad de Maryland, por lo que se instalan en Riverdale, cerca de Washington. 
En 1950, con su esposo se traslada a Puerto Rico. Allí, Juan Ramón ejerce la 
docencia en la universidad de Río Piedras, donde propone crear un museo de 
Bellas Artes. Reactiva su vocación pictórica y se interesa incluso por el dibu-
jo infantil. En 1956, poco después de saberse que había sido agraciado con 
el Nobel de Literatura, fallece su esposa, recayendo desde entonces nuestro 
poeta en una depresión que arrastrará hasta su muerte, en 1958.
	 En su afán por mitificar a Moguer, Juan Ramón en su obra llega al 
paroxismo. Le confiere, incluso, matices eucarísticos. Y lo compara, por 
tanto, con el pan y el vino. No se puede llegar a más para subrayar la bondad 
natural de un lugar y de sus lugareños. En este sentido pueden interpretarse 
estas palabras que le dedica en Platero y yo: “Moguer es igual que un pan de 
trigo, blanco por dentro como el migajón, y dorado en torno -¡oh, sol more-
no!- como la blanda corteza…” (Capítulo XXXVIII, El pan). Y estas otras: 
“Moguer es como una copa de cristal grueso y claro, que espera todo el año, 
bajo el redondo cielo azul, su vino de oro. Llegado septiembre, si el diablo no 
agua la fiesta, se colma esta copa, hasta el borde, de vino y se derrama casi 
siempre como un corazón generoso…” (Cap. CXXIV, El vino). 
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	 Esa mitificación de Moguer es palpable en su poema Cuando yo era 
el niñodios (de Nubes, 1896-1902). En sus versos se acentúa el paso de 
la visión idílica que tiene el niño de su pueblo, a la visión desencantada, 
realista del adulto:

			   Cuando yo era el niñodios, era Moguer, este pueblo,
			   Una blanca maravilla; la luz con el tiempo dentro.
			   Cada casa era palacio y catedral cada templo;
			   Estaba todo en su sitio, lo de la tierra y el cielo;
			   Y por esas viñas verdes saltaba yo con mi perro,
			   Alegres como las nubes, como los vientos, lijeros,
			   Creyendo que el horizonte era la raya del término.

			   Recuerdo luego que un día en que volví yo a mi pueblo
			   Después del primer faltar, me pareció un cementerio.
			   Las casas no eran palacios, ni catedrales los templos,
			   Y en todas partes reinaban la soledad y el silencio.
			   Yo me sentía muy chico, hormiguito del desierto,
			   Con Concha la mandadera, toda de negro con negro,
			   Que, bajo el tórrido sol y por la calle de En medio,
			   Iba tirando doblada del niñodios y su perro:
			   El niño todo metido en hondo ensimismamiento,
			   El perro considerándolo con aprobación y esmero.

			   ¡Qué tiempo el tiempo! ¿Se fue con el niñodios huyendo?
			   ¡Y quien pudiera ser siempre lo que fue con lo primero!
			   ¡quien pudiera no caer, no, no, no caer de viejo;
			   ser de nuevo el alba pura, vivir con el tiempo entero,
			   morir siendo el niñodios en mi Moguer, este pueblo!
			   (Leyenda, I Nubes, Cuando yo era el niñodios)

	 Por consiguiente, es obvio señalar la importancia emocional que 
para Juan Ramón Jiménez tuvieron los más relevantes y significativos 
monumentos de su Moguer natal. Se impone, pues, dar a conocer el carác-
ter artístico de tales edificios o parajes acompañado de las percepciones 
afectivas y líricas del poeta sobre los mismos. En su obra aparecen nueve 
enclaves singulares. Son los siguientes:
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1. EL CASTILLO

	 En el blanco caserío de Moguer destacan sus importantes construc-
ciones religiosas, militares, municipales, domésticas, industriales, etc. Entre 
ellos, debemos citar el castillo. Es el edificio más antiguo de la ciudad cuya 
cimentación puede remontarse al periodo almohade, en el que ya se mencio-
na en los textos a Moguer como alquería fortificada o torre que protegía esta 
ribera del Tinto, navegable, entonces, hasta Niebla. Esta antigua fortaleza de 
Moguer, con acceso desde la calle Castillo, está situada en el promontorio 
más alto de la ciudad. Tiene planta cuadrangular, flanqueada en sus esquinas 
por cuatro torres, provistas de almenas y merlones. De su primitiva fábrica, 
construida en tapial, subsisten dos torreones incompletos y algún lienzo 
de muralla. En el siglo XIV ya existía este baluarte, siendo posiblemente 
anterior su construcción. En los últimos años se ha realizado una restaura-
ción parcial del conjunto. Entre sus torres destaca la del Homenaje, en cuyo 
interior se disponen varias estancias abovedadas. Especial mención merece 
el aljibe, excavado en el centro del patio de armas, cuya función era la de 
abastecer de agua el recinto fortificado (Lám. 5). 
	 Ese paraje del antiguo castillo, abandonado ya su uso militar, semide-
rruidos su muros, presentaba un aspecto desolador y solitario. Era un lugar 
apartado, que frecuentaban  los marginados y que era apropiado para actos 
deshonestos, en los años en que lo conoció el poeta: “sólo una casa hay, blan-
ca y azul, entre las bodegas y los muros sucios que bordean el jaramago y la 
ortiga, y se diría que nadie vive en ella. Este es el nocturno campo de amor 
de la Colilla y de su hija, esas buenas mozas blancas, iguales casi, vestidas 
siempre de negro. En esta gavia es donde se murió Pinito y donde estuvo dos 
días sin que lo viera nadie. Aquí pusieron los cañones cuando vinieron los 
artilleros. A Don Ignacio, ya tu lo has visto, confiado, con su contrabando de 
aguardiente. Además, los toros entran por aquí de las Angustias, y no hay ni 
chiquillos siquiera…” (Platero y yo, cap. XCIX).

2. EL MONASTERIO DE SANTA CLARA

	 Fue fundado por don Alonso Jofre Tenorio, Almirante Mayor de 
Castilla y primer Señor de Moguer, y por su esposa doña Elvira Álvarez, 
entre octubre de 1337 y abril de 1338, para monjas Clarisas, que habitaron 
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su clausura hasta 1903. A partir de ese momento, el cenobio fue ocupado 
por las Esclavas Concepcionistas del Divino Corazón. Desde 1956 hasta 
1975 residieron en él los Padres Capuchinos. En la actualidad es sede del 
Museo Diocesano de Arte Sacro de Huelva. Es uno de los edificios capi-
tales de la arquitectura andaluza, de gran repercusión en Hispanoamérica 
(Lám. 6). A lo largo de su historia fue objeto de especial predilección 
por parte de los Portocarrero, sus patronos, que convirtieron su iglesia en 
panteón familiar (Lám. 7). Por consiguiente, los Señores de Moguer lo 
colmaron de sustanciosas concesiones, aumentadas por donaciones reales 
y particulares. En Santa Clara, como se ha dicho anteriormente, el 16 de 
marzo de 1493, Cristóbal Colón, al volver de su primer viaje descubridor, 
cumplió un voto hecho en la travesía al regresar del Nuevo Mundo. 
	 Desde el punto de vista arquitectónico, el monasterio se compone 
de dos cuerpos: el sector conventual y el templo. La iglesia constituye el 
último eslabón de una serie de templos gótico-mudéjares propios de la 
arquitectura alfonsí iniciada por la parroquial trianera de Santa Ana en 
Sevilla. El resto del complejo conventual combina piezas de varios estilos: 
claustros mudéjares, salones y arquerías renacentistas, linternas y portadas 
barrocas, etc. Sin embargo, a pesar de su diversidad y, a veces, de su pobre-
za de medios, constituye la expresión del mundo religioso de las Clarisas y 
del alma popular de la Tierra Llana de Huelva.
	 En este importante conjunto arquitectónico sobresale el claustro 
grande o de las Madres, de planta casi cuadrada. Tiene dos cuerpos. El 
bajo ostenta, por cada flanco, siete arcos de ojiva inscritos en peraltados 
alfices sobre gruesos pilares. Sus cuatro galerías se cubren con bóveda de 
cañón corrido. Este claustro, de tradición almohade, fechable en el siglo 
XIV, puede considerarse el más antiguo de Andalucía. El cuerpo superior, 
remodelado en 1589, es el contrapunto ideal del inferior, por su frágil y 
aireada arquería. Los arcos, con sus correspondientes alfices, apean sobre 
columnas de mármol de la época Reyes Católicos. La arquería, por influjo 
de la arquitectura palatina sevillana, discurre sólo por los flancos Norte y 
Este, para no restar sol invernal a la planta baja. La influencia arquitectó-
nica del claustro y la luminosidad de su blanco encalado es apreciable en 
otros claustros de Hispanoamérica (Lám. 8). Alrededor de este claustro 
moguereño se dispone el entramado de dependencias principales de la 
clausura: sala capitular, cocina, refectorio abovedado, sala de profundis con 
techumbre mudéjar del siglo XVI, dormitorios construidos en 1589, etc. 
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	 El edificio, por su monumentalidad y belleza de formas atrajo al 
poeta, desde muy temprana edad, siendo una de sus primeras fuentes de 
inspiración como nos revela en este texto: “(MI PRIMER CUENTO) Lo 
escribí febril, fuera de mí, cogido en un ciclón de romanticismo teatral 
y absurdo, patrocinado por Bécquer, el convento de Santa Clara, la luna 
amarilla, las lechuzas y Blanca. Nunca más he visto el manuscrito y no 
recuerdo bien el asunto así que creo que ya no lo tenía. Sí recuerdo que 
había rapto de monja y tormenta, y maitines, y “a la mañana siguiente”… 
(Obra en Prosa. Recuerdos. XL, “Se continuará”).
	 En este antiguo monasterio de Clarisas, durante la estancia de 
las Esclavas Concepcionistas, funcionó un magnífico colegio para la 
educación de niñas y jóvenes de Moguer y su entorno, que completaban 
su instrucción con el aprendizaje de la música, razón por la que Juan 
Ramón escribió estos versos, en los que trasluce también su amor por 
Sevilla.

“¡SEVILLANAS en claustro mudéjar! ¡Qué piano
Pleyel… de Barcelona! ¡Debussy! En tres semanas, 
solfeo (¡gracia inútil de la cansada mano!), 
clave de fa, Armonía, y luego… ¡Sevillanas!

(¡Monjas en sevillana! ¡O cercana Sevilla!
¿Holbein os presintió en sus letras de la muerte?
¡Sensualidad cargada, ligera pantorrilla,
con zapatón serrano, y media azul y fuerte!

La tarde unje, divina, el claustro. El sol rosado
Endulza el mar, el río, las viñas, los pinares.
En el aire sereno, grato de sol salado,
Yerra un olor suave y triste de azahares).

¡Sevillanas!… Se extingue entre las azucenas…
y vuelan libro al brazo, en loca algarabía, 
un grupo alegre de señoritas morenas,
que esconden, sin saberlo, tesoros de armonía”.

(Leyenda. 14, Esto. I, Versos del revés. I, Clase).
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	 Entre el rico patrimonio histórico artístico atesorado en este monas-
terio desde su fundación hasta nuestros días destaca el extraordinario reta-
blo mayor, realizado por Jerónimo Velázquez (1635-1640), que se remata 
con un espléndido Crucificado del círculo de Pedro Millán, de hacia 1500 
(Lám. 9), cuyo crudo realismo impresionó vivamente al Poeta, tal como le 
confesó a su gran amigo y estudioso Ricardo Gullón: “Como soy español 
siempre he estado acostumbrado a ver Cristos atroces: no Cristos franceses 
o alemanes, sino Cristos como el de las monjas de Moguer, tan anatómico 
y rudo que se le notan las tripas. El romanticismo alemán impuso la idea 
equivocada de un Cristo dulcísimo. Yo quisiera ver un Cristo directo, 
limpio, sin lo que unos y otros le añadieron al hablar de él. Pienso que 
Jesús fue hombre de gran entereza; más bien un poco violento; un hom-
bre que se indignaba contra las cosas malas de la vida” (Cf. R. Gullón, 
Conversaciones con J. R. Jiménez, Madrid, Taurus, 1958, p. 123).

3. HOSPITAL DEL CORPUS CHRISTI

	 Este edificio, junto con Santa Clara, es el origen de la presencia 
franciscana en la ciudad. Aquí se fundó el primer convento de frailes fran-
ciscanos en Moguer, con el título de Corpus Christi. Su fundación la pro-
movió en 1337 el almirante mayor de Castilla, Don Alonso Jofre Tenorio, 
y su esposa Doña Elvira Álvarez. La necesidad de un local más capaz para 
dichas actividades y la imposibilidad física de su ampliación por rodearlo 
numerosas viviendas, hizo que, en 1482, se trasladara la comunidad a un 
nuevo convento, titulado de Nuestra Señora de la Esperanza. Por tanto, el 
primitivo cenobio franciscano fue transformado en hospital para pobres. 
	 En 1732 el Hospital estaba casi arruinado. Y en 1747 se hacía cons-
tar que era insuficiente para el cumplimiento de sus fines asistenciales. En 
ese estado de penuria se encontraba el establecimiento cuando se produ-
ce el terremoto de Lisboa (1 de noviembre de 1755). Su restauración se 
demoró bastante, no produciéndose hasta 1856. Al comenzar el siglo XX 
aún subsistía como centro hospitalario. Posteriormente se construyó en su 
antiguo solar la Estación Enológica, cuya fachada, decorada con vistosos 
azulejos polícromos fechados en 1915, se conserva en el actual Teatro 
Municipal “Felipe Godínez”, construido en 1993, bajo la dirección técnica 
del arquitecto Ángel Gómez Macías (Lám. 10).
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	 De aquel interesante complejo conventual hoy sólo existe su peque-
ña iglesia, cuyo mobiliario fue destrozado en los lamentables sucesos de 
1936. Dicho templo presenta una sola nave, conservando su capilla mayor 
original. El ábside facetado, provisto de sus correspondientes contrafuertes, 
es obra mudéjar sevillana del siglo XIV. 
	 Entre los recuerdos de la infancia del poeta destaca la visita que 
efectuó a Moguer el ilustre político y orador Emilio Castelar, que llegó 
a presidir el Consejo de Ministros durante la I República. Fue a él al que 
encargaron notificar la llegada del prócer para que se efectuaran los prepa-
rativos oportunos en los principales edificios de la ciudad, entre los cuales 
cita al Hospital: “Fui con el parte a la iglesia mayor, al Ayuntamiento, a 
Santa Clara, a San Francisco, al Hospital, y al Diezmo, a la Castellana, a la 
calle Ilascuras. Se regó todo…” ( Entes y sombras de mi infancia. Sombras 
y entes. XXIII, Castelar).

4. CONVENTO DE NTRA. SRA. DE LA ESPERANZA
	
	 En 1482, Don Pedro Portocarrero y Dñª. Juana de Cárdenas, Señores 
de Moguer, construyeron un nuevo edificio conventual, más amplio, a esca-
sos metros de distancia del anterior, bajo la advocación de Ntra. Sra. de la 
Esperanza. Las obras de mayor envergadura se realizaron a lo largo de los 
siglos XVI y XVII. La iglesia se construyó en el último tercio del Quinientos, 
gracias a las importantes aportaciones económicas del vecindario y muy espe-
cialmente de los indianos. Su fábrica quedó muy dañada tras el terremoto de 
1755. Por tal motivo, en 1776 dio comienzo la reedificación. Su decadencia 
es palpable tras la desamortización de Mendizábal. Y en 1936 el inmueble fue 
asaltado y su mobiliario sufrió destrozos causados por los revolucionarios.
	 A pesar de todo ello, aún subsisten parte de la vivienda conventual 
y la iglesia. El claustro central se compone de dos cuerpos conformados 
por arcos de medio punto sobre columnas de mármol blanco sustentadas 
por elegantes y altos pedestales. Morfológicamente está inmerso en la 
tradición de los seguidores de Hernán Ruiz, y puede fecharse entre 1575 y 
1600. Actualmente da acceso al Archivo Histórico Municipal de Moguer, 
edificado en el solar del antiguo refectorio (Lám. 11).
	 El templo, dispuesto en el flanco meridional del convento, es de 
“cajón puro”. Sus robustos contrafuertes le confieren un sello personal 
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a su fisonomía exterior. La fábrica, de sabor manierista, se compone 
de capilla mayor y de una sola nave, sin capillas laterales. A los pies, 
se dispone el coro alto, cuyo sotocoro de arco rebajado es de la misma 
tipología arquitectónica. La tribuna superior, al igual que ocurre en la 
iglesia de la Merced de Huelva, avanza por los laterales en dos alas. La 
bóveda elíptica, ubicada ante el presbiterio, es típicamente manierista. 
Descarga sobre pechinas donde se representan pictóricamente los cuatro 
pontífices franciscanos: Alejandro IV, Nicolás V, Sixto IV y Sixto V. En 
el centro de la bóveda se alude a la estigmatización del Serafín de Asís. 
Estas pinturas murales pueden datarse hacia 1700. Tanto la escalinata 
que accede al presbiterio como el frontal del mismo están recubiertos de 
azulejería sevillana de hacia 1600, destacando un San Sebastián y un San 
Roque. 
	 El retablo mayor, labrado en madera dorada y policromada, es obra 
atribuible al sevillano Manuel García de Santiago y puede fecharse hacia 
1760 (Lám. 12). Sobre el pavimento perduran varias laudas sepulcrales, 
fechadas algunas de ellas en 1575. La portada principal del templo, trabaja-
da en piedra, adopta un esquema clasicista, de hacia 1580. Junto a ella, una 
lápida recuerda que la cofradía de Ntra. Sra. de la Soledad surgió a media-
dos del siglo XVI en este convento franciscano, en cuyo atrio contó con 
capilla propia desde 1585. Todo ello prueba que la iglesia fue labrada en el 
último tercio del siglo XVI, sin embargo, el buque del templo responde al 
gusto arquitectónico de la segunda mitad del siglo XVIII. Por último, debe-
mos reparar en su airosa espadaña de fines del siglo XVI, cuya decoración 
nos remite a la órbita de Hernán Ruiz (Lám. 13).
	 Ocupando el atrio del convento hay una plazuela, llamada de la 
Soledad, en la que Juan Ramón presenció la escena que describe este bello 
fragmento de su obra más conocida. Un niño juega con el agua de la fuente: 
“En la sequedad estéril y abrasada de sol del gran corralón polvoriento que, 
por despacio que se pise, lo llena a uno hasta los ojos de su blanco polvo 
cernido, el niño está con la fuente, en grupo franco y risueño, cada uno 
con su alma. (…) Ya la mañana tiene calor de siesta y la chicharra sierra 
su olivo, en el corral de San Francisco. El sol le da al niño en la cabeza; 
pero él, absorto en el agua, no lo siente. Echado en el suelo, tiene la mano 
bajo el chorro vivo, y el agua le pone en la palma un tembloroso palacio de 
frescura y de gracia que sus ojos negros contemplan arrobados…” (Platero 
y yo . XLII, El niño y el agua).
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5. PARROQUIA DE SANTA MARÍA DE LA GRANADA

	 La primitiva parroquial moguereña, de estilo mudéjar, era de menores 
proporciones que la actual. El terremoto de Lisboa quebrantó su humilde 
fábrica, razón por la que se construyó de nuevo la sacristía, en la que inter-
vino el arquitecto Pedro de San Martín. Asimismo, Pedro de Silva, maestro 
mayor del Arzobispado de Sevilla, informó sobre las obras necesarias en 
la torre, que fueron ejecutadas por Antonio Guerrero y Lucas Cintora, y 
concluidas hacia el año 1760, aunque respetando la primitiva edificación. 
Posteriormente, en 1775, se decidió la ampliación de la iglesia, propuesta 
ya en 1760 por el citado Pedro de Silva, pero se creyó insuficiente en ese 
momento lo proyectado. Intervino entonces José Álvarez, que levantó un 
nuevo plano de la planta del templo, añadiendo lo que se debía agrandar. 
La estimación de estas obras ascendió a 500.000 reales de vellón. Por fin, 
en 1776, se decide construir una iglesia de nueva planta, ya que la antigua 
no podía resistir por la deficiencia de su cimentación. Para ello fue preciso 
incluir un pedazo de calle y dos casas. Ya en 1783, José Álvarez informaba 
de la terminación del nuevo edificio, a falta de algunos remates de escasa 
consideración (Lám. 14). En 1936 el edificio fue incendiado intencionada-
mente, provocándose la caída de las bóvedas. Por tal causa los servicios 
parroquiales hubieron de trasladarse a la iglesia de Santa Clara. Después de 
la reconstrucción y restauración del templo, éste se abrió al culto de nuevo 
en 1944.
	 La iglesia mayor de Moguer consta de cinco naves, crucero con 
media naranja, capilla mayor y dependencia auxiliares. La nave central 
está cubierta con bóveda de cañón con lunetos y arcos fajones. Es de mayor 
altura que las laterales y de la misma que el crucero y la capilla mayor. La 
nave central y el crucero sobresalen marcadamente del conjunto tectónico 
(Lám. 15). Las naves contiguas a la central ostentan bóvedas vaídas; y 
las otras dos, de arista. El monumento, dotado de gran austeridad en su 
planta y alzado, resucita esquemas herrerianos de la arquitectura filipense. 
Su decoración exterior se centra en las tres portadas-retablo y en la torre. 
La portada del imafronte, llamada del Sol, labrada en ladrillo limpio es la 
más hermosa. Consta de dos cuerpos y ático (Lám.16). La del evangelio, 
que simplifica el esquema de la anterior, abre a la plaza de la Iglesia. Y la 
tercera, en el flanco de la epístola, comunica con el patio de los Naranjos. 
Ambas tienen un solo cuerpo y ático. Este edificio, de claras ambiciones 
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catedralicias, es uno de los ejemplos arquitectónicos más notables del 
Setecientos en la actual provincia de Huelva.
	 La primitiva torre parroquial se hundió en 1655. Dos arquitectos 
mayores, Juan Domínguez y José Tirado, se encargan, sucesivamente, de 
su reconstrucción. El primero acometió la reedificación de su caña, según 
proyecto fechado en 1689. El segundo dirigió las obras desde 1693 hasta 
su conclusión en 1714. José Tirado realizó, por tanto, la traza y levantó el 
cuerpo de campanas con su correspondiente chapitel. Poco después, fue 
transformada por los arquitectos diocesanos Diego Antonio Díaz, tras el 
huracán de 1722, y Pedro de Silva, después del terremoto de 1755. En 
ambas ocasiones quedaron arruinados el cuerpo de campanas y el chapitel, 
razón por la que su airosa fisonomía seiscentista quedó enmascarada por 
las referidas intervenciones dieciochescas. Gracias a ello la parroquial 
moguereña conserva su bellísima torre, inspirada en la Giralda de Sevilla 
(Lám. 17).
	 Lo que más llamó la atención de Juan Ramón de este monumento 
fue la torre parroquial que despunta verticalmente sobre la horizontalidad 
del hermoso y blanco caserío de Moguer (Lám. 18), y así lo expresa en las 
dos citas que reseñamos a continuación: 

“Toc, toc; tic, toc… Bromuro, esparteína… Y el cielo está azul y canta 
el gorrión en el jardín. La iglesia del pueblo toca a fiesta, y desde la 
torre se verá el mar brillante, y los alegres rojos de sol y la isla de los 
almendros toda blanca…” (Poemas en Prosa I. Baladas para después. 
XVIII, Balada del corazón hipertrofiado).

“Ya en la cuesta, la torre del pueblo, coronada de refulgentes azulejos, 
cobraba, en el levantamiento de la hora pura, un aspecto monumental. 
Parecía, de cerca, como una Giralda vista de lejos, y mi nostalgia de 
ciudades, aguda con la primavera, encontraba en ella un consuelo 
melancólico” (Platero y yo . XXII, Retorno).

6. ERMITA DE MONTEMAYOR

	 Se edificó sobre un altozano, a 2 kms. de la población, en dirección 
sureste. Su primitiva fábrica mudéjar, ya documentada en 1431, experi-
mentó una gran trasformación en 1745. Los albañiles moguereños Antonio 
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Ruiz Guerrero y Manuel José de Garfias reconstruyeron la capilla mayor. 
El conjunto se completó con un soportal de dos arcos, espadaña y otras 
dependencias auxiliares. En su interior, en el flanco de la epístola, próximo al 
retablo dieciochesco de la Virgen, se mandó enterrar un insigne moguereño: 
fray Ildefonso Joaquín Infante y Macías, obispo de Tenerife. Del conjunto 
arquitectónico destacaba la cúpula barroca que subsistió hasta la década 
de 1970. Por entonces sustituyeron tan interesante edificación por otra de 
mayores proporciones, con planta de cruz latina que presenta una sola nave, 
pronunciado crucero y capilla mayor con ábside facetado. Su primitivo pór-
tico, de dos arcos rebajados, se sustituyó por el actual de  tres arcos de medio 
punto. La puerta principal queda flanqueada por dos azulejos polícromos, 
uno de 1924 y otro de 1961. Por el costado izquierdo del edificio se dispone 
otra galería porticada. En el lado opuesto hay un patio con pozo, la casa del 
ermitaño y otros salones de usos múltiples. Las obras fueron realizadas bajo 
la dirección facultativa de Cristina Pinedo (Lám. 19).
	 La ermita está consagrada a la Virgen de Montemayor, patrona de la 
ciudad de Moguer. Su primitiva imagen medieval fue sustituida por otra, de 
candelero para vestir, en las postrimerías del Barroco. Dicha efigie mariana 
fue destruida en 1936. La actual, que reproduce y mejora el modelo ico-
nográfico anterior, está firmada por Sebastián Santos Rojas en 1937 (Lám. 
20). En una visita al santuario de Lourdes que hizo Juan Ramón, tuvo un 
especialísimo recuerdo  para su Virgencita moguereña, tal como expresa 
esta sentida composición:

OTRA ORACIÓN A LA VIRGEN MARÍA (EN LOURDES, 
PENSANDO EN MI VIRGEN MORENA DE MONTEMAYOR)

Mi alma quiso embriagarse del olor
que tu flor de salud da al peregrino,
y me inundaste el alma con el fino
aliento delicioso de tu flor.

Yo me llegué hasta ti muerto de amor,
A que tú iluminaras mi camino,
Y de tu corazón brotó un divino
Manantial de suavísimo fulgor.
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Yo quisiera fundir mi pobre vida
Con tu mirar y en él siempre flotar
Al beso de esta clara despedida,
Regada con el agua del llorar,
Ha entreabierto tu flor sobre mi herida
Para siempre tu gracia respirar.
(Leyenda, Nubes, nº 26).

7. AYUNTAMIENTO

	 En 1766, tras el terremoto de Lisboa, los capitulares de Moguer 
deciden construir un nuevo ayuntamiento, cárcel y pósito, conforme al 
diseño de Francisco Díaz Pinto. El Real y Supremo Consejo de Castilla, 
en 1767, devolvió al intendente de Sevilla la planta y traza del consistorio 
de Moguer, para que fuesen examinadas por el arquitecto italiano Tomás 
Bottani, a quien encargaron una nueva planta y la continuación de las 
obras. El proyecto de Bottani tampoco se respetó íntegramente. Se optó por 
una solución intermedia. Se mantuvo, en líneas generales, la traza y dispo-
sición de Díaz Pinto y se omitió su exuberante ornamentación, conforme 
al clasicismo formal del arquitecto italiano. Esta obra es, en su tipología, la 
más representativa del siglo XVIII en la actual provincia de Huelva.
	 Presenta una fachada con una doble logia, muy aireada, entre dos 
cuerpos macizos laterales. Su doble danza de cinco arcos de medio punto 
con rosca moldurada y moldurón en la clave cabalgan sobre columnas de 
mármol blanco. Los arcos inferiores lucen ángulos triedros en las enjutas, 
y los superiores, doblados pinjantes. La logia superior tiene techumbre 
mudéjar. El doble apilastrado de los cuerpos macizos de las esquinas, de 
orden dórico en la planta inferior y jónico en la superior, evidencia el carác-
ter erudito de esta obra. Ambas plantas quedan separadas por un entabla-
mento decorado con triglifos. Y la superior está coronada por una volada 
cornisa de pareados modillones. El total resultante está rematado por un 
antepecho con jarros. En el centro, un pequeño ático, provisto de aletones 
laterales y remate superior, enmarca el reloj, propio de las edificaciones 
edilicias (Lám. 21). 
	 A la sobriedad y mesura de la fachada, de elegante clasicismo, se 
opone la portada principal. Su traza, ágil y dinámica, constituye la nota 
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barroquizante más acusada del conjunto. Sus recortados perfiles definen el 
ondulante marco de esta puerta adintelada, cuya hornacina superior  cobija 
la escultura de san José con el Niño itinerante, patrón de la ciudad. 
	 El edificio municipal hace esquina entre la plaza del Cabildo y la 
calle llamada de la ´Cárcel`, porque a ella daba esta dependencia anexa 
al mismo. Es a lo que alude este fragmento en prosa: “Lo vi (al bizco 
Borges)… Desde la Calle de la Cárcel, en la boca encharcada y yerbosa 
del Caño Grande, haciéndole señas sonrientes a los presos que se iban por 
los tejados del Ayuntamiento…” (Entes y sombras de mi infancia. XV El 
bizco Borges.).
	 Durante las fiestas patronales, a algunas personas privilegiadas se les 
permitía contemplar los fuegos artificiales que se quemaban en la plaza del 
Cabildo, desde la logia alta del Ayuntamiento, lo que recuerda Juan Ramón 
en estas palabras, en las que contrapone la suerte de éstas con la de los más 
desgraciados que se encontraban presos en la cárcel municipal inmediata: 
“Era la corona del castillo de fuego –¿de qué setiembre?- de la Virgen de 
Montemayor; la corona que vi subir, desde el Ayuntamiento, con los niños 
ricos de espaldas a los pobres presos encerrados…” (Entes y sombras de 
mi infancia. XXI La corona de caña).

8. FUENTEPIÑA

	 Esta casa de campo, propiedad de la familia del poeta, se ubica a dos 
kilómetros del casco urbano de Moguer. Con frecuencia, Juan Ramón se 
retiraba a esta finca, para descansar y escribir. La casa, de una sola planta, 
queda precedida por un sencillo pórtico de elegantes arcos encalados (Lám. 
22). Desde su fachada trasera se contempla una de las más bellas panorá-
micas del campo y del caserío moguereño. Muy próximo a la casa se alza 
un majestuoso pino centenario, bajo el cual quiere la tradición que esté 
enterrado el burrillo que protagonizara un inmortal diálogo con el poeta, 
tradición que arranca de este texto juanramoniano:

	 “Vive tranquilo, Platero. Yo te enterraré al pie del pino grande y 
redondo del huerto de la Piña, que a ti tanto te gusta. Estarás al lado 
de la vida alegre y serena. Los niños jugarán y coserán las niñas en 
sus sillitas bajas a tu lado. Sabrás los versos que la soledad me traiga. 
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Oirás cantar a las muchachas cuando lavan en el naranjal y el ruido de 
la noria será gozo y frescura de tu paz eterna. Y, todo el año, los jilgue-
ros, los chamarices y los verdones te pondrán, en la salud perenne de 
la copa, un breve techo de música entre tu sueño tranquilo y el infinito 
cielo de azul constante de Moguer”. (Platero y yo, XI, El moridero)

9. CEMENTERIO DE JESÚS

	 Adosado a la antigua capilla de san Sebastián, construida durante 
la Baja Edad Media, sobre la loma situada al Noroeste de la población, al 
pie de la carretera Moguer-San Juan del Puerto, en el inicio del antiguo 
Camino Real. Su primitiva edificación, de pequeño formato, coincidiría 
con el actual camarín del Nazareno. En el siglo XVI se amplió la capilla, 
ya que se comenzó a dar allí culto a San Roque y a la Virgen de Gracia. 
En 1617, Diego de Orozco fundó una capellanía. La crisis económica y 
demográfica del siglo XVII provocó la ruina del inmueble. Por esta causa 
se acometieron importantes obras en 1670, gracias a Don Pedro Gupil de 
Herrera, clérigo de menores. Entonces se realizó su techumbre lígnea, pero 
se demoró la construcción de la capilla mayor, sacristía y dependencias 
auxiliares.
	 Con tal motivo, en 1675, la Hermandad del Nazareno obtuvo permi-
so del Ayuntamiento, como patrono de la misma, para concluir las obras. 
Pero ante la oposición del Arzobispado, la reedificación fue rematada por 
el referido Gupil de Herrera. Durante la primera mitad del XVIII su estado 
de conservación fue inmejorable. Tras el terremoto de 1755 siguió abierta 
al culto. En 1810, durante la invasión francesa, se utilizó como cuerpo de 
guardia; y, más tarde, como hospital. En 1835, el Cabildo municipal cedió 
detrás de la ermita los terrenos para el cementerio parroquial, que comenzó 
a utilizarse al año siguiente. Posteriormente, entre 1840 y 1841, se efec-
tuaron importantes reformas: se hizo el presbiterio, se abovedó la nave, 
se levantó la espadaña y se dispuso en el costado izquierdo una galería 
porticada, que luego se cerró para ser usada como almacén. En el flanco 
opuesto, desde el siglo XVII, se disponía la casa del ermitaño.
	 En 1936 los revolucionarios destrozaron el retablo mayor del siglo 
XVIII y las imágenes titulares. En 1950 se construyó junto a la puerta 
principal, en el lado de la epístola, la capilla del Yacente. Y por último, 
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en 1999, se finalizaron importantes obras de consolidación, restauración 
y redistribución espacial. Se abrió, para equilibrar la disposición tripartita 
de la fachada o imafronte, una tercera puerta; y en el recinto interior, dos 
nuevas capillas. De esa misma fecha son los azulejos polícromos de los 
Titulares que flanquean la portada principal (Lám. 23).
	 Según se hizo constar con anterioridad, a partir de 1835, el cemente-
rio parroquial quedó adosado a la cabecera de la ermita de San Sebastián. 
En origen se componía de dos patios, denominados de San José y San 
Pedro. Su sobria portada provista de su correspondiente reja, se dispone 
al Norte de la ciudad (Lám. 24). Morfológicamente responde al gusto de 
la época que mantiene, a nivel popular, un claro influjo tardobarroco. La 
disposición del patio principal es de crucero, y en el centro se levanta un 
monolito rematado con una cruz de cerrajería. Precisamente, a su derecha, 
se halla la tumba de nuestro Premio Nobel, sobre cuya lápida se hacen 
constar los nombres del poeta y de su esposa Zenobia Camprubí (Lám. 25). 
Recientemente se ha ampliado el camposanto, añadiéndole un tercer patio, 
con sus paramentos encalados, al igual que los anteriores. Encalados, como 
el huerto y el pozo de este poema, de 1910, en el que la intuición del autor, 
le hacía prever su propia muerte:

…Y yo me iré. Y se quedarán los pájaros
Cantando;
Y se quedará mi huerto, con su verde árbol,
Y con su pozo blanco.
Todas las tardes, el cielo será azul y plácido;
Y tocarán, como esta tarde están tocando,
Las campanas del campanario.
Se morirán aquellos que me amaron;
Y el pueblo se hará nuevo cada año;
Y en el rincón aquél de mi huerto florido y encalado,
Mi espíritu errará, nostálgico…
Y yo me iré; y estaré solo, sin hogar, sin árbol
Verde, sin pozo blanco,
Sin cielo azul y plácido…
Y se quedarán los pájaros cantando.

(Poemas Agrestes: 3, El viaje definitivo ).
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	 Tras este recorrido por los principales monumentos moguereños, 
jalonado con las citas del poeta que los adornan, hemos de concluir que 
Moguer está siempre presente en Juan Ramón, quien continuamente revive 
el recuerdo de su pueblo natal, situando en él el centro de su inspiración. 
Por eso, quiero terminar con esta salutación que el poeta le dirige a su ciu-
dad, en la que se reconoce como su hijo pródigo,  como el cantor apasiona-
do de sus bellezas, como su más ilusionado benefactor, cuyo único sueño  
es fundirse en un abrazo eterno con la patria de su alma.

Buenas tardes, Moguer mío, monte y valle, mar lejano.
Vengo a sentir florecer un abril verde en tu campo.
¿Te acuerdas de mí? Yo soy el pastor perdido, el raro
cantor que se fue a los nortes un alba sola de mayo.
Y te vuelco en mi cantar el tesoro que he encontrado
Entre las rosas más bellas del jardín de los románticos.
Pueblo con sol, no te digo baladas de lo embrumado,
Te quiero coplas de aquí llenas de azules dorados.
¡Óyelas tú. Y yo abriré mi corazón embriagado
y volaré sobre ti una bandada de pájaros!
Canto alegre del tan triste, canto firme del tan vago,
Canto menor del mayor y cercano del lejano.
Aquí estoy, Moguer mío. Tu hijo soy, el más fantástico,
¡ciérrame en tu puerta blanca tu abrazo contra mi abrazo!

(Pastorales, Moguer Mío)

	 En definitiva, todo lo expuesto hasta el momento justifica que el his-
toriador francés Joseph Comblin, en su obra titulada Teología de la ciudad, 
publicada en París en 1968, subraye que “si los hombres construyen ciuda-
des, no es sólo para habitar en ellas, es porque se sienten movidos por una 
idea, por un sueño”.  Y este sueño, este anhelo de perfección es el que refle-
ja Juan Ramón Jiménez en todas y cada una de sus alusiones a Moguer.  El 
poeta, gracias a su genial intuición y a su exquisita sensibilidad, hace suya 
una idea de origen medieval, por la que la ciudad se representa como algo 
perfecto. Su hermoso caserío aparece rodeado por un paisaje paradisiaco e 
inmerso en una atmósfera de paz y sosiego. Es, pues, un bello anticipo de 
la Jerusalén celeste, y de alguna forma, una clara premonición de la salva-
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ción eterna, de la inmortalidad. Con esta intencionalidad, y no con otra, es 
con la que Juan Ramón redacta el prólogo general de su obra: “Arruinado 
y lejano, yo haré por ti, Moguer, en lo ideal, lo que no han querido hacer 
materialmente los que te han manoseado inicuamente, los arteros, los 
fantasmones, los egoístas; los que no te han dejado hacer a ti, hermano 
Eustaquio, ni, contigo, a los buenos moguereños. Te llevaré, Moguer, a 
todos los países y a todos los tiempos. Serás, por mí, pobre pueblo mío, a 
despecho de los logreros, inmortal” (Elegías andaluzas. Prólogo general).

Juan Miguel González Gómez
Vicepresidente de la Real Academia de Bellas Artes

de Santa Isabel de Hungría de Sevilla
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Lámina 1. Vista panorámica de la ciudad de Moguer.

Lámina 2. Escudo de la ciudad de Moguer.
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Lámina 3. Retrato de Juan Ramón Jiménez pintado por Sorolla.
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Lámina 4. Fotografía de Zenobia Camprubí.
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Lámina 5. Castillo de Moguer.
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Lámina 6. Vista exterior del Monasterio de Santa Clara.

Lámina 7. Sepulcro de los Fundadores y Patronos del Monasterio.
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Lámina 8. Claustro de las Madres del Monasterio de Santa Clara.
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Lámina 9. Retablo Mayor de la Iglesia de Santa Clara.
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Lámina 10. Fachada del antiguo Hospital del Corpus Christi.
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Lámina 11. Claustro del Convento Franciscano de Nuestra Señora de la Esperanza.
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Lámina 11. Iglesia y Retablo Mayor del Convento de Nuestra Señora de la Esperanza.
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Lámina 12. Espadaña del Convento de Nuestra Señora de la Esperanza.
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Lámina 14. Iglesia Mayor de Santa María de la Granada.
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Lámina 15. Interior de la Iglesia Mayor de Santa María de la Granada.
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Lámina 16. Portada principal de la Iglesia Mayor de Santa María de la Granada.
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Lámina 17. Torre de la Iglesia Mayor de Santa María de la Granada.
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Lámina 18. Campanario de la torre de la Iglesia Mayor de Santa María de la Granada.
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Lámina 19. Ermita de la Virgen de Montemayor.
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Lámina 20. Virgen de Montemayor.
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Lámina 21. Ayuntamiento de Moguer.

Lámina 22. Casa de campo de Fuentepiña.
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Lámina 23. Ermita de San Sebastián.
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Lámina 24. Portada principal del cementerio de Moguer.
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Lámina 25. Tumba del poeta y de su esposa.
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Excmo. Sr. Alcalde,
Excmos. e Ilmos. Sres. Académicos,
Presidentes de Academias,
Dignísimas Autoridades,
Señoras y Señores.

	 Esta Real Academia, celebra hoy Sesión Pública y Solemne para 
dar entrada a un nuevo Académico de Honor, el Excmo. Sr. D. Francisco 
Romero López.
	 Por primera vez en la historia, esta bellísima casa renacentista, sede 
de nuestra Real Corporación abre sus puertas para dar entrada a un gran 
artista de merecido reconocimiento social y desde el día de hoy, también 
en el mundo académico.
	 Como dice el poeta “hasta que el pueblo no las canta las coplas, 
coplas no son”. Hace ya algún tiempo que el nombre de Curro Romero 
sonaba a copla envuelta en mito.
	 Ya es historia que los pinceles de Goya y Picasso y de tantos otros 
pintores, tuvieran su fuente de inspiración en el arte del toreo; o esculto-
res como Benlliure, que quiso dejar su huella plasmando el dolor de un 
pueblo por la muerte de un torero o nuestro Académico Sebastián Santos, 
que modelo la figura de Curro en un pase que se podría definir como 
mágico.
	 Escritores, músicos y poetas cantaron y escribieron este arte, que no 
se enseña, ni se aprende, se nace. Es como una estrella que llevas contigo, 
llena de creatividad y genialidad.

Solemne Sesión Académica celebrada el día 5 de abril de 2008.
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	 Sevilla a dado grandes toreros, como el Espartero, Lagartijo, Joselito, 
Belmonte o Pepe Luis Vázquez; todos ellos y otros más han hecho historia 
en esta modalidad artística tan española y tan sevillana.
	 Hoy en esta Real Academia un aroma especial se percibe en sus 
patios, galerías y salones, el azahar de sus naranjos con la esencia de rome-
ro.
	 Porque en curro era arte su andar tan gitano, haciendo el paseíllo por 
el albero de la Maestranza ¡ cómo seria que el giraldillo desde el cielo azul, 
se asomaba al ruedo para verlo pasear ¡
	 Era arte cuando abría el capote, como un clavel rojo desplegado en 
su tallo y deslizaba su mano en un baile lento de profundidad y armonía 
que no tenia fin.
	 Era arte cuando a los sones de su pasodoble, sus muletazos toreros 
ponían en pie a la Maestranza, para acto seguido convertirla en un palomar 
de palomas blancas, que con sus vuelos abrían una de las puertas mas aris-
tocráticas y señeras de Sevilla: “la Puerta del Príncipe”.
	 Señores, creo que no necesita más presentación, ni explicaciones. 
Es un artista y ya es historia y leyenda en la ciudad de Sevilla. Es “Curro 
Romero”…
	 A continuación, el Vicepresidente de la Academia, Ilmo. Sr. D. Juan 
Miguel González Gómez y el Secretario General de la misma, Ilmo. Sr. D. 
Enrique Pareja López, traerán hasta el estrado al Excmo. Sr. D. Francisco 
Romero López.

PALABRAS DE SALUTACIÓN DE LA EXCMA. SRA. Dª ISABEL DE LEÓN
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Excma. Sra. Presidenta,
Excmos. e Ilmos. Señores Académicos,
Excmas. e Ilmas. Autoridades,
Señoras y Señores.

	 Solamente unas palabras para agradecer muy sinceramente a la Real 
Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, a su Presidenta 
Excma. Sra. Doña Isabel de León Borrero, Marquesa de Méritos, a todos 
los que la componen, que por unanimidad, se ha hecho posible este nom-
bramiento.
	 Quiero agradecer de manera muy especial a la académica y gran 
amiga la Excma. Sra. Duquesa de Alba que tan entendida y aficionada a 
nuestra fiesta es y ha apoyado esta idea desde el principio.
	 También a los medios de comunicación que han difundido tan elo-
giosos trabajos llenos de emoción y de apoyo a la decisión de la Academia. 
Mi profunda gratitud a sus autores, muchos de ellos se encuentran hoy aquí 
apoyando a la fiesta. Y como no, a los toreros que se fueron: Belmonte, 
el Gallo, Chicuelo, Ordóñez. Y los que están hoy entre nosotros que han 
venido para engrandecer este acto. En primer lugar nombro a Pepe Luis, 
que por razones de salud no está aquí hoy pero que lo representa su hijo el 
gran torero Pepe Luis Vázquez Silva. A Ortega Cano, Emilio Muñoz, José 
Tomás, Cayetano Rivera, a mis amigos de toda la vida Miguel Báez “Litri”, 
Julio Aparicio, Antonio Chenel “Antoñete”, Rafael Jiménez “Chicuelo”, 
Alfonso Ordóñez, Julio Pérez “Vito”, Andrés Luque Lago, Ángel y Rafael 

Solemne Sesión Académica celebrada el día 5 de abril de 2008.
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Peralta, Fermín Bohórquez, Luis Valdenebro, ganaderos, como Dolores 
Aguirre, Rocío de la Cámara, Gabriel Rojas, Eduardo Mihura, Álvaro 
Martínez Conradi y Borja Prado, a mi amigo y apoderado Manuel Cisneros, 
a mi mozo de espadas Gonzalito, que siempre ha estado a mi lado desde los 
comienzos, empresarios, médicos como Ramón Vila, que gracias a todos se 
hace posible la continuación de este arte.
	 Dicho esto, la Tauromaquia como aquí se reconoce y eso nos llena 
de orgullo, es una de las Bellas Artes. Gracias de nuevo a la Real Academia 
de Sevilla por dar esta categoría a la Tauromaquia.
	 Entiendo que esta distinción no es a mi persona, ni incluso a mi 
forma de entender el toreo, sino a lo que la Fiesta Nacional ha representa-
do en la historia de España a lo largo de los siglos. Esa Tauromaquia que 
pintaron Goya y Picasso, que inspiró a músicos como Falla o Turina, a 
escultores como Benlliure, a poetas como Alberti o García Lorca por solo 
citar a algunos nombres universales de nuestra cultura, fue inspiración para 
los artistas y fue, al mismo tiempo, un arte.

“ARMONÍA...”

	 Eso es el toreo y eso dicen que son también las Bellas Artes, que la 
escultura es armonía, que la pintura es armonía, que la música es armonía. 
Yo siempre entendí el toreo como esa armonía, como una inspiración, 
como un modo de expresar el sentimiento, como lo muestra el compositor 
con sus notas o un pintor con sus pinceles.
	 Para mí el toreo ha sido una armonía creadora de belleza, de equili-
brio, en una voluntad de perfección. Desde que comencé he dicho siempre 
que los toreros no somos matarifes, que aunque nos llamemos matadores 
de toros y ese sea nuestro oficio, nuestro destino y nuestra voluntad es 
otra: la de crear belleza allí, como una escultura sin piedra, una pintura 
sin lienzo, una música sin notas, sin otros instrumentos que el capote y la 
muleta... y elementos de las Bellas Artes, como son el tiempo, el espacio, 
las distancias y los terrenos.
	 Todo debe tener su proporción, que en el toreo se llama distancia, se 
llama tiempo, sentido de la brevedad, con veinte muletazos se es capaz de 
plasmar todo, de transmitir, hacer suave lo que parece violento, acariciar, 
eso es lo que siempre he querido, llevar al toro, ese animal tan potente, a 
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la velocidad que tú quieras; templando, transmitiendo todo lo que en ese 
momento te va inspirando, y todo con su ritmo, con su compás que es ese 
sentido del tiempo que te va marcando lo que tienes que hacer; improvisán-
dolo, dejándote llevar por esa inspiración, echando todos tus sentimientos 
por los poros de la piel desde los pies a la cabeza.
	 El toreo es lo que ahora llaman “expresión corporal”, es tu cuerpo 
entero el que va toreando, tu mente, tu corazón; y lo más bonito es que 
cuando te entregas te olvidas de tu cuerpo, es como si estuvieras viviendo 
un sueño, como si ahí no hubiese peligro. Dicen que los artistas se sienten 
así cuando están en el proceso de la creación, yo no sé los artistas, pero 
yo sí he sentido así cuando he estado creando belleza al torear, como si no 
tuviera cuerpo, como si allí en la plaza no hubiera nadie, como si solamente 
estuviera yo frente al toro expresando esa armonía que me salía más del 
alma que del cuerpo.
	 Juan Belmonte decía que se torea como se es, Pepe Luis Vázquez 
decía que se torea con la cabeza... Cada torero lo hace expresando sus sen-
timientos, su verdad, su modo de concebir el arte, yo he expresado siempre 
los míos, sin engañar a nadie, porque nunca me ha engañado a mí mismo, 
y con una voluntad de lo clásico, de lo de siempre, intentando hacerlo cada 
vez mejor, sin importarme la incomprensión. He toreado para mí y gracias 
a Dios he podido hacerle llegar a los demás todo lo que llevaba dentro.
	 Me han esperado siempre, durante más de cuarenta años, y sé que la 
afición de Sevilla me ha entendido, respetado y querido; empezando por 
una de las señoras más aficionadas de España, la Condesa de Barcelona, 
madre de Su Majestad, que iba a todas las plazas y sabía ver siempre pince-
ladas de arte o algo positivo en tardes malas. Apoyando desde los noville-
ros que empezaban a los toreros consagrados; doy por ello las gracias a la 
Señora, por su amor y apoyo a la fiesta y sé que hoy estará feliz viéndonos 
a todos aquí en este acto en su ciudad de Sevilla.
	 Bueno, no quiero extenderme más, porque lo mío han sido siempre 
los veinte muletazos o las tres verónicas y media.
	 Simplemente quiero terminar con esa media, y decirles a ustedes, de 
todo corazón: muchas gracias, señores Académicos, en nombre de todos los 
toreros, que fueron, que son y que serán, no por este nombramiento mío, sino 
por reconocer que la Tauromaquia ha sido siempre una de las Bellas Artes.

FRANCISCO ROMERO LÓPEZ



La Presidenta de la Real Academia, Excma. Sra. Dª Isabel de León Borrero, Marquesa de Méritos, 
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“Iustitia est constans et perpetua voluntas ius suum cuique tribuendi” 
(La justicia es un firme y constante deseo de dar a cada uno lo que le 
es debido).

	 Con tan atinada frase latina, el emperador Justiniano, en su ingente 
obra compiladora del derecho romano, las Instituciones, define con total 
precisión una de las cuatro virtudes cardinales. La segunda, que no es otra 
que la Justicia, que nos inclina a conceder a cada persona lo que le corres-
ponde o pertenece. Por ello, inicio mi intervención con estas palabras, ya 
que me parecen muy convincentes y adecuadas para reflejar en esta Sesión 
Pública y Solemne, el espíritu que animó al Pleno de la Real Academia 
de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría al designar por aclamación al 
Excmo. Sr. D. Francisco Romero López, Maestro en el Arte del Toreo, 
como Académico de Honor. 

Excma. Sra. Presidenta,
Excmo. Sr. Alcalde, 
Excmos. e Iltmos.  Sres. Académicos,
Dignísimas Autoridades,
Sras. y Sres.

	 Es obvio que cualquier Academia, como toda persona jurídica, posee 
un valor real conforme a sus fines, historia y logros conseguidos a través 
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de los siglos. Y, además, cuanto más relevante es su cotización social y 
cultural, mayor es el honor que le confiere a los miembros que la integran. 
Por consiguiente, en esta Real Corporación es siempre motivo de júbilo 
la recepción de un nuevo Académico. Más aún, en esta ocasión, debemos 
redoblar nuestra alegría al incorporar a su membresía a uno de los artistas 
más ilustres de Sevilla. Sin duda, tan singular personaje es honrado por 
nosotros al concederle la dignidad académica; pero, no es menos cierto que 
él, por sus muchos méritos y relevantes cualidades, dará lustre y honor a 
esta Real Institución que hoy se enorgullece al recibirle.
	 Y además de un acto de justo homenaje, estamos haciendo, en la per-
sona del diestro que hoy recibimos, un desagravio al Arte del toreo, al que 
no se le ha dado, tradicionalmente, la importancia que merece y que muy 
bien glosaba el inmortal poeta andaluz Federico García Lora al decir que 
«El toreo es probablemente la riqueza poética y vital de España, increíble-
mente desaprovechada por los escritores y artistas, debido principalmente 
a una falsa educación pedagógica que nos han dado y que hemos sido los 
hombres de mi generación los primeros en rechazar. Creo que los toros es 
la fiesta más culta que hay en el mundo».
	 Hecha esta declaración de principios, me place aclarar que he reci-
bido por parte de la Academia el arriesgado pero gratificante encargo, 
como Vicepresidente de la misma, de dar la bienvenida y de contestar al 
discurso de recepción del Excmo. Sr. D. Francisco Romero López. Es una 
secular costumbre en estas intervenciones públicas facilitar una semblanza 
del recipiendario y comentar los puntos más destacados de su exposición. 
No obstante, hoy, me voy a limitar solo y exclusivamente a glosar el perfil 
humano y artístico del Sr. Romero López, pues sería por mi parte una osa-
día imperdonable el intentar matizar sus autorizadas palabras y juicios. 
	 Don Francisco Romero posee, per se, una acusada personalidad. Es 
un gran señor en el más estricto sentido de la palabra. En él confluyen la 
nobleza del pueblo, la aristocracia del talento natural y la genialidad del 
artista. Le adornan, pues, muchas virtudes, pero entre todas ellas destaca 
la modestia, que, como dice el escritor, historiador y académico francés 
Charles Pinot Duclos (1704-1772) en su obra Considérations sur les 
Moeurs, “es el único esplendor que se puede añadir a la gloria”.
	 Sabido es que nuestro recipiendario, mundialmente conocido como 
Curro Romero, nace en Camas (Sevilla) el 1 de diciembre de 1933. En 
1941 inicia los estudios primarios en el colegio nacional de su pueblo natal. 
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Cuatro años después, en 1945, comienza a trabajar en el cortijo Gambogaz. 
En 1947 pasó a prestar sus servicios en la farmacia de la Pañoleta; y más 
tarde, en la de Camas. Es, por entonces, cuando comienza a torear de salón, 
acudiendo como aficionado a algunos tentaderos.
	 Entre 1954 y 1959 actúa como novillero, excepto el periodo de 
su servicio militar en la Maestranza de Artillería de Sevilla. Toma la 
alternativa en Valencia, el 18 de marzo de 1959, con Gregorio Sánchez 
de padrino y Jaime Ostos de testigo. Los toros fueron de la ganadería del 
Conde de la Corte. Y el 19 de abril del referido año debuta en la incom-
parable plaza de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, obteniendo 
un grandioso y sonado triunfo. Compartía cartel con Gregorio Sánchez 
y El Trianero. Un mes después confirma su alternativa en Madrid, con 
Pepe Luis Vázquez de padrino y Manolo Vázquez de testigo. A partir 
de este momento, su brillante carrera profesional es imparable. Alcanza 
las cotas más altas de popularidad. El clamor de la afición le sigue por 
doquier. En este sentido, baste recordar que a lo largo de los cuarenta 
y seis años de profesión en activo ha salido varias veces por la Puerta 
del Príncipe de la Maestranza de Sevilla, y por la Puerta Grande de Las 
Ventas de Madrid. 
	 Como era de esperar, con el transcurso de los años, junto al recono-
cimiento público de su acrisolado arte del toreo, fueron llegando múltiples 
y significativos premios y distinciones. Entre otros, podríamos citar, para 
no cansar a tan selecto auditorio, “El premio al arte en el toreo” concedido 
por la Casa de Córdoba en Madrid, en 1973. Ese año torea cuarenta corri-
das, el mayor número de actuaciones de su carrera, entre ellas, la famosa 
tarde del Corpus en Granada, en la que su faena, según el reputado crítico 
taurino Vicente Zabala, “paró los relojes”. Al finalizar la temporada ya es 
un auténtico mito en España y en el extranjero.
	 Posteriormente, en 1981, el Ayuntamiento de su pueblo natal le 
rotula una calle con su nombre. El 28 de febrero de 1993 recibe la medalla 
de oro de Andalucía, como reconocimiento público a su sin par trayecto-
ria artística. En 1997 el Excmo. Ayuntamiento de Sevilla le nombra Hijo 
Adoptivo. Al año siguiente, en 1998, S.M. el Rey D. Juan Carlos I le impo-
ne la medalla de oro al Mérito en las Bellas Artes en el Real Alcázar de 
nuestra ciudad. En 1999 le conceden el premio de la Diputación de Málaga 
a la mejor faena en la temporada anterior. Ese mismo año le entregan tam-
bién el premio “José María Pemán” de Cádiz.
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	 En 2000, el 22 de octubre, se retira en silencio de la vida profesional. 
Ese día toreaba en la plaza de toros de La Algaba, en un festival a beneficio 
de los niños enfermos de cáncer ANDEX. En este sentido, debemos anotar 
que Curro, a lo largo de su dilatada carrera, ha participado en más de un 
centenar de corridas de beneficencia. Y, sobre todo, ha sabido transmitir la 
emoción y aumentar la afición taurina por todos los rincones de España y 
buena parte del mundo. 
	 En el mismo 2000, en Sevilla, le dedican un bello monumento público, 
situado junto a la plaza de toros de la Real Maestranza, en una glorieta que 
lleva su nombre. El diestro, de cuerpo entero, vestido de luces, con la muleta 
y el estoque, da un desplante al toro “Flautino” de la ganadería de Gabriel 
Rojas. La obra, fundida en bronce, fue realizada por el escultor y académico 
Sebastián Santos Calero, que en aras de inmortalizar el retrato de Curro con 
la máxima veracidad posible, le hizo posar en su estudio en varias sesiones. 
Todo este trabajo, y esa comunión artística entre diestro y escultor, dieron su 
fruto: una obra de excepcional calidad y extraordinaria fidelidad, que refleja 
magistralmente la psicología y el exquisito clasicismo del arte del retratado.  
	 Al año siguiente, en 2001, recibe el premio “Andaluz Gitano” de 
manos del presidente de la Junta de Andalucía, Excmo. Sr. D. Manuel 
Chaves González, por su labor a favor de los gitanos andaluces. Asimismo, 
se le concede la emisión de un sello de correos por el Ministerio de la 
Presidencia, para honrar su figura y trayectoria. Y, por último, el 1 de 
mayo, la Real Maestranza, en su plaza de toros, le dedica un azulejo que 
inmortaliza su legendaria unión con Sevilla. 
	 En 2002, la Universidad Hispalense le dedica un sentido homenaje. 
En 2003, Madrid le devela otro azulejo en la plaza de Las Ventas. En 2004 
su pueblo de Camas lo nombra Hijo Predilecto y le otorga su medalla de 
honor. Al año siguiente, en 2005, hace lo propio la Diputación Provincial 
de Sevilla. Y en 2006 recibe la distinción Laudatio Taurinarum que con-
cede la Facultad de Derecho de la Universidad Complutense de Madrid, 
premio otorgado a contadísimas personalidades. 
	 Por último, el 17 de enero de 2008, la Real Academia Sevillana de 
Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, en Junta extraordinaria celebra-
da bajo la presidencia de la Excma. Sra. Dª. Isabel de León y Borrero, 
Marquesa de Méritos, considerando las meritorias circunstancias que con-
curren en su persona y en virtud de la propuesta suscrita por los siguien-
tes académicos, Excma. Sra. Dª. Cayetana Fitz-James Stuart y de Silva, 
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Duquesa de Alba, y los Iltmos. Sres. D. Enrique Pareja López y D. Juan 
Miguel González Gómez, que tiene el honor de dirigirles la palabra, acordó 
por aclamación nombrarle Académico de Honor. 
	 Este acto viene a reforzar, si cabe, aún más la unión del genial torero 
con  nuestra ciudad, una vinculación que el propio Curro explica así: “Yo 
no me he preocupado de esto de torero de Sevilla, ni de cómo sea Sevilla 
o cómo sea la gente de Sevilla, ni de lo que quiera Sevilla. Yo me he dado 
tal como soy. Antes que yo hubo otros toreros de Sevilla. Estuvo Chicuelo, 
y luego vino Pepe Luis, también lo fueron Rafael el Gallo, y Belmonte, 
y José, Gallito. Pero desde el mismo debut con picadores, a mí me parió 
Sevilla como torero. Ese día enganché a los aficionados de Sevilla y Sevilla 
me enganchó a mí. Me di cuenta desde aquel momento en adelante que 
cuando hacía algo con sentido conectábamos, que estábamos en sintonía 
siempre Sevilla y yo…No he nacido en Sevilla y he vivido incluso mucho 
tiempo en Madrid, y en Marbella, en el monte, pero Sevilla me ha hecho 
suyo. Quizá porque yo me he dado a Sevilla”.
	 Con motivo de su ingreso en nuestra Academia ha donado un ves-
tido de luces que fue el último que vistió el diestro en la Maestranza de 
Sevilla. Es de raso color corinto, bordado en oro con grecas o meandros, 
de clara progenie grecorromana, elementos vegetales y flores cuadrifo-
lias. El conjunto se enriquece con camarañas, canutillos, aplicaciones de 
lentejuelas y piedras de color verde. El terno se compone de tres prendas 
complementarias entre ellas: taleguilla, chalequillo y chaquetilla. La 
taleguilla tiene dos partes, la interior, de punto, sin bordar. Y la exterior, 
de raso, bordada a mano. La adornan, además las muletillas o alamares 
y los machos. El chalequillo, a juego con el conjunto, es una prenda que 
se conserva como una reliquia del buen vestir. Y la chaquetilla, asimismo 
bordada, está armada con entretelas y adornada con muletillas, hombre-
ras y machos. En su interior, en la espalada, hay una etiqueta que dice: 
“A. JUSTO ALGABA, SASTRERÍA DE TOREROS. PAZ, 4. MADRID. 
TELF. 5233595”. Debajo hay una leyenda autógrafa del torero que reza 
así: “A la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría 
en recuerdo de mi entrada como Académico de Honor. Curro Romero. 
Sevilla, marzo 2008”.
	 Este terno se suma a otras piezas artísticas relacionadas con la fiesta 
de los toros en nuestra Academia. Entre ellas podemos citar los dos grabados 
originales de Picasso, firmados por el artista, que se exponen en el salón 
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“Montañés”; y en el salón “Murillo”, el “capote de paseo del torero don 
Manuel Álvarez Prieto, el Bala, vecino de Sevilla. El 16 de agosto de 1964, 
toreando en la plaza de Frejus (Francia), llamada de Pablo Picasso, brindó un 
toro al genial pintor malagueño, quien en el acto dibujó una cabeza de toro, 
firmó y fechó en el envés de dicho capote, colocado en la barrera”. 
	 Pero, volviendo a quien ahora nos ocupa, y tratando de caracterizar 
su personalísimo arte, es menester comenzar reseñando a una de las máxi-
mas autoridades en la tauromaquia: Don José María de Cossío, que lo defi-
nía así: “Curro Romero pertenece a esa especie de toreros artistas, puede 
decirse que por la gracia de Dios. La calidad de su toreo está fuera de toda 
duda y, aun en las tardes menos afortunadas, perceptible para el verdadero 
aficionado. No busca el éxito en excentricidades ni nuevas suertes, sino en 
la personalidad que presta a los eternos lances de la lidia...que le colocan 
en la primera fila de los toreros artistas que hemos conocido”.
	 Es de precepto citar en esta ocasión a nuestro admirado escritor, 
periodista y académico Antonio Burgos, biógrafo y ejemplar estudioso del 
arte de Curro Romero. Precisamente, a propósito del ingreso en nuestra 
Academia del gran diestro, ha escrito bellas palabras para glosar la relación 
del toreo, especialmente el de Curro, con las Bellas Artes: “¿No tienen 
secciones las Academias de Bellas Artes, que si Sección de Música, que si 
de Escultura, que si de Pintura? Curro tiene todas esas secciones juntas en 
cuanto abre el capotito…¿Hay algo más académico que la proporción áurea 
de los cuatro lambreazos con el capote y de los veinte muletazos? Curro 
dando una trincherilla de las suyas es una pintura. Curro no da muletazos: 
pinta carteles de toros, que no es lo mismo…En cuanto a escultura, hubo 
un futuro colega académico de don Francisco, Sebastián Santos, que lo 
supo ver y lo llevó al bronce. El desplante que le dio Curro a «Flautino» 
de Gabriel Rojas después de cuajarle aquella faena, no era un desplante: 
era una escultura. Solamente le faltaba el bronce. Y como Sebastián Santos 
lo sabía, por aquello del paladar que le he dicho, pues le puso el bronce 
que le faltaba, y ahí lo tiene usted, en la escultura del monumento del final 
de la calle del Áncora… En cuanto a la música, como los buenos poemas 
de Rafael de León, las faenas de Curro llevaban la música dentro… Entre 
Curro y la banda de Tejera, maridaje tan perfecto como Curro y Sevilla, 
hacían verdad el verso de aquel gran poeta aficionado que era Gerardo 
Diego: «Escultura de música en el tiempo». Eso era el toreo de Curro en la 
fugacidad del tiempo. Y en la eternidad del recuerdo”. 
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	 A propósito de la musicalidad del toreo currista, cuyo estilo es 
de marcado clasicismo, podemos citar los versos de un gran poeta de la 
Generación del 27, partidario ferviente de nuestro matador, José Bergamín, 
que en su libro La música callada del toreo, dice:

“Cante y canto es el toreo: 
Es cante en Rafael de Paula 
Y canto en Curro Romero.” 

	 Y puestos a describir el sublime arte de nuestro nuevo Académico, 
podemos apelar a la autoridad de un gran teórico en estas lides y mejor 
gustador de estas lidias, José Mª. Gutiérrez Ballesteros, Conde de Colombí, 
que dice: “la virtud esencial de Curro Romero, del arte de Curro Romero, 
es, su propia personalidad, tan intensa y tan irreductible, que selecciona las 
características bases del toreo, fusionándolo y acendrándolo en sus crisoles 
interiores hasta convertirlos en carne de su carne y hueso de sus huesos. Es 
su arte sobrio como un árabe del desierto, ingenioso como un griego, altivo 
como un latino, a lo que añade cierta suavidad melancólica, cierta finura 
espiritual y cierta aristocracia mental, que le hacen refractario a adulterar 
los principios básicos de nuestra Fiesta. Su arte, eminentemente gitano 
(no en balde es el continuador de aquel otro gran artista, Curro Puya), es 
hoguera interior, intensidad emotiva, exaltación fervorosa y posee lo que en 
el argot flamenco se llaman duendes, emocionándonos, con lo que también 
en el argot flamenco, se llaman pellizcos, que llegan a lo más profundo del 
alma y que hacen vibrar a los más insensibles a este sublime, a este sublime 
e incomparable Arte, todo reflejo del alma y del corazón de Andalucía”.
	 El mismo diestro ha definido muy bien su arte con sus propias pala-
bras. En recientes declaraciones al diario El País ha dicho: “entiendo el toreo 
como una caricia”. Añadiendo: mi intención ha sido siempre “hacer feliz a la 
gente con mi toreo”. Su personalísimo estilo nos remite al de Juan Belmonte, 
pues consiste en “torear despacio, dormirse en los lances, alargándolos lo 
más posible, y no tener prisa en que termine de pasar el toro”. Esto lo dijo 
hace más tiempo, y recientemente, el pasado 29 de enero, justificando su 
ingreso en nuestra Academia, ha puntualizado: “El arte es un destello torero 
que queda en la retina para toda la vida, y lo hace un hombre delante de un 
toro, que si le echa mano lo desbarata, y ante mucha gente, en muy poco 
tiempo, despacio, con plasticidad, con el pecho fuera y el culito para den-
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tro… Eso tiene una profundidad enorme, una sensación tal que te olvidas del 
instinto de conservación ¿Es o no el toreo una de las Bellas Artes?”. 
	 Esta estampa taurina, tan bellamente descrita por el diestro, nos trae 
a la mente los inolvidables versos de Rafael Alberti:

“El torero acompaña
con el capote al viento
el raudo movimiento
del toro fiel que pasa.”

	 Al hilo de todo lo expuesto anteriormente, me van ustedes a permitir 
que en este preciso momento refresque mi memoria histórica y les brinde 
un emocionante recuerdo de mi juventud. “Era por mayo, era por mayo, 
cuando face el calor”, del año de 1966. Un buen amigo, y gran aficionado, 
sacerdote por más señas, me invitó a acompañarle a Madrid para asistir, el 
28 del citado mes y año, al histórico mano a mano con Antonio Bienvenida 
en la Plaza de Las Ventas. Como teníamos ciertas amistades en común, 
tuvimos el privilegio de asistir incluso en el céntrico Hotel Wellington de la 
capital, a ese hermoso ritual, tan pausado y ceremonioso, en el que el torero 
es vestido con el traje de luces. Desde allí nos trasladamos a la plaza. El 
cartel de aquel día, en el que en principio se pensó que participase también 
Antonio Ordóñez, aseguraba el espectáculo. Los toros, esa tarde, pertene-
cían a la ganadería de Antonio Pérez. Era la primera vez que yo veía en el 
coso al Faraón de Camas. Fue para mí una tarde mágica, en la que tuve una 
especie de revelación al percibir como el arte sublime de un hombre era 
capaz de atraer hacia sí  a todas las almas, embelesándolas en un momento 
insólito sacado del fluir inexorable del tiempo. Fue una de esas veces en 
que se paró el reloj. Se pararon todos los relojes. Creo que todos los cora-
zones pararon su latido y lo acompasaron al lento y cadencioso ritmo de sus 
verónicas, de sus medias tan sevillanas, de sus remates y desplantes: esa 
gallardía torera única e inimitable que suspendía los ánimos y arrancaba, 
de lo más hondo de nuestros pechos un encendido, emocionado y rendido 
OLÉ. Su faena fue tan magistral que aquella tarde obtuvo dos orejas y, por 
consiguiente, salió a hombros por la Puerta Grande de Las Ventas. Y así 
entró, ya para siempre, por la puerta grande de mi corazón.
    	 El toreo de Curro tiene ascendencias belmontistas por los terrenos 
que pisa, por su quietud y por su expresión plástica, que es la quintaesen-
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cia de la tauromaquia. Destaca en todo momento por su honestidad, por 
su pundonor y por su incapacidad de mentir. Por eso, podemos decir que 
Curro es el torero de la verdad, porque no se esconde detrás de nada, ni de 
su capote, ni de su muleta, ni de las falsas posturas ante toros infumables 
para el concepto que él estima que debe ser la lidia. Razón por la que sus 
capotes y muletas son de reducidas dimensiones, si se comparan con las 
de los restantes diestros. Con ello, quiere hacer ver una mayor dosis de 
autenticidad, al quedar descubierto ante su adversario, y así desplegar más, 
si cabe, el ingenio. Y con esos escasos mimbres construir una faena subli-
me, que llega a los tendidos y contacta con el buen aficionado que lo está 
acompañando en su brega. Y, a la vez, está tocando la gloria con la yema 
de los dedos. Con lo que causaría siempre la admiración, casi la envidia, 
de Ortega y Gasset, que una vez dijo: «Hubiera cambiado mi fama por la 
gloria que sólo es dable a los matadores de toros».
	 Su toreo es eterno, porque trasciende las modas, los istmos y la 
variopinta escala de técnicas que, a lo largo de la historia, se han visto 
reflejadas en la tauromaquia al uso. Cuando Curro se faja, eleva a la más 
alta expresión artística su plástica, su cercanía, sus sentimientos, su hon-
dura de cante grande. Está solo ante el burel, de manera física, pero está 
acompañado de tantas almas como espectadores lo reciben en su retina. Es 
el verdadero maestro de ceremonias de un encuentro entre lo irracional, lo 
sublime y el sentimiento desbordado de los que participan en esa arriesgada 
escenificación, en la que la fuerza bruta del animal y la frágil e inteligente 
postura del torero siempre acabará, en su caso, con un nuevo motivo para 
que su concepto de tauromaquia sea singular e insustituible. Pues, como 
bien dijo Juan Belmonte: “Para mí, aparte de las cuestiones técnicas, lo más 
importante en la lidia, sean cuales sean los términos en que ésta se plantee, 
es el acento personal que en ella pone el lidiador. Es decir, el estilo. El 
estilo es también el toreo. Se torea como se es”.
	 Todo esto despierta y mantiene a lo largo de su dilatada carrera 
taurina a una incondicional afición, compuesta por personas capaces de 
aguantar tardes aciagas, comentarios hirientes, actitudes inadmisibles, y 
todas ellas en aras de una fe ciega en el torero que más verdad ha desple-
gado en su arte. Y cuando esa verdad se ha hecho patente en la arena, ha 
propiciado la mágica conjunción entre la sensibilidad del diestro y la ido-
neidad del noble bruto adversario, hasta llegarse a oír la frase que cabalga 
entre el sacrilegio y la rendición total, aquella voceada en los cosos por los 
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curristas más acérrimos: “Curro no tiene partidarios, ni seguidores, tiene 
creyentes”.
	 Y para concluir mi cometido he de resaltar, una vez más, el carácter 
jubiloso y la satisfacción de todos los miembros de esta Real Corporación 
al recibir al nuevo e insigne académico. Con el abrazo reglamentario que 
le acabamos de dar, reciba Don Francisco Romero López nuestros más 
efusivos plácemes y parabienes, al par que yo me felicito por haber tenido 
el inmerecido honor de contestar, en nombre de todos mis compañeros, a 
tan hermoso y sentido discurso de recepción. Y nada más, permítanme que 
remate esta faena dando voz, nuevamente, al poeta José Bergamín, para 
haceros sentir, con él y con el ya siempre nuestro Curro Romero,

“Un prodigioso mágico sentido,
un recordar callado en el oído
y un sentir que en mis ojos sin voz veo.
Una sonora soledad lejana,
fuente sin fin de la que insomne mana
la música callada del toreo.
Querida cuadrilla, pleguemos los capotes, 
despidámonos del público, y salgamos 
de esta plaza sin hacer ruido.”

He dicho.

Juan Miguel González Gómez
Vicepresidente de la Real Academia de Bellas Artes

de Santa Isabel de Hungría de Sevilla
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PERFIL HUMANO DE
ANTONIO DE LA BANDA





	 Nos conocimos a mi vuelta de Japón a España, al comienzo de los 
años 70. Hasta entonces nos habíamos comunicado ya por carta, al haber 
sido yo nombrado Académico Correspondiente de la Real Academia de 
Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría en Japón. Desde que nos vimos 
en Sevilla, congeniamos perfectamente. A esto contribuyó el conocimiento 
de muchos jesuitas, que habían sido profesores suyos en el Colegio de 
Villasís. Antonio era entonces Secretario General de la Academia, y todo 
su empeño era que yo fuese elegido Académico Numerario apenas quedase 
una vacante.
	 Desde que lo conocí, me llamó la atención su conocimiento amplí-
simo de la historia del arte, y la capacidad que tenía para mantener toda 
clase de datos relacionados con ella. La universalidad de sus conocimien-
tos le hacía interesarse en la historia del arte oriental, que yo acababa de 
enseñar en la Universidad Sophia de Tokyo, a la que volvía a dar cursos 
periódicamente. Por eso quiso que diera conferencias sobre este tema, 
tan desconocido, en esta Academia. Y más tarde, junto con el Profesor 
Gómez Piñol, fueron los que hicieron que enseñara esta materia en la 
Facultad de Geografía e Historia, en el Departamento de Historia del 
Arte, de la Universidad de Sevilla. Igualmente dio siempre toda clase de 
facilidades para que la colección de arte oriental, que yo había formado 
durante años, viniese a formar parte del patrimonio artístico de esta Real 
Academia.
	 En este tiempo obtuvo Antonio la cátedra de Historia del Arte y, 
al no haber plaza en la Universidad de Sevilla, tuvo que enseñar durante 
algún tiempo en la Universidad de La Laguna (Tenerife). Entonces iba yo 
con frecuencia a unas convivencias pastorales en Tenerife, y mis visitas 
allí eran esperadas por Antonio con verdadera ilusión: servían de acompa-
ñamiento  en aquel tiempo en que vivió alejado de su familia, y nuestras 
conversaciones sobre Sevilla y los amigos eran larguísimas. 

Sesión solemne y pública que tuvo lugar el día 18 de febrero de 2008.
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	 Desde el comienzo Antonio me llevó a su casa, y mi amistad con 
Candi y los hijos aumentó cada vez más. La cordial acogida de todos ellos 
me hizo sentirme verdaderamente en casa desde el primer momento. Pasó 
el tiempo, y tuve el honor y la alegría de poder casar a Candi, José Faustino 
y Antonio. Más tarde bauticé a los nietos, que trajeron al hogar de Antonio 
un ambiente totalmente inédito: me decían sus hijos que ellos nunca habían 
visto a su padre, echado en la alfombra, jugando con los niños… La gran-
deza del corazón de Antonio pudo más que sus formas académicas. No 
olvido la Misa de acción de gracias celebrada en la intimidad, en los 25 
años de su boda: Candi y Antonio, los tres hijos y su madre Amparo. A ella 
la seguí atendiendo espiritualmente hasta su muerte.
	 Todos estos detalles ponen de manifiesto la vertiente humana de 
Antonio de la Banda: los que no lo conocían en la intimidad, pensarían que 
era incapaz de dejar sus formas, tan rigurosamente guardadas, del protoco-
lo. Sin embargo, quiero destacar este aspecto humano vivido en la familia, 
que para él era el valor más importante de su vida.
	 Mejor dicho: una persona de tantísimas condecoraciones y títulos 
académicos, tan universalmente admirado por su saber universitario, 
especialmente en el campo de la Historia del Arte, consideraba como el 
mayor valor, recibido de sus mayores, la Fe Cristiana. Todo lo demás no 
era comparable con su categoría de hijo de Dios, profundamente aferrado 
a sus firmes creencias, que guardaba celosamente como el mayor tesoro. 
Doy fe de esta realidad, ya que su confianza conmigo llegó a descubrirme 
hasta estos repliegues más íntimos de su conciencia. Y estoy seguro que, la 
mejor herencia dejada a sus hijos y nietos, es precisamente esta fe cristiana, 
que supo transmitirles con tanta fidelidad. También manifestaba siempre 
un tierno amor a la Virgen, especialmente bajo las advocaciones del Valle 
y de Loreto, inseparables de su tradición familiar.
	 Volviendo a esta Academia, apenas hubo una vacante de Académico 
Numerario en 1987, Antonio me propuso para ocuparla. Todavía recuerdo 
la discusión entre él y mi otro inolvidable amigo Pepe Cortines Pacheco, 
discutiendo los dos para poner su nombre el primero de todos en la soli-
citud de mi ingreso. Más tarde, cuando Antonio fue elegido Presidente de 
esta Academia, me incluyó en su Junta de Gobierno, primero como tesore-
ro y más tarde como vicepresidente suyo.
	 Sus delicadezas conmigo al prologarme los libros que yo publicaba 
o al presentarlos en esta sede eran innumerables. Me llevaba a dar con-
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ferencias sobre arte japonés en todas las asociaciones de las que él for-
maba parte, y me presentó como Académico Correspondiente a la Reales 
Academias de Bellas Artes de Cádiz y Jerez. Finalmente, por no acumular 
más detalles que podrían cansarles (pero que yo recuerdo todos), quiero 
destacar su ida expresa a Madrid para tomar parte en la entrega que me hizo 
el Embajador de Japón de una distinción imperial en 1993.
	 Después de haber descrito algunos de los datos humanos de Antonio 
de la Banda, resalta la anchura de su corazón, que se ponía de manifiesto 
en cada uno de estos detalles. Pienso que esta cualidad de su carácter vale 
más que las innumerables condecoraciones y títulos que tenía, y de ese 
gran corazón somos testigos los que tan cercanamente hemos vivido junto 
a él y hemos disfrutado de su sincera amistad. ¡Gracias, Antonio!
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Eminentísimo y Reverendísimo Sr. Cardenal.
Excma. Sra. Presidenta de la Academia.
Ilmos. Sres. Académicos,
Señoras y Señores

	 Abruma la tristeza al trazar la semblanza de quien ha cumplido una 
trayectoria docente e investigadora plena de méritos durante casi medio 
siglo. Evocar en homenaje póstumo a un Profesor universitario de imborra-
ble recuerdo; una personalidad tan rica y original que a nadie dejaba indife-
rente. Original en su vibrante elocuencia de sabor añejo; en gestos, dichos, 
en su cordial cercanía y sus silencios ensimismados, rotos por sorpresa con 
repentinas y expresivas ocurrencias.
	 Profundamente triste es, asimismo, saber que Antonio no nos acom-
pañará en la Academia, y no volverá a este salón donde durante tantos años 
mostró la cara solemne y pública de su personalidad y derramó abundante-
mente el ingente caudal de sus saberes.
	 No desearía caer en una tediosa enumeración de tantos méritos y 
actividades como jalonan una dilatada carrera universitaria desempeñada 
con permanente vocación de magisterio y sello propio e inconfundible. Es 
coincidencia unánime de todos sus compañeros de Facultad y de cuantos 
fueron sus alumnos o le conocieron que con Antonio ha desaparecido un 
protagonista y testigo privilegiado de una época crucial de la vida univer-
sitaria y cultural sevillana. El sombrío presagio de la cercanía del final, ya 
herido por su última enfermedad, llevó a los organizadores del Congreso 

Sesión solemne y pública que tuvo lugar el día 18 de febrero de 2008.
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conmemorativo del centenario del Laboratorio de Arte a solicitarle una 
disertación, una emocionante memoria verbal de las personalidades y cir-
cunstancias que Antonio conoció y vivió en los primeros pasos de aquella 
primera y benemérita institución, vanguardia intelectual de los estudios 
universitarios histórico-artísticos españoles e hispanoamericanos.
	 En esta fecunda matriz formativa recibió su mas profunda y deci-
siva impronta intelectual. En ella anudó vinculaciones magisteriales que 
se perpetuaron en el tiempo como la que mantuvo con D. José Hernández 
Díaz. En la entonces denominada Facultad de Filosofía y Letras y en 
su Laboratorio de Arte completó su adiestramiento en las metodologías 
docentes e investigadoras universitarias. También desde entonces su pro-
digiosa memoria comenzó a colmarse de saberes histórico-artísticos sobre 
Sevilla y las tierras de su antiguo Reino.
	 Superados sus estudios de Licenciatura, de inmediato fue incor-
porándose a los primeros grados docentes del escalafón universitario de 
entonces. Ayudante, Adjunto, el desempeño de interinidades y la elabora-
ción de la Tesis Doctoral prepararon el camino que le condujo a conseguir 
plaza por oposición de Profesor Agregado y posteriormente de Catedrático. 
Perteneció primeramente al claustro de la Universidad canaria de la Laguna 
y finalmente vino destinado a Sevilla. Sus publicaciones, desde su tesis 
doctoral sobre Hernán Ruiz II, el genial diseñador y constructor del cam-
panario renacentista que coronó el alminar almohade, creando la Giralda, 
hasta su último libro sobre el pintor Esquivel, comprenden un número 
ingente de investigaciones de todo tipo. Trató de todos los géneros artís-
ticos, de temas referidos preferentemente a Sevilla pero con permanente 
atención y aportaciones sobre artistas y obras de Canarias, Extremadura y 
especial afición –que era incluso una debilidad personal- hacia la ciudad de 
Cádiz y los temas histórico-artísticos gaditanos. El ámbito cronológico de 
sus trabajos también incluyó artículos y estudios sobre artistas contempo-
ráneos, principalmente a los que trató personalmente o a los que evocó en 
disertaciones reglamentarias de su igualmente dilatadísima actividad aca-
démica. Son numerosas igualmente las Tesis Doctorales y de Licenciatura 
que dirigió, generando en numerosas ocasiones una relación de magisterio 
con Profesores de la Universidad de Sevilla y de otras Universidades anda-
luzas. Quedaría incompleta esta somera enumeración de la actividad de 
Antonio si no aludiéramos a su amplísima labor de extensión universitaria. 
Este nombre recibió inicialmente en el organigrama de los estudios uni-
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versitarios la difusión social de los saberes, su proyección mas allá de las 
Aulas y a tales tareas abrió al Laboratorio de Arte su fundador, D. Francisco 
Murillo Herrera. En esta línea, además de las frecuentes intervenciones de 
Antonio en los principales foros culturales de la ciudad, mantuvo durante 
largos años actividades continuadas en el Club Guadalquivir y en un grupo 
de Señoras con inquietudes por conocer la Historia y el Arte de la ciudad 
junto a frecuentes comparecencias en ciclos organizados por la Fundación 
Farmacéutica Avenzoar, Real Maestranza de Caballería, Amigos del Museo 
de Bellas Artes, Cofradías, etc.
	 La enumeración de este cúmulo de actividades cumple una modesta 
función de visión general de una biografía universitaria cuajada de varia-
dísimos frutos. Quisiera, en este momento, sin embargo, a imitación de lo 
exigible a las imágenes veraces o retratos creados por las artes plásticas, 
tratar de encontrar y describir el carácter del protagonista evocado, tratar 
de mostrar lo que, a mi entender, han podido ser dos fundamentos de la 
actividad intelectual de Antonio, y en homenaje a su riquísima persona-
lidad, tantear las claves de las actitudes y aspiraciones que han regido su 
comportamiento en el mundo universitario y cultural sevillano.
	 Antonio, en cierta medida fue un epígono de una generación sacudida 
por terribles acontecimientos históricos generadores de actitudes ante la vida 
rigurosas, sobrias e impulsoras de diferentes y a veces contradictorios tipos 
de ideales. Muy lejos todo ello de la vertiginosa aceleración histórica que en 
fases y ritmos diversos ha determinado en nuestra sociedad el predominio de 
actitudes materialistas, cínicas –el cinismo, según el Diccionario de la Real 
Academia Española- es “la desvergüenza en el mentir”, y, respecto al “alma 
mater” universitaria ha promovido una banal y creciente tecnocracia educa-
tiva que la ha sumido en una atonía y postración generalizadas.
	 La fisonomía espiritual de Antonio se inspira en la visión católica 
del mundo, la noción de jerarquía como imprescindible en la vertebración 
de toda clase de actividades sociales y, en su aplicación a la Universidad, 
expresada en la idea y praxis del magisterio. En el plano social, la 
Monarquía, por sus valores simbólicos y su densidad histórica complemen-
taba un orden natural integrador armonioso de la tradición de los antepa-
sados, de los maestros y de la familia como cálido resguardo protector de 
los avatares de todo signo que acechan en la vida diaria. Parafraseando un 
luminoso ensayo de Ortega y Gasset, éstas eran las creencias de Antonio, 
es decir, las instancias últimas, las referencias seguras y estables cuya plena 
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vigencia todos necesitamos sentir sobre nosotros porque sin ellas –del tipo 
que sean- no es posible vivir.
	 Antonio, cuya formación intelectual era sustancialmente histórica 
se sentía heredero agradecido y rendido devoto del sentido profundo, 
pero al tiempo ávido del deleite percibido en la belleza sensible de sus 
creencias básicas. Para él las creencias no eran una especie de lejano fir-
mamento de ideas abstractas. Aquéllas arraigaban en el terreno inmediato 
de la historia, el arte y las tradiciones de Sevilla y de su antiguo Reino. 
Por ello investigaba y sentía particular entusiasmo por la liturgia católica, 
por el boato de la realeza, las cuestiones genealógicas y los acontecimien-
tos de los linajes aristocráticos. Relacionado con las modalidades mas 
cercanas de la jerarquía y sus requerimientos prácticos es significativo 
aludir a su afición por el protocolo y, así durante algunos años estuvo 
a su cargo la dirección del solemne protocolo de las aperturas del curso 
universitario.
	 Las creencias de Antonio no pudieron adaptarse sino parcial y 
externamente a las formas de modernidad mas radicales. Me refiero 
al concepto de modernidad vinculado al omnímodo predominio de la 
denominada razón crítica: hipertrofia de un intelectualismo descarna-
do, a modo de implacable bisturí analítico que disecciona lo humano 
mutilando los sentimientos y, al cabo, amputa el sentido trascendente 
de la vida. Antonio podía encontrar modos de equilibrio y compromiso. 
En su trabajo universitario permanecía atento a las actuales corrientes 
historiográficas y tendencias artísticas pero sin penetrar las formas mas 
extremosas y apreciar sus contradicciones dialécticas. En realidad, nada 
le distraía de su pasión por las formas consagradas del arte de su tierra 
y de los criterios metodológicos que sus maestros le inculcaron. La 
información de hechos y autores engrosaba sin cesar su feliz capacidad 
retentiva, pero su imaginación rumiaba los temas de siempre y salvaba 
a veces su desconcierto adornándolo con curiosidades, anécdotas y 
salidas ingeniosas muy propias de su personalidad. La segunda creencia 
básica impulsora de la modernidad radical es la pasión frenética por el 
cambio. Tras lo anteriormente expuesto, esta arrolladora vigencia social 
y cultural chocaba frontalmente con un concepto del fluir histórico 
acompasado y sin rupturas. Antonio sin duda comprendía en pura teo-
ría la necesidad y conveniencia de aceptar adaptaciones. Las defendió 
y promovió en ocasiones. Pero en el plano esencial de las creencias 
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algunas novedades apresuradas le desconcertaban. En el ámbito reli-
gioso, algunas prácticas las consideraba arriesgadas, salvando en todo 
momento su fidelidad a los contenidos dogmáticos católicos y al magis-
terio de la Iglesia.
	 Los cambios permanentes y acelerados en las estructuras organi-
zativas universitarias deterioraron experiencias arraigadas sobre la trans-
misión y verificación del saber y la idea de magisterio. El malestar de 
Antonio –compartido por un amplísimo sector de prestigiosos docentes- no 
le atenazó en una nostalgia estéril que descuidara o eludiera el riguroso 
cumplimiento de sus obligaciones docentes e investigadoras prolongadas y 
culminadas en su condición de Profesor Emérito.
	 Antonio y yo compartimos durante muchos años una vecindad 
leal y amistosa. Una delgada pared separaba nuestros dos despachos y 
muchas veces entre clase y clase, venía a verme e improvisábamos una 
tertulia mínima en la cual rara vez dejaba de apuntar sabrosos comenta-
rios o personalísimas opiniones sobre todo lo que ocurría. A propósito de 
las preocupaciones originadas por los cambios en la estructura docente 
universitaria, mantenía reservas que sin dejar de apuntar a lo sustancial 
del problema, su sentido de lo concreto le llevaba a intuir situaciones 
ingeniosamente expresadas. Según declaró en una ocasión, las nuevas 
condiciones de las estructuras departamentales, en su opinión tenían el 
grave riesgo de que la convivencia se pareciera a la de una antigua casa 
de vecinos mal avenidos.
	 Descansa en paz, Antonio. Perdona si estas consideraciones tan per-
sonales, impulsadas por el propósito de resaltar los resortes mas nobles y 
profundos de tu personalidad han podido desdibujar el rigor protocolario 
de esta sesiones necrológicas que tantas veces en esta Academia mediste 
con cálculo preciso de lo decoroso y conveniente.
	 Has llegado al final de tus días con méritos desbordantes y rodeado 
del respeto de todos. Has corrido bien tu carrera. No has ahorrado esfuerzos 
y sacrificios y ten la seguridad de que el recuerdo de tu vida universitaria 
perdurará entre nosotros. Hace unos días, en una conferencia sobre “El 
velo de la Verónica”, pronunciada en este salón, evoqué tu memoria al citar 
el artículo que hace cuarenta y cuatro años publicaste sobre la espléndida 
Santa Faz, de Zurbarán, conservada en la capilla Sacramental de la parro-
quia de S. Pedro. Estoy seguro de que ya has contemplado la refulgente 
faz del Resucitado, la luz perpetua de la vida eterna, al comparecer ante Él 
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el segundo día de esta Cuaresma vestido con humilde túnica de nazareno 
sevillano. Tu pletórico bagaje universitario ha probado fehacientemente 
que has negociado al máximo los talentos que recibiste. Por ello, estoy 
seguro que ya has oído y se han cumplido las palabras salvadoras procla-
madas en el Evangelio de S. Mateo (25, 14):

“Siervo bueno y fiel has sido fiel en lo poco;
te constituiré sobre lo mucho, 
entra en el gozo de tu Señor”.

Emilio Gómez Piñol
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Excmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal de Sevilla,
Excmos. Sres. Presidente y Junta de Gobierno del Instituto de Academias 
de Andalucía,
Excma. Sra. Presidenta,
Excmos. e Ilmos. Sres Académicos,
Queridos Candy, José Faustino, Candy y Antonio.
Queridos amigos de Antonio de la Banda,
Sras. y Sres.

	 Agradezco a la Corporación que me permita tomar a mi cargo en 
esta noche la evocación de la personalidad académica de don Antonio de 
la Banda.
	 Se trata, nada menos, de quién era hasta el pasado día 7 de este 
mes de febrero de 2008, el decano de nuestra Academia, con una dife-
rencia de catorce años de antigüedad sobre quién ocupa hoy ese lugar, y, 
además, del último de nuestros compañeros que aún realizó su discurso 
de ingreso en un diecinueve de noviembre, es decir, en el día en el que el 
antiguo santoral situaba la festividad de Santa Isabel de Hungría y que ha 
sido durante más de un siglo la fecha crucial de nuestro curso académi-
co. Desde su ingreso hasta el día de hoy han transcurrido cuarenta y dos 
años, y han sido cuarenta y dos años complejos y difíciles, pero también 
fecundos y brillantes para las instituciones académicas, que no podrían 
comprenderse sin reconocer el papel trascendental que desempeñó en 
este tiempo nuestro inestimable amigo.

Sesión solemne y pública que tuvo lugar el día 18 de febrero de 2008.
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	 La Academia en la que ingresó en 1965 don Antonio de la Banda 
estaba presidida por uno de sus maestros, el profesor Hernández Díaz, 
y en su Junta de Gobierno destacaba otro catedrático y académico a 
quién siempre don Antonio gustaba reconocer también como maestro, el 
Profesor Muro Orejón, autor del estudio más completo sobre la Historia 
de nuestra Institución. También integraban entonces la Corporación, pin-
tores como Rodríguez Jaldón, Alfonso Grosso, Sebastián García Vázquez, 
Santiago Martínez, Juan Miguel Sánchez y Eduardo Acosta, músicos como 
don Norberto Almandoz, arquitectos como Alberto Balbontín, Antonio 
Delgado Roig, Aurelio Gómez Millán y José Galnares, escultores como 
Antonio Illanes y Fray José María Aguilar, y los arqueólogos Collantes de 
Terán, Carriazo y Arroquia y Blanco Freijeiro o los eruditos Sebastián y 
Bandarán, Romero Murube, y el conde de Ibarra.
	 La simple enumeración de aquella Nómina, enriquecida por las per-
sonalidades más notables de la cultura sevillana del momento, nos permite 
comprender que a don Antonio de la Banda, con sólo treinta y dos años de 
edad, se le reconoció muy pronto como un Académico de futuro; su labor, 
no sólo ha hecho honor a esta temprana designación, sino que demuestra el 
acierto de aquellos viejos maestros que supieron ver en él a su más digno 
sucesor, y a los que él siempre recordó con deferencia y gratitud.
	 Creo que es de justicia decir aquí que don Antonio de la Banda repre-
senta no sólo la época pasada de la historia de las Instituciones Académicas, 
sino que ha sido el motor más activo de la nueva época que hoy tenemos la 
dicha de experimentar; sólo con personas como él, con su claridad de visión 
del papel de las Academias en la sociedad contemporánea ha sido posible 
que estas corporaciones se mantengan activas y hayan conseguido enmarcar-
se en las nuevas estructuras de la Administración del Estado.
	 Poco después de su ingreso en nuestra Academia, en la década de los 
setenta, don Antonio asumió la secretaría corporativa y debió desempeñar 
un papel clave en el traslado desde el Museo de Bellas Artes a la Casa de 
los Pinelo y en la redacción del nuevo Reglamento corporativo en el que se 
formalizó la creación de las nuevas secciones de Música, de Arqueología 
y de Artes Suntuarias, con las que fue nuestra Academia una de las prime-
ras en ampliar las áreas artísticas que la componen. Esta reforma se vio 
desarrollada con su apoyo al ingreso de nuevos académicos, que como a él 
le gustaba decir, debían representar todas las esferas de nuestra cultura y 
debían producir la integración de toda la sociedad en la Academia, limitan-



115RAMÓN CORZO SÁNCHEZ

do, por tanto, la mera traslación a la Academia de personalidades de relieve 
universitario.
	 Más adelante, cuando desde 1992 asumió la presidencia de la 
Academia, estas directrices se ampliaron mediante la creación, dentro del 
nuevo Reglamento, de una Sección de Artes Escénicas y Audiovisuales y 
con la incorporación de nuevos miembros, cuya selección le preocupaba 
especialmente. Es de justicia destacar que todos los componentes actuales de 
nuestra Academia deben su elección en mayor o menor medida a los criterios 
de don Antonio de la Banda y que la construcción del prestigio y solidez inte-
lectual de nuestra Nómina, procede esencialmente de su esfuerzo personal 
por encontrar candidatos prestigiosos que, al mismo tiempo, logró que fueran 
elegidos con la unanimidad y el consenso de toda la Corporación.
	 Esta labor la desarrolló don Antonio sin arrogarse un protagonismo 
que marginara a los demás Académicos. Recordaré que si bien apoyó todas 
las nuevas incorporaciones, siempre quiso permanecer al margen de las 
propuestas y sólo actuó como responsable de las contestaciones a los dis-
cursos de ingreso de seis de los Numerarios actuales, cediendo este honor a 
otros también en las contestaciones a los nuevos miembros de Honor, cuya 
realización le correspondía estatutariamente.
	 Me ha correspondido el honor de desempeñar la Secretaría de la 
Academia durante los tres mandatos en los que don Antonio de la Banda 
fue nuestro Presidente y ello me otorga el derecho y la obligación de mani-
festar aquí que su desvelo por la Academia fue tan cotidiano como para 
no pasar un solo día en todos esos años en el que no nos reuniéramos o 
habláramos al menos por teléfono de los proyectos que se acometían con-
tinuadamente. De todos ellos, debo destacar tres líneas fundamentales que 
han consolidado nuestra proyección social y cultural:
	 En primer lugar, la organización de exposiciones artísticas en las que 
tuvieran el adecuado cauce de representación los miembros de la Academia; 
estas exposiciones fueron costosas y complejas por la necesidad de encontrar 
cauces de financiación, empeño en el que don Antonio obtuvo, con su gestión 
personal, el apoyo de muchas instituciones: la Real Maestranza de Caballería, 
La Fundación Sevillana de Electricidad, la Fundación Cruzcampo, la Caja de 
Ahorros de San Fernando, la Fundación el Monte, el Chees Manhatam Bank 
y la Consejería de Cultura, aprobaron sus proyectos que permitieron a todos 
los artistas de la Academia mostrar sus obras con una regularidad casi anual 
y en los locales más prestigiosos de nuestra ciudad. Junto a ello, nunca cedió 
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ante las dificultades para conseguir la continuidad de la Exposición de Otoño; 
antes bien, consiguió que se incrementaran sus premios y alcanzó el recono-
cimiento nacional de esta labor de la Academia con la concesión de la Orden 
de Alfonso X el Sabio que recibió la Corporación en el año 2001, como justo 
galardón a los cincuenta años ininterrumpidos de su organización. Ha habi-
do también exposiciones monográficas de Académicos Correspondientes y 
otras antológicas como la organizada con las otras tres Academias andaluzas 
de Bellas Artes, bajo los auspicios del Instituto de Academias de Andalucía, 
o la dedicada a Esquivel que financiaron el Ministerio de Cultura y la Junta 
de Andalucía con motivo del IV Congreso de Academias de Bellas Artes de 
España.
	 Junto a la difusión del trabajo de nuestros artistas, don Antonio 
consideró imprescindible el apoyo al trabajo de los eruditos e investiga-
dores; el mantenimiento y el perfeccionamiento de las dos revistas de la 
Corporación ha requerido un esfuerzo incansable para conseguir su finan-
ciación y también para estimular a los Académicos a que contribuyeran 
con sus trabajos científicos. No hay ninguna otra Academia española que 
mantenga dos revistas anuales, ambas reconocidas con excelentes puntua-
ciones en los registros científicos.
	 Don Antonio dio también ejemplo constante de su categoría como 
investigador y publicista, de modo que ha estado presente en todos los 
números de ambas revistas desde sus números iniciales. En la denomina-
da Boletín de Bellas Artes la relación anual de sus contribuciones, a las 
que deben añadirse los discursos de contestación y las intervenciones en 
actos públicos de distinta índole en los que ha participado, es la siguien-
te: 1973, “Un plagio flamenco a los grabados del libro de Torres Farfán 
sobre las fiestas de la canonización fernandina”, 1974, “Dos retratos del 
pintor Turina”, 1975. “Evocación de Fortuny en su centenario”, 1976. 
“Miscelánea de pintura española decimonónica”, 1977. “Evocación del 
escultor Antonio Illanes Rodríguez” (1901-1976), 1978. “Matías de 
Arteaga, grabador”, 1979. “Semblanza del escultor Lorenzo Coullaut 
Varela”, 1980. “La iconografía de D. Miguel de Mañara” y “Los XXV años 
de una exposición”, 1981. “Datos para la historia de la escultura sevillana 
en el siglo XIX”, 1982. “El escultor malagueño José de Vilches en Cádiz”, 
1983. “La Academia de Murillo” y “Cartas de Sorolla y Benlliure al pintor 
Fernando Viscai”, 1984. “El eco de Murillo en el Cádiz decimonónico”, 
1986. “Elogio del pintor sevillano Francisco de Herrera y Hienestrosa”, 
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1987. “Los murales de Juan Miguel Sánchez Fernández”, 1989. “Fiestas 
sevillanas en honor de Carlos III”, 1991. “Valdés Leal y la Academia del 
Arte de la Pintura”, 1992. “Gutiérrez de la Vega y la Academia Sevillana 
de Bellas Artes” y “Pinturas canarias existentes en Sevilla”, 1993/94. 
“Fiestas sevillanas en honor de San Fernando”, 1995. “Semblanza del 
pintor sevillano Francisco Miguel Ximénez en el II centenario de su óbito” 
y “Semblanza humana y perfil académico del Dr. Antonio Muro Orejón”, 
1996. “Pasado, presente y futuro de las academias andaluzas de Bellas 
Artes”, 1997. “Eduardo Cano, docente y Académico de Bellas Artes”, 
1999. “Ecos velazqueños en la Academia de Bellas Artes de Sevilla”, 2000. 
“Gutiérrez Fernández en la Academia”.
	 En Temas de Estética y de Arte se cuentan los siguientes artículos: 
1990 “Opiniones sobre arte en la pluma de Blanco White”, 1992 “El eco 
del toro de lidia en la pintura española”, 1993 “Alfonso Grosso, académico 
ejemplar”, 1994 “Juicios artísticos de cuatro académicos santacruceros del 
siglo XIX”,1996 “Goya,  padre de la pintura moderna”, 1997 “Antonio 
Susillo, académico de Bellas Artes” y “Reflexiones sobre la Santa Cueva 
de Cádiz”, 1999 “El Picasso de la Academia” y “Una visión pictórica 
actualizada de las Patronas de Sevilla”, 2000 “Opiniones críticas del pintor 
Esquivel”, 2002 “Personalidad, obra literaria y vida corporativa del escul-
tor Antonio Illanes Rodríguez” y “Temas hispanoamericanos en la pintura 
española decimonónica”. Págs. 95-115.
	 La Academia le debe además al profesor de la Banda que diera 
a conocer sus orígenes con la edición en 1982 de El manuscrito de la 
Academia de Murillo, en el que se analizan los primeros pasos de la insti-
tución de enseñanzas artísticas creada en 1660.
	 La labor editorial de la Academia debe estar complementada, inevi-
tablemente, con la promoción y mantenimiento de su Biblioteca. Las dos 
revistas han servido durante todos estos años para mantener e incrementar 
los intercambios de publicaciones hasta conseguir que podamos ofrecer 
a los investigadores sevillanos el acceso a muchas publicaciones de las 
que sólo nosotros poseemos las series completas. A ello se une el mante-
nimiento y actualización del Archivo, en el que don Antonio integró el de 
la antigua Comisión de Monumentos; las numerosas consultas que se han 
atendido en las últimas décadas permiten que nuestros fondos bibliográfi-
cos y documentales hayan sido citados en numerosas tesis doctorales y tra-
bajos de investigación y es justo reseñar que ha sido en muchas ocasiones 
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él mismo quién han resuelto estas peticiones de información, que sólo con 
su minucioso conocimiento de nuestra historia podían ser atendidas.
	 La proyección cultural y científica de la Academia a través de estas 
tres vías de las exposiciones, las publicaciones y la Biblioteca y Archivo, 
ha conseguido así el prestigio necesario que caracteriza toda una nueva 
época, en la que la Academia puede recibir un reconocimiento público que 
la coloca entre los organismos culturales de referencia de nuestra ciudad.
	 Pero la labor como Académico de don Antonio ha superado amplia-
mente los límites de nuestra Corporación, porque fue también un activo ani-
mador e impulsor de la renovación moderna de las Academias andaluzas, 
con una importante proyección en otras regiones. Don Antonio de la Banda 
perteneció como Numerario a la Real Academia provincial de Bellas Artes 
de Cádiz, a la Real Academia Hispanoamericana de Cádiz, de la que fue 
también Director, y a la Real Academia de Artes y Letras de Extremadura. 
También le recibieron como Correspondiente la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, las Reales Academias de Bellas Artes de San 
Telmo de Málaga, de Bellas Artes de San Miguel Arcángel de Santa Cruz 
de Tenerife y de Bellas Artes de San Carlos de Valencia, la Real Academia 
de Córdoba, de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes, la Real Academia 
de San Romualdo de San Fernando (Cádiz), la Real Academia Vélez de 
Guevara de Écija y la Real Academia Jerezana San Dionisio de Ciencias, 
Letras y Artes. En todas ellas se le recuerda con especial afecto y gratitud, 
porque nunca escatimó esfuerzos para ayudarlas; la Academia de Bellas 
Artes de Cádiz le debe su recuperación moderna, la creación de su revista 
y la reorganización de su Junta de Gobierno, cuando en la década de los 
ochenta estaba a punto de extinguirse por el decaimiento de su actividad, 
y la Hispanoamericana tuvo que recurrir a él para que asumiera temporal-
mente la dirección y organizara de nuevo su funcionamiento. La Academia 
de Extremadura reconoció, con su nombramiento como Numerario, el 
apoyo constante que tanto contribuyó a su creación. Recordaré, además, 
que tuvo un papel muy significativo en la conformación y nacimiento de la 
Academia de Ciencias, Letras y Artes de Huelva.
	 En este acto, al que asisten la Junta de Gobierno del Instituto de 
Academias de Andalucía y su Presidente de Honor, parece innecesario recor-
dar lo que esta Institución le debe y hoy se reconoce con la presencia de sus 
miembros. Don Antonio de la Banda comprendió muy pronto la necesidad 
de dotar a las Academias de un nuevo marco legal y administrativo, dentro 
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de la nueva Constitución del Estado de las Autonomías y ha estado siempre 
presente en la gestación del Instituto y en sus órganos de dirección, en los que 
desempeñó durante muchos años la Vicepresidencia Primera; su presencia 
en Sevilla le obligó en muchas ocasiones a representar al Instituto, tanto en 
papeles protocolarios como en gestiones administrativas. Él ha sido durante 
muchos años un referente obligado para todas las instancias administrativas 
de las que dependen las Academias andaluzas y, gracias a sus desvelos, la 
marcha del Instituto contó siempre con un valedor incansable.
	 Debo recordar también la decisiva intervención de don Antonio 
en la constitución de la Confederación Española de Centros de Estudios 
Locales, a la que pertenecía nuestra Academia por su vinculación histórica 
al Patronato José María Cuadrado del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. Este organismo nacional, tuvo gracias a él un prestigio añadido 
por la integración de nuestra Academia y de la gaditana de Bellas Artes que 
se incorporó de su mano. En la CECEL, don Antonio desempeñó muchos 
años una vocalía fundamental e integradora de muchas instituciones de 
otras regiones españolas como el Instituto de Estudios Canarios en el que 
era Individuo de Número y el Instituto de Estudios Manchegos al que per-
tenecía como Correspondiente.
	 El capítulo más reciente de esta labor académica de don Antonio 
queda especialmente de relieve en la promoción de las Reuniones Nacionales 
de Academias de Bellas Artes. Inspiró y apoyó la primera celebrada en 
Tenerife, colaboró decisivamente en la organización de las de Valencia y 
Barcelona y asumió, finalmente, la organización de la cuarta edición que 
tuvo como marco a nuestra propia Academia y sirvió, en gran medida, de 
broche de oro a su vida académica, al darle la oportunidad de recibir el mere-
cido reconocimiento nacional de todas las Academias de Bellas Artes. Fue 
su último gran empeño y su demostración final del acierto y capacidad que 
siempre demostró en la comprensión de las instituciones académicas.
	 Como testimonio de su proyección en todas estas Academias debo 
reseñar, brevemente, algunas de sus contribuciones científicas que sirven 
para demostrar como su labor supo combinar siempre las tareas de gestión 
con las de producción intelectual. En Academia (Boletín de la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando) ha editado “Un aporte a la Biografía de 
Vicente López” (1981) y “Un busto de Isabel II, obra de Piquer, en Cádiz” 
(1983). En los Anales de la Real Academia de Bellas Artes de Cádiz han 
aparecido “La pintura en la Academia de Bellas de Cádiz” (1983), “Elogio 
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del escultor gaditano Juan Luis Vassallo Parodi” (1984), “Las exposiciones 
gaditanas de Bellas Artes” (1985), “Semblanza del escultor y pintor gaditano 
Juan José de Urmeneta y de la Parra” (1985), “Panorámica de la escultura 
gaditana del Academicismo al Romanticismo” (1986), “Torcuato Benjumea 
en la Academia de Bellas Artes de Cádiz” (1987), “Evocación de Cosme 
Velásquez en el CL aniversario de su muerte” (1988), “El Arte español 
en el reinado de Carlos III” (1989), “Nuevos datos sobre el pintor José de 
Vilches en Cádiz” (1989), “Comentarios a un cuadro de cacería del Museo de 
Cádiz” (1990), “Consideraciones en torno al pintor Francisco Preciados de 
la Vega y su “arcadia pictórica” (1991), “Artistas gaditanos galardonados en 
la Exposición Nacional de Bellas Artes” (1992), “El pintor gaditano Ramón 
Rodríguez Barcaza del historicismo al tablautin” (1994), y “La pintora gadi-
tana Victoria Martín Barieh en su bicentenario” (1995).
	 Entre las distinciones y reconocimientos que recibió don Antonio 
por esta labor académica no quiero dejar de hacer constar aquí que le con-
cedieron la Encomienda de la Orden Civil de Alfonso X el Sabio, el título 
de Caballero de la Orden al Mérito de Italia y la Medalla de Plata de la 
Societá Dante Alighieri. de Roma.
	 No hay duda de que esta Real Academia de Bellas Artes de Santa 
Isabel de Hungría de Sevilla le debe mucho a don Antonio de la Banda, 
cuya memoria será imborrable, y que en el seno de las instituciones aca-
démicas regionales y nacionales se ha perdido con su fallecimiento un 
referente que hacía valer el papel de Sevilla en este ámbito tan significativo 
de nuestra cultura. Todo ello es consecuencia de una apasionada entrega de 
nuestro querido amigo a las Academias, pero siempre a través de Sevilla, 
que fue el polo esencial de su orientación profesional y personal.
	 Antonio de la Banda sabía de Sevilla y de los sevillanos tanto o más 
que Antonio Machado, aunque nunca le hubiera parecido una maravilla que 
Sevilla se quedara sin sevillanos, porque quería profundamente a una y a 
otros hasta entregarles, a lo largo de sus más de cincuenta años de vida pro-
fesional, lo mejor de sus afanes. Con su muerte, Sevilla ha perdido a uno de 
esos hijos preclaros cuyo vacío no se llena en mucho tiempo; tampoco será 
posible que se produzca en muchos años una renovación y modernización 
de las Academias sevillanas como la que el supo inspirar y dirigir.

	 Dixit.
Ramón Corzo Sánchez



SOLEMNE EUCARISTÍA
EN RECUERDO DEL

ILMO. SR. D. MANUEL ROCA DE TOGORES Y 
SALINAS, CONDE DE LUNA,

ACADÉMICO SUPERNUMERARIO

HOMILÍA DEL ILMO. SR.
D. FERNANDO GARCÍA GUTIÉRREZ, S. J.





123

	 La muerte de Jesús, que acabamos de leer en el Evangeio, no es algo 
ajeno a ninguno de nosotros: con él y en él morimos todos, al participar 
de su Misterio Pascual, para poder también resucitar con él. Por la fe y el 
bautismo nos introducimos en este Misterio Pascual, que será distinto para 
cada uno de nosotros, pero que para todos tiene el aspecto doloroso del 
paso por la muerte, para llegar al triunfo de la resurrección. Esta es la rea-
lidad de nuestra fe cristiana. Cuando Cristo estaba ya para morir, reunió a 
sus apóstoles para entregarles el memorial de su amor, como un compendio 
de todo lo que había hecho en su vida. Y les dejó la Eucaristía. Su misma 
muerte y resurrección, todo el Mistero Pascual quedaba, de un modo miste-
rioso, compendiado y permanente en este sacramento. Lo instituyó para la 
posteridad, hasta que él vuelva, con estas palabras: Haced esto en memoria 
mía (1Cor.11,24). Y desde entonces, cada vez que realizamos la Eucaristía, 
estamos actualizando el Misterio Pascual de Jesús, su pasión, muerte y 
resurrección, haciéndolo extensivo a todos los que creeemos en él.
	 Estamos aquí para hacer memoria de un hombre de fe, que es el 
mayor título con que podemos recordarlo. Un hombre que creyó en Jesús y 
que, por razones ocultas a nuestro modo de pensar, pasó muy pronto por su 
Misterio Pascual. Aunque a nosotros nos queda el dolor de su separación, 
creemos y sabemos que también participó de la resurrección gloriosa de 
Jesús, en el que había creído.
	 Y por ser hombre de fe, era también un hombre de bien, dedicado 
a los demás, lleno de generosidad y entrega a su familia, a su quehacer 
diario, a todos con los que trataba. Es un efecto de la fe crsitiana en la 
vida. Al fin y al cabo, esta fe y esta bondad se las ha llevado consigo: Sus 

Sesión solemne y pública que tuvo lugar el día 15 de enero de 2008.
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buenas obras le acompañan (Apoc.14,13). Nosotros, desde esta Academia, 
tenemos también un deber de gratitud para con él: la generosidad de su 
corazón se puso de manifiesto muchas veces en las actividades artísticas 
en que colaboró, estando siempre abierto al ejercicio de su condición de 
Académico de Honor, mientras que fue Teniente de Hermano Mayor de la 
Real Maestranza de Caballería de Sevilla. Por eso, al pensar en el mejor 
modo de mostrar nuestro agradecimiento, nos ha parecido que esta Acción 
de gracias, la Eucaristía, era la manera mejor de hacer memoria de él. Así 
cumplimos también el mandamiento de Cristo, cuando nos dejó dicho 
Haced esto en memoria mía (1Cor.11,24). Porque todo cristiano, al partici-
par del Misterio Pascual de Cristo, se une también a él cada vez que hace-
mos memoria de todo su Cuerpo Místico, que es la Iglesia. Estamos unidos 
a nuestra Cabeza, que es Cristo, y al hacer memoria de él, la hacemos 
también de todos sus miembros, los que creyeron, murieron y resucitaron 
con él.
	 Nuestra oración es el modo de unirnos también al dolor de toda su 
familia, ya que la realidad de nuestra fe es el consuelo y la confortación que 
sólo Dios puede dar ante la pérdida de los seres más queridos: que el Señor 
os conforte y os conceda el sentir en vuestra vidad la intercesión ante él del 
que tanto os quiso aquí en la tierra y que sin duda pide continuamente por 
vosotros en el cielo.

Fernando García Gutiérrez, S. J.
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Sesión solemne y pública que tuvo lugar el día 23 de enero de 2008.

Sra. Doña Isabel León Borrero, Presidenta de la Real Academia de
Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría;
Sr. D. Emilio Gómez Piñol, Catedrático de Historia del Arte de la
Universidad de Sevilla;
Reverendo Padre D. Fernando García Gutiérrez;
Estimados Señores y Señoras;
Buenas tardes a todos.

	 Es para mí un gran placer volver a Sevilla, además, es un gran honor 
que el motivo de mi presencia aquí sea la presentación del libro de mi esti-
mado amigo, D. Fernando García Gutiérrez titulado “El arte en Japón. Lo 
Sagrado, lo Caballeresco y otros temas” con el que pone fin a su ambiciosa 
trilogía “Japón y Occidente”.
	 Sin duda, el padre Fernando García Gutiérrez es uno de los mayores 
expertos españoles en materia de arte y cultura japonesas. Al igual que otros 
muchos jesuitas a lo largo de la historia, el padre García Gutiérrez sucumbió a 
una temprana fascinación por Japón a donde acudió en calidad de misionero.
	 En la década de 1960 ejerció como profesor de Historia del Arte 
Oriental en la Universidad de Sofía de Tokio, fundada precisamente por los 
jesuitas. Desde entonces, ha publicado varios libros sobre el arte japonés 
y ha organizado numerosas exposiciones de cerámica, estampas y pintura 
japonesas, principalmente en Sevilla.
	 En 1993, y como reconocimiento a su papel en la difusión de la 
cultura japonesa, el padre García Gutiérrez recibió la Orden del Tesoro 
Sagrado, una condecoración otorgada por el Emperador de Japón.
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	 La vinculación del padre García Gutiérrez con Japón es heredera 
de la tradicional fascinación de los jesuitas hacia mi país. En 1549, San 
Francisco Javier llegó a las costas japonesas en misión evangelizadora. 
Más tarde, otros misioneros continuaron la labor de San Francisco Javier 
y su huella está hoy presente en Japón gracias a la prestigiosa Universidad 
de Sofía.
	 El pasado 20 de noviembre, tuve el placer de contar con la presencia 
del padre García Gutiérrez en el acto de homenaje del centenario del naci-
miento del padre Arrupe que organicé con Casa Asia. Quiero destacar la 
colaboración del autor del libro que hoy presentamos con el propio padre 
Arrupe a la hora de desplegar su labor humanitaria y científica en Japón.
	 Destacar por último la reciente elección de Adolfo Nicolás como 
Prepósito General de la Compañía de Jesús, ya que la nueva cabeza estuvo 
en Tokio y al frente de los provinciales jesuitas de Asia y Oceanía. Se dice 
de él que, aunque español de nacimiento, es de corazón asiático.
	 Por otro lado, también me gustaría resaltar lo antiguo de las rela-
ciones entre Japón y Sevilla. Así, según documentos españoles, el 23 de 
noviembre de 1614 llegó a Sevilla la embajada encabezada por el samurai 
católico Tsunenaga Hasekura. Estos mismos documentos nos hablan de la 
magnífica acogida a esta delegación por parte de la población y las autori-
dades de la ciudad. 
	 Es más, la acogida debió ser realmente buena ya que algunos miem-
bros de la delegación Hasekura decidieron quedarse en los alrededores de 
Coria del Río, lo cual podría explicar que más de 500 ciudadanos de esta 
ciudad tengan el apellido Japón.
	 Por todo ello, me es muy grato comprobar que esos lazos que man-
tenemos desde hace más de 400 años, siguen aún tan vivos. Sin duda, la 
labor del padre García Gutiérrez ha contribuido a enriquecer estos lazos y 
por ello me satisface poder darle personalmente la enhorabuena por haber 
concluido su trilogía sobre Japón y Occidente al tiempo que le animo a que 
esta obra no sea la última.

Muchas gracias a todos.

Motohide Yoshikawa
Embajador de Japón en España

PALABRAS DE SALUTACIÓN
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	 Isabel, Princesa de Hungría, tuvo una vida mezclada con deliciosas 
leyendas. Cuentan que, aprovechando las sombras de la noche, dejaba el 
palacio y visitaba una a una las chozas de los vasallos más pobres para lle-
var a los enfermos y a los niños bajo su manto, un cántaro de leche o una 
hogaza de pan. Hasta el manto entregó un día muy frío de invierno a una 
pobre mendiga que temblaba de frío a la vera del camino. Cuál no sería 
su asombro que, al poner el armiño sobre la espalda de la anciana, vio que 
aquélla se transfiguraba en la adorable imagen de Cristo. Esta actitud tan 
dadivosa llegó a ofender a los más mezquinos de sus súbditos y un día la 
acusaron a su marido Luis de que Isabel estaba dilapidando los caudales 
públicos y dejando exhaustos los graneros por darlo todo a los pobres. 
Aunque Luis quería a su esposa con delirio, un día accedió a sorprenderla 
en una de sus andanzas caritativas. Espere un poco –le dijeron– y verá salir 
a la señora con la faltriquera llena. Efectivamente, poco tuvo que esperar el 
duque para ver a su esposa que salía como a hurtadillas de palacio cerrando 
silenciosamente la puerta. La detuvo Luis, y le preguntó: ¿Qué llevas en la 
falda?. Nada, son rosas, contestó Isabel tratando de disculparse, sin recor-
dar que estaban en pleno invierno. Y, al extender el delantal, eran rosas 
y no mendrugos de pan lo que Isabel llevaba. Y como esta, otras muchas 
leyendas que ponían de manifiesto la anchura de su corazón.
	 Detrás de estas leyendas se esconde la verdadera historia. Isabel 
fue una princesa de Hungría nacida en 1207, hija del rey Andrés II y de 
Gertrudis de Andechs-Merano, en uno de los castillo del norte de Hungría. 
Siguiendo los usos vigentes entre la nobleza medieval, Isabel fue prome-
tida como esposa a un príncipe alemán de Turingia. A la edad de cuatro 

Sesión solemne y pública que tuvo lugar el día 6 de noviembre de 2007.
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años en 1211, fue confiada a una delegación germana, que fue a recogerla 
en Presburgo. Fue educada en la en la corte de Turingia, y se casó a los 
14 años con Luis IV, el gran conde Turingia, en la iglesia de San Jorge de 
Eisenach. Tuvo tres hijos: Germán, Sofía y Gertrudis; esta última nació 
cuando ya había muerto su esposo, en 1227, víctima de la peste cuando 
marchaba como cruzado hacia Tierra Santa. Ella contaba solamente 20 
años. Murió a los 24, en 1231. Fue canonizada por Gregorio IX en 1235. 
Un record de vida densa y sacrificada, para escalar la santidad más alta en 
poco tiempo. Una equivocación en parte debido a que su vida está entrela-
zada con leyendas, sostiene que Isabel fue reina de Hungría. No lo fue, sino 
princesa de Hungría y Gran Condesa de Turingia, en Alemania. La corona 
con que aparece en su iconografia no es la de reina, sino la que usaba como 
princesa o gran condesa.
	 Los Hermanos Menores de San Francisco llegaron a Eisenach, la 
capital de Turingia, a finales de 1224 o comienzos de 1225. La predicación 
de estos frailes entre el pueblo consistía, siguiendo el ejemplo de Francisco 
de Asís, en exhortar a la vida de penitencia y a practicar la oración y la mor-
tificación, ejercitándose en las obras de misericordia. Este estilo de vida lo 
describe San Francisco en la Carta a todos los fieles penitentes. Consta que 
Isabel cedió a los frailes franciscanos una capilla en Eisenach. También se 
sabe que hilaba lana para el sayal de los frailes.
	 A la muerte de su marido, una conspiración de nobles consiguió 
expulsarla del castillo, alegando que malgastaba el dinero del Estado 
dándoselo a los pobres. Tomó su lugar el hermano de su esposo, y ella 
tuvo que refugiarse en un convento, donde tomó el hábito de la Tercera 
Orden de San Francisco. Llevó allí una vida dura y austera, ocupándose 
de los pobres. Desterrada, tuvo que huir con sus tres hijos, sin ningu-
na ayuda material. Ella, que daba de comer cada día a 900 pobres en 
el castillo, no tenía quien le diese algo de comer. Algunos familiares 
la recibieron en su casa, hasta que el rey de Hungría consiguió que le 
devolvieran los bienes que le pertenecían y con ellos construyó un gran 
hospital para pobres, y ayudó a muchas familias necesitadas. Un Viernes 
Santo, después de los Oficios y ante el altar desnudo, hizo voto de 
renunciar a todos sus bienes, como San Francisco de Asís y consagro su 
vida al servicio de los más pobres, sirviéndolos en el hospital que había 
fundado. Pedía limosnas para mantener a los pobres. Todo el pueblo la 
llamaba La madre buena.
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	 Isabel se propuso vivir el Evangelio sencillamente, sin glosa, como 
decía San Francisco de Asís en todos los aspectos materiales y espirituales. 
No dejo nada escrito, pero su vida no puede entenderse si no es desde una 
comprensión literal del Evangelio.
	 Conrado de  Marburgo, que fue el director espiritual de Santa Isabel, 
escribió de ella:
	 Afirmo ante Dios que raramente he visto una mujer que, a una acti-
vidad tan intensa, uniera una vida tan contemplativa, ya que algunos reli-
giosos y religiosas vieron más de una vez cómo al volver de la intimidad de 
la oración su rostro resplandecía de un modo admirable y de sus ojos salía 
como unos rayos de sol.
	 Y más adelante añade:
	 Antes de su muerte, al preguntarle cómo había de disponer de sus 
bienes y de su ajuar, respondió que hacía ya mucho tiempo que pertenecía a 
los pobres todo lo que figuraba como suyo, y me pidió que se lo repartiera 
todo (Al Sumo Pontífice, año 1232).
	 Santa Isabel de Hungría, una mujer de su tiempo, cuya sensibilidad 
la llevó a descubrir en los más pobres el rostro de Cristo. Este descubri-
miento, nada fácil en ninguna época fue quizás la nota característica de 
su vida y el mensaje que nos comunica a todos los que nos fijamos en su 
figura. A lo mejor, a fuerza de seguirla en este descubrimiento, llegan a 
convertirse en rosas para la eternidad aquellos dones de nosotros mismos 
que seamos capaces de dar a los demás.

Fernando García Gutiérrez, S. J.



Sesión Académica sobre “Santa Isabel de Hungría en su octavo centenario”. La Presidenta de la 
Real Academia con los Académicos Numerarios que intervinieron en la Sesión Ilmos. Sres. D. Emlio 
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EL DOGMA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA: 
150 AÑOS DESPUÉS*�

	 Cuenta el P. Pascual Rambla, OFM., en su escrito Historia del 
Dogma de la Inmaculada Concepción�, que un día que el Papa Pío IX 
se encontraba especialmente afligido por las circunstancias difíciles que 
se estaban dando en el mundo y en la Iglesia, comentaba al Cardenal 
Lambruschini: "No le encuentro solución humana a esta situación" Y el 
Cardenal le respondió "Pues busquemos una solución divina. Defina S.S. 
el dogma de la Inmaculada Concepción" Y como un remedio sobrenatural 
para todo, el 8 de diciembre de 1854 definió Pío IX este dogma, que ya 
venía preparándose desde hacía siglos en la historia de la Iglesia: 
	 Declaramos, afirmamos y definimos que ha sido revelada por Dios, 
y por consiguiente, que debe ser creída firme y constantemente por todos 
los fieles, la doctrina que sostiene que la santísima Virgen María fue pre-
servada inmune de toda mancha de culpa original, en el primer instante 
de su concepción por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en 
atención a los méritos de Jesucristo, salvador del género humano�.
	 El dogma de la Inmaculada Concepción de María es uno de los más 
ricos en su desarrollo y circunstancias particulares en la historia de los dog-
mas de la Iglesia. Es una historia en la que, fundamentados en la Palabra 

�	 E1 8 de diciembre de 2004 se cumplen los 150 años de la proclamación del Dogma de la Inmaculada 
Concepción de María, proclamada por Pío IX.

�	 Pascual Rambla, OFM.: Tratado Popular sobre la Santísima Virgen, Parte III, Cap. V: Historia del 
Dogma de la Inmaculada Concepción. Ed. Vilamala, Barcelona, 1954, pp. 192-210.

�	 Carta Apostólica Ineffabilis Deus del Papa Pío IX, 8 de diciembre de 1854, nº 18.

* Sesión Académica celebrada el día 12 de diciembre de 2007.
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de Dios, los Santos Padres, los Papas y el mismo pueblo cristiano, tuvie-
ron una parte muy importante. Una lectura detenida de la Bula Pontificia 
Ineffabilis Deus, del Papa Pio IX, nos hará ver cómo se fue desarrollando 
la verdad de este dogma a través de los siglos.

FUNDAMENTO DEL DOGMA DE LA INMACULADA EN LA 
PALABRA DE DIOS

	 Ya en el comienzo de la Biblia, en el Génesis 3,15, se dice: "Yo 
pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y la suya". 
Estas palabras con que Dios aplastó la osadía de la serpiente que engañó a 
nuestros primeros padres, abrían ya a la esperanza de la redención a todo 
el genero humano, que sería redimido por Cristo. Como nos dice Pío IX 
en la Bula definitoria del Dogma, con este divino oráculo fue de antemano 
designado clara y patentemente el misericordioso Redentor del humano 
linaje, es decir, al unigénito Hijo de Dios Cristo Jesús y designada la santi-
sima Madre, la Virgen María, y al mismo tiempo brillantemente puestas de 
relieve las mismísimas enemistades de entrambos contra el diablo�.
	 De este modo, ya estaba prefigurada la enemistad entre la serpiente 
y la Madre de Cristo, que no podría estar ni un instante bajo su dominio. 
Vemos que ya en el llamado Proto-evangelio, se contiene una promesa 
directa del Redentor, y unida a la obra de la redención la perfecta preserva-
ción de su virginal Madre del pecado original.
	 Otro texto en que se vislumbra el privilegio de la Inmaculada 
Concepción de María es el del saludo del ángel, en Lucas 1,28. Al decir el 
ángel a María que estaba llena de gracia, se indica una peculiar abundancia 
de gracia en el alma de la Virgen, que no podría compaginarse con una 
posesión aunque fuera instantánea del mal espíritu. La llena de gracia no 
pudo estar nunca en posesión del pecado:
	 …Considerando los mismos Padres y escritores de la Iglesia que la 
santísima Virgen había sido llamada llena de gracia, por mandato y en nombre 
del mismo Dios, por el arcángel Gabriel cuando éste le anunció la altísima 
dignidad de Madre de Dios, enseñaron que, con este singular y solemne saludo, 
jamás oído, se manifestaba que la Madre de Dios era sede de todas las gracias 

�	 Ineffabilis Deus, no 9.
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divinas y que estaba adornada de todos los carismas del divino Espíritu; más 
aún, que era como tesoro casi infinito de los mismos, y abismo inagotable, de 
suerte que, jamás sujeta a la maldición y partícipe juntamente con su Hijo, de 
la perpetua bendición mereció oír de Isabel, inspirada por el divino Espíritu: 
Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre�.

EL DOGMA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA EN 
LA TRADICIÓN

	 Entre los antiguos escritores de la Iglesia, tanto griegos como lati-
nos, son innumerables los testimonios que proclaman a María poseída de 
absoluta pureza. Algunos comparan a la Virgen con Eva, por algún tiempo 
inmaculada e incorrupta, sin estar sujeta al pecado original, pero sin caer 
después como ella en la esclavitud del pecado, al ser engañada por la ser-
piente�.
	 Son muchos los escritos de los Padres de la Iglesia sobre la pureza 
de María. Orígenes la llama digna de Dios, inmaculada del inmaculado, la 
más completa santidad, perfecta justicia, ni engañada por la persuasión de 
la serpiente, ni infectada con su venenoso aliento�. San Ambrosio dice que 
es incorrupta, una virgen inmune por la gracia de toda mancha de pecado�. 
Máximo de Turin dice de ella que es la morada preparada por Cristo, no 
a causa del hábito del cuerpo, sino de la gracia original�. San Agustín, 
refutando a Pelagio, declara que todos los justos han conocido verdadera-
mente el pecado "excepto la Santa Virgen María, de quien, por el honor del 
Señor, yo no pondría en cuestión nada en lo que concierne al Pecado"10. 
San Proclo de Constantinopla dice de María que fue formada sin ninguna 
mancha11, y en otro lugar dice que "María fue formada de barro limpio"12. 
San Juan Damasceno no duda en afirmar que cuando la Virgen nació de 
Ana, la naturaleza desafió anticipadamente el germen de gracia, pero quedó 

�	 Ineffabilis Deus, no 12.
�	 Ineffabilis Deus, no 13.
�	 Orígenes: Hom. I in diversa.
�	 S. Ambrosio: Sermo XXII in Ps. CXVIII.
�	 Máximo de Turín: Nom. VIII de Natali Domini.
10	 San Agustín: De natura et gratia, 36.
11	 San Proclo de Constantinopla: Laudatio in S. Dei Gen. Ort, I, 3.
12	 Pascual Rambla, OFM: Obra citada, pp. 192-210.
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sin fruto13. Entre estas frases espigadas de los Padres de la Iglesia, los de 
Oriente y los de Occidente, terminamos con dos testimonios. San Efrén de 
Siria dice: Ciertamente tú (Cristo) y tu Madre sois los únicos que habéis 
sido completamente hermosos; pues en ti, Señor, no hay defecto, ni en tu 
Madre mancha alguna. Y en otras partes llama a María Inmaculada, inco-
rrupta, santa, alejada de toda corrupción y mancha…14. Y San Cirilo:
	 ¿Cuándo se ha escrito jamás que un arquitecto se edifique una casa 
y la deje ocupar por su enemigo?15.
	 Como vemos, las alabanzas que los Padres y antiguos escritores 
de la Iglesia hacen de María, incluyen una afirmación permanente de 
su pureza, que no seria compatible con la existencia en ella del pecado 
original, y esto cuando no dicen ya expresamente que careció de él. 
Esta afirmación continuada de la tradición en la Iglesia fue preparando, 
desde muchos siglos antes, la proclamación dogmática de la Inmaculada 
Concepción de María. 

EL DOGMA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA EN 
EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA

	 La unánirne palabra del Magisterio de la Iglesia sobre este dogma, se 
expresa desde hace siglos en los escritos de los Sumos Pontífices. Ya Sixto 
IV (1414-1484), en 1476 escribió una Constitución Apostólica titulada 
Cum prae excelsa, en la que aprueba la fiesta de la Inmaculada: …consi-
deramos invitar a todos los fieles de Cristo con indulgencia y perd6n de los 
pecados, a que den gracias al Dios omnipotente… den gracias, decimos, y 
alabanzas por la maravillosa concepción de la misma Virgen inmaculada y 
digan, por tanto, las misas y otros divinos oficios instituidos en la Iglesia 
y a ellos asistan, a fin de que con ello, por los méritos e intercesión de la 
misma Virgen, se hagan más aptos para la divina gracia16.
	 El mismo Sixto IV, en la Constitución Apostólica Grave nimis, 
condena a quienes prediquen en contra de esta verdad de la Inmaculada 
Concepción de María:

13	 San Juan Damasceno: Hom. I in B. V. Nativ., II.
14	 Pascual Rambla, OFM.: Obra citada, pp. 192-210.
15	 Pascual Rambla, OFM.: Obra citada, pp. 192-210.
16	 Sixto IV, en la Constitución Apostólica Cum praeexcelsa, de 28 de febrero de 1476.
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	 Reprobamos y condenamos tales afirmaciones como falsas, erróneas 
y totalmente ajenas a la verdad e igualmente, en ese punto, los libros publi-
cados sobre la materia17.
	 Más tarde, el Papa Paulo V prohibió en 1617, enseñar y predicar 
en contra de la sentencia dada por Sixto IV. En la misma linea, el Papa 
Gregorio XV prohibió en 1622, predicar la opinión contraria a la sentencia 
de Sixto IV, y permite a la Inquisición perseguir a los que negaran que 
María he concebida sin pecado original.
	 El Papa Alejandro VII (1599-1667) publicó una Constitución 
Apostólica titulada Sollicitudo Omnium Ecclesiarum, en que trata profun-
damente subre la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María. Es 
un precedente de la Bula de Pío IX, ya que con palabras casi idénticas llega 
a decir:

Antigua es la piedad de los fieles cristianos para con la Santísima Virgen 
María, que sienten en su alma, que en e1 primer instante de su creación 
e infusión en el cuerpo, fue preservada inmune de la mancha del peca-
do original, por singular gracia y privilegio de Dios, en atención a los 
méritos de su Hijo Jesucristo, Redentor del género humano18.

	 En este documento pontificio, Alejandro VII prohíbe enseñar la 
doctrina contraria, siguiendo la enseñanza de Sixto IV; y vuelve a afirmar 
taxativamente:
	 Renovamos las Constituciones y decretos promulgados por los 
Romanos Pontífices, nuestros predecesores, y principalmente opr Sixti 
IV, Pablo V y Gregorio XV a favor de la sentencia que afirma que el alma 
de Santa María Virgen en su creación, en la infusión del cuerpo fue obse-
quiada con la gracia del Espíritu Santo y preservada del peado original y 
en favor también de la fiesta y culto de la Concepción de la misma Virgen 
Madre de Dios19.
	 Antes de la Constitución Apostólica Ineffabilis Deus, el Papa Pío 
IX publicó en 1849, la Constitución Apostólica Ubi Primum, con motivo 
de la preparación de la definición dogmática del Dogma de la Inmaculada 

17	 Sixto IV, en Grave nimis, de 4 de septiembre de 1483.
18	 Alejandro VII, en la Constitución Apostólica Sollicitudo Omnium Ecclesiarum, de 8 de diciembre de 

1661.
19	 Alejandro VII, en la Constitució Apostólica Sollicitudo Omnium Ecclesiarum, de 8 de diciembre de 

1661.
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Concepción. En esta Constitución trata Pío IX del deseo de la cristiandad 
de que sea proclamado este dogma; comunica que se prepara un examen 
detenido del asunto, para ver el grado de devoción que anima a los Obispos, 
al clero y a todo el pueblo cristiano sobre esta verdad, y espera lleno de 
gozo las respuestas de todos los Obispos.
	 Finalmente, Pío IX publica, el 8 de diciembre de 1854, la Bula 
Apostólica Ineffabilis Deus, en que proclama el Dogma de la Inmaculada 
Concepción de la Virgen María. Este dogma era, por tanto, el resultado de 
un clamor en la historia de la Iglesia, que había vivido siempre esta verdad 
cumo algo íntimamente sentido por todos.

LAS DISCUSIONES TEOLÓGICAS SOBRE EL DOGMA DE LA 
INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA

	 En los siglos XIV y XV se decantaron abiertamente dos grandes 
escuelas teológicas que tenía como centros la Universidad Sorbona de 
París en Francia y la de Oxford en Inglaterra. En París se discutió cuándo 
fue santificada la Virgen María, es decir, cuándo he purificada de la man-
cha original, dando por supuesto que en María hubo algo que necesitaba 
purificación.
	 Fray Alejandro de Halés, después de un raciocinio detallado, ter-
mina diciendo que María fue santificada después de su concepción antes 
de nacer, igual que les había sido concedido a Juan Bautista o al Profeta 
Jeremías, porque "no puede negarse a tan excelsa Virgen lo que a otros se 
concedió". San Alberto Magno continúa con el mismo raciocinio: María 
fue concebida en pecado original, porque en Adán "todos pecaron y están 
privados de la gloria de Dios, y son justificados por el don de su gracia, en 
virtud de la redención realizada en Cristo Jesús" (Rom.3, 23-24), y, consi-
guientemente, también María.
	 Santo Tomás de Aquino y San Buenaventura siguen por el mismo 
camino.
	 Santo Tomás en la "Suma Teológica" afirma que María no fue san-
tificada antes de recibir el alma; y también afirma que si el alma de María 
no hubiera sido jamás manchada con el pecado original, eso derogaría la 
dignidad de Cristo, que está en ser el salvador universal de todos. Por eso 
afirma que María contrajo ciertamente el pecado original, si bien quedó 
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limpia de él antes del nacimiento20. San Buenaventura insinúa la solución 
verdadera de la cuestión, pero se declara explícitamente partidario de la 
opinió maculista. Después de exponer la opinión común, escribe: Algunos 
dicen que en el alma de la Santísima Virgen la gracia de la santificación 
se adelantó a la mancha del pecado original… Esto significa, según ellos, 
lo que San Anselmo dice de la Santísima Virgen: que María fue pura, con 
pureza tan alta, que mayor, fuera de Dios, no se puede imaginar. Esto no 
repugna a la fe cristiana, porque la misma Virgen he liberada del pecado 
original por la gracia que dependía y tenía su origen en Cristo, como las 
demás gracias de los Santos. Estos fueron levantados después de caídos; 
la Virgen fue sostenida en el acto de caer para que no cayera, según la 
referida opinión21. A pesar de esta insinuación tan clara de la doctrina de 
la Inmaculada Concepción San Buenaventura se inclinó por la opinión 
maculista.
	 La escuela de Oxford, en Inglaterra, fue la que defendió la doctrina 
inmaculista, según la cual María fue concebida sin pecado original. Lo 
hizo por medio del teólogo Juan Duns Scot (conocido en español como 
Escoto). Nació en Maxton (Escocia), de la noble familia Duns (c.1266-
1308); ingresó en la Orden Franciscana, y enseñó en Oxford, Cambridge y 
París. Cuando llegó a la capital de Francia, allí se defendía abiertamente la 
doctrina maculista, según la cual María fue concebida con pecado original. 
Tuvo que defender su doctrina contraria en una disputa pública con los 
doctores de ls Sorbona. Cuenta una leyenda que, cuando iba a defender la 
doctrina de la Inmaculada Concepción, se paró delante de una imagen de la 
Virgen de piedra que había en los claustros de la Universidad para pedirle 
su protección, y que la imagen inclinó la cabeza. En el Aula Magna de la 
Sorbona estaban reunidos todos los Maestros, presididos por el Legado 
del Papa. La tradición dice que se opusieron a Duns Escoto doscientos 
argumentos, que él fue rfutando uno tras otro. La asamblea se levantó acla-
mándole unánimemente vencedor. Una defensa similar del privilegio de 
María tuvo lugar en Colonia, donde triunfó igualmente, siendo aclamado 
hasta por los niños en las calles, que le gritaban ¡Vencedor Escoto! Aunque 
haya datos de leyenda en todo esto, lo que queda cierta es la historicidad 
del hecho conocido como Disputa de la Sorbona.

20	 Cfr. Gregorio Alastruey: Tratado de la Virgen Santísima. BAC, nº 8, Madrid, 1952 (3ª edición), pp. 
183 y ss.

21	 Cfr. Gregorio Alastruey: Obra citada, pp. 178-179.
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	 El teólogo Juan Duns Escoto afirma abiertamente que María fue 
concebida sin pecado original. Su raciocinio es este:
	 Se afirma que en Adán todos pecaron y que en Cristo y por Cristo 
todos fueron redimidos. Y si todos, también Ella. Respondo que sí, Ella 
también, pero de modo diferente. Como hija y descendiente e Adán, 
María debía contraer el pecado original, pero redimida perfectísima-
mente por Cristo, no incurrió en él. ¿Quién actúa más eximiamente, el 
médico que cura la herida del hijo que ha caído, o el que, sabiendo que 
su hijo va a pasar por determinado lugar, se adelanta y quita la piedra 
para que no tropiece? Sin duda el segundo. Cristo no sería perfectísimo 
redentor, si por lo menos en un caso no redimiera de la manera más 
perfecta posible. Ahora bien, es posible prevenir la caída de alguno en 
el pecado original. Y si debía hacerlo en un caso, lo hizo en su Madre22. 
Juan Duns Escoto va aplicando el argumento desde el punto de vista 
de Cristo Redentor, desde el pecado, y desde María, llegando siempre 
a la misma conclusión. Su argumento pasó a la posteridad en aquellas 
famosas palabras:
	 Potuit, decuit, ergo fecit: podía hacer a su Madre Inmaculada, con-
venía que lo hiciera por su misma honra, luego la h izo inmaculada en su 
concepción, aplicándole los efectos de la redención de un modo preventi-
vo.
	 El argumento es contundente: María debía contraer el pecado 
original por ser descendiente de Adán, pero no lo contrajo porque fue 
preservada. El Doctor Mariano concilia perfectamente la preservación 
de Maríay su dependencia de la Redención de Cristo. Esto lo consigue 
distinguiendo entre la Redención curativa y la preservativa. Por tanto, 
María, en su privilegio, lejos de menoscabar el honor de Cristo escapan-
do a su influjo, como temían los antiguos, depende de Él de un modo 
más brillante y efectivo. Demuestra Escoto que nada puede deducirse de 
los dogmas de la fe que sea contraria a la Inmaculada Concepción de la 
Virgen María. Estos argumentos de Escoto dieron pie a todos los que en 
adelante se pudieron decir a favor de la Inmaculada Concepción de la 
Madre del Redentor23.

22	 Cfr. Gregorio Alastruey: Obra citada, pp. 190 y ss.
23	 Cfr. Alastruey: Obra citada, pp. 178-180.
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 LA FIESTA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN EN LA 
HISTORIA DE LA IGLESIA

	 La antigua fiesta de la Concepción de María tuvo su origen en los 
monasterios de Palestina hacia el siglo VII. Existe un canon de la fiesta, 
compuesto por San Andrés de Creta, que escribió su himno litúrgico en 
la segunda mitad del siglo VII, cuando era monje del monasterio de San 
Sabas cerca de Jerusalén. Pero la solemnidad no fue generalmente aceptada 
en todo Oriente. Poco a poco, la solemnidad salió de los claustros y entró 
en las catedrales. Esta fiesta está registrada en el calendario de Basilio II 
(976-1025) y en la Constitución Imperial de Manuel I Comneno, promul-
gada en 1166. En el Imperio Bizantino, a comienzos del siglo IX, la fiesta 
de la Inmaculada era ya celebrada.
	 En la Iglesia Occidental, la fiesta se celebra en algunos monasterios 
anglosajones ya en el siglo XI. El definitivo y fiable conocimiento de la fies-
ta en Occidente vino desde Inglaterra: se encuentra en el calendario de Old 
Minster, Winchester, escrito en 1030, y en otro calendario de New Minster, 
Winchester, escrito entre 1035 y 1056. También está la fiesta en un Pontifical 
de Exeter del siglo XI (datado entre 1046 y 1072), que contiene una 
"Benedictio in Conceptione S. Mariae". Otra bendición similar se encuentra 
en un Pontifical de Canterbury, probablemente de la primera mitad del siglo 
XI. Parece que la fiesta en Inglaterra fue debida a los monjes de Winchester 
antes de 1066. Más tarde desapareció la fiesta de la Inmaculada, pero pare-
ce que fue restablecida por Anselmo, sobrino de San Anselmo, Arzobispo 
de Canterbury (murió en 1109), que la estableció en varios monasterios. 
Su defensa de la Concepción sin Mancha de la hija de Santa Ana provocó 
una primera reacción por parte de San Bernardo, que escribe en 1129 a los 
canónigos de Lyon, escudándose "contra esta novedad"24. Después pasó esta 
fiesta por varias vicisitudes, hasta que la cuestión fue llevada al Concilio 
de Londres de 1129. El sínodo decidió establecerla, y el Obispo Gilbert de 
Londres la adoptó en su diócesis. En Normandía, en tiempos del Obispo 
Rotric (1222), la Concepción de María fue fiesta de precepto. Los estudian-
tes normandos de la Universidad de París la eligieron como fiesta patronal. 
Durante la Edad Media, la fiesta de la Concepción de María fue comúnmente 
llamada la "Fiesta de la nación normanda", lo que manifiesta que se celebra-

24	 Cfr. Enzo Lodi: Santos del Calendario Romano. Ed. San Pablo, Madrid, 1992, pp. 526 y ss.
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ba en Normandía con gran esplendor y que se extendió por toda la Europa 
Occidental. Algunos creen que esta fiesta era celebrada ya en el siglo VII. Si 
esto es así, no se entiende por qué no la contienen ni la genuina liturgia mozá-
rabe ni el calendario de Toledo, estableció el primero esta fiesta en España 
en tradición de que San Ildefonso, arzobispo de Toledo, estableció el primero 
esta fiesta en Epaña en el siglo VII. En Irlanda se celebraba en el siglo IX 
o por lo menos en el X. También se extendió esta fiesta por otros países de 
Occidente (Alemania, Francia y Flandes). En España vuelve a aparecer en el 
siglo XI, en el monasterio benedictino de Irache (Navarra).
	 En el siglo XIV ya se celebraba en Roma. Sixto IV la aprobó en 
1476, en su Constitución Apostólica Cum prae excelsa, después que el 
Concilio de Basilea en su sección XXXVI (1439), decidiera hacerla fiesta 
universal de la Iglesia. Pío IV, en 1569, la incluyó en el Breviario Romano. 
Clemente VIII, en 1598, la elevó de rito, y Clemente XI, en 1708, la con-
firmó para toda la Iglesia. Después Pío IX la elevó otra vez de rito, y León 
XIII la elevó a categoría de primera clase25.
	 Los santos españoles se distinguieron siempre por su devoción a la 
Inmaculada Concepción de la Virgen María. Citaremos algunos ejemplos.
	 Santo Domingo de Guzmán manifestó claramente la creencia en la 
Inmaculada Concepción de María: "Así como Adán fue formado de tierra 
virgen y no maldita, así era conveniente que el segundo Adán, Cristo, 
naciera también de tierra nunca maldita, es decir, de la Virgen Madre, que 
nunca fue maldita"26.
	 Santa Teresa de Jesús mostró siempre su devoción a la Inmaculada.
	 Describe en su Vida la conversión de una persona, y dice de ella que 
la Santísima Virgen la ayudó, porque era devota de su Concepción y cele-
braba su fiesta: "Nuestra Señora le debía ayudar mucho, porque era muy 
devota de su Concepción y en aquel día hacía gran fiesta"27.
	 En Roma se conserva un manuscrito de San Ignacio de Loyola, en el 
que, después de describir las singulares ilustraciones que recibió de Dios 
durante los días en que estudiaba la manera de establecer la pobreza en 
las casas de la Compañía de Jesús, manifiesta más de una vez su amor a 
la pura Concepción de María. Esta defensa del privilegio de la Virgen le 
llevó, a los comienzos de su conversión a querer luchar con una persona 

25	 Cfr. Gregorio Alastruey: Obra citada, pp. 205-213.
26	 Gregorio Alastruey: Obra citada, p. 218.
27	 Santa Teresa de Jesús Vida, capitulo V.
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que le parecía no había hablado con suficiente respeto de la virginidad de 
María28. Los grandes teólogos de la Compañía de Jesús siguieron siempre 
la línea de defensa de la doctrina inmaculista, como Diego Laínez, Alfonso 
Salmerón, el Cardenal Toledo, Francisco Suárez, San Pedro Manisio, San 
Roberto Belarmino, y otros muchos más.
	 San José de Calasanz enseñaba a sus alumnos que, cada vez que 
oyeran las campanas del reloj, dijeran esta jaculatoria: "Alabado seal el 
Santísimo Sacramento de la Eucaristía y la Inmaculada Concepción de la 
Santísima Virgen"29.
	 Finalmente, de San Antonio María Claret dicen sus biógrafos que "la 
Virgen parecía la celestial protectora de todos sus escritos, los cuales solían 
honrarse en su primera página con la imagen de la Inmaculada, aún antes 
de que este misterio hubiera sido definido por la Iglesia"30.

EL CLAMOR DEL PUEBLO DE DIOS

	 Pocos dogmas habrá habido en la historia de la Iglesia en lo que haya 
tomado tanta parte el pueblo de Dios, inspirado por el Espíritu Santo. No 
sólo el Magisterio de la Iglesia, ni sólo la tradición y los teólogos fueron 
los que decidieron la definición del Dogma de la Inmaculada Concepción. 
También el pueblo cristiano, en muchas naciones, como España, clamaba 
con sus súplicas para que la Iglesia definiera esta verdad. Y no sólo en las 
grandes ciudades, como Sevilla, Granada, Toledo, etc., sino hasta en los 
pequeños pueblos se pedía esta definición dogmática. En muchas herman-
dades y cofradías, asociaciones religiosas y civiles, se hacía un voto de 
defender esta verdad, hasta derramar la propia sangre si fuera necesario.
	 El ejemplo de Sevilla es significativo31. El Cardenal Arzobispo, 
Mons. Carlos Amigo Vallejo, lo recalca con estas palabras:

28	 San Ignacio de Loyola: Autobiografía, en Obras Completas, BAC (nº 86), 1991, p. 110.
29	 San José de Calasanz: Su obra y sus escritos. BAC, Madrid, 1956, pp 545.
30	 Cristóbal Fernández, CMF.: El Beato Padre Antonio María Claret. Madrid, (t. 2) p. 753.
31	 Para un estudio completo de la historia del Dogma de la Inmaculada Concepción en Sevilla, Cfr. 

Carlos Ros Caballar: La Inmaculada y Sevilla. Editorial Castillejo, Sevilla, 1994. En este libro se 
cuenta la lucha sostenida en Sevilla en defensa del dogma inmaculado, con el relato de todas sus 
grandezas, largas polémica de escuelas religiosas, fervor popular, voto de Hermandades y Cofradías, 
etc. Es también la historia de la evolución del dogma a lo largo de la historia en los reinos de España 
y en Roma.
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Sevilla, con honda y sentida devoción a María, proclama y vive los 
misterios de la Virgen Santísima, particularmente el de la Inmaculada 
Concepción y el de la Asunción a los cielos…

	 Mucho antes de que se definiera el dogma de la Inmaculada 
Concepción de María, ya se celebraba su fiesta y se vivía un intenso espíri-
tu inmaculista. La historia de este dogma de la Inmaculada Concepción es 
unejemplo del sentido de la fe del pueblo cristiano32.
	 El Dogma de la Inmaculada Concepción de la Virgen María fue 
proclamado solemnemente por el Papa Pío IX, rodeado de una multitud de 
cardenales y obispos de toda la Iglesia, el 8 de septiembre de 1854, hace 
ahora 150 años.
	 Declaramos, proclamamos y definimos que la doctrina que sostiene 
que la beatísima Virgen María fue preservada inmune de toda mancha de 
culpa original en el primer instante de su concepción por singular gracia y 
privilegio de Dios omnipotente, en atención a los méritos de Cristo Jesús 
Salvador del género humano, está revelada por Dios y debe ser por tanto 
firme y constantemente creída por todos los fieles.

Fernando García Gutiérrez, S. J.

32	 Carlos Amigo Vallejo: María Inmaculada. Memoria y Vida en nuestra Iglesia. Sevilla, 2003, p. 92.



IGLESIA COLEGIAL
DEL DIVINO SALVADOR





LA COLEGIAL EN EL CONTEXTO 
ARQUEOLÓGICO DE LA CIUDAD





161

Sesión solemne y pública que tuvo lugar el día 27 de mayo de 2008.

Excma. Sra. Presidenta,
Ilmo. Sr. Vicario General de la Archidiócesis Hispalense y Rector de la 
Colegial del Salvador,
Excmos. e Ilmos. Sres Académicos,
Sras. y Sres.

	 Debo expresar mi agradecimiento a la Academia por haberme 
designado para intervenir en esta Sesión dedicada a la Iglesia Colegial 
del Salvador, lo que me permite abordar un asunto al que los miembros 
de la Corporación han dedicado desde hace décadas importantes trabajos 
y en el que espero poder aportar hoy una visión actualizada que seguirá 
ampliándose con nuevos descubrimientos.
	 Se trata de analizar a través de los hallazgos arqueológicos la situa-
ción de la Iglesia Colegial del Divino Salvador en el panorama histórico 
del urbanismo sevillano, desde los remotos tiempos tartésicos hasta la 
Edad Moderna, en la que los documentos históricos dan ya informaciones 
detalladas sobre su papel en la vida ciudadana.
	 Como ya indicara nuestro compañero y presidente de la sección 
académica de Arqueología, el profesor Pellicer Catalán en su artículo 
publicado en 1997 en el Boletín corporativo sobre “El nacimiento de 
Sevilla”, fueron las condiciones de navegabilidad y el desarrollo del 
comercio fenicio los que llevaron a la población tartésica de El Carambolo 
a trasladarse hasta un pequeño alcor próximo a la antigua desembocadura 
del Guadalquivir para fundar Hispalis, una ciudad marismeña, aunque 
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asentada en roca firme y no sobre postes palafíticos como han repetido 
muchos historiadores desde que San Isidoro creyera que la etimología del 
nombre indígena de la ciudad era latina y venía a significar que estaba 
fundamentada sobre “palos”.
	 La Hispalis originaria ocupaba la parte más elevada de lo que hoy 
es el Casco Histórico, con su vértice superior en las calles actuales de 
Guzmán el Bueno y Aire, y con un recinto amurallado pequeño cuyo 
límite norte discurría hacia la que hoy llamamos Cuesta del Rosario; el 
solar de la Colegial se encontraba, por tanto, extramuros de aquél núcleo 
inicial, y así debió permanecer hasta los tiempos de Julio César, cuando 
el dictador llegó a Hispalis en el año 45 antes de nuestra Era, tras haber 
derrotado definitivamente a los hijos de Pompeyo el Grande, y pronunció 
un discurso en el foro de la ciudad para manifestar su agradecimiento a 
las poblaciones que habían estado de su parte en los últimos combates del 
epílogo de las Guerras Civiles.
	 Por desgracia, no se conservan los párrafos finales del texto del 
Bellum Hispaniense en el que se recogía este discurso de César y en el 
que puede que se contuvieran algunas frases sobre la ciudad, pero puede 
deducirse que Hispalis tenía ya una gran importancia en la estructura de 
la provincia Baetica, cuando fue la elegida para dirigirse desde ella a 
todos los ciudadanos de la región. Sevilla ha recordado siempre a Julio 
César como el constructor de sus murallas, según reza el famoso lema 
que se inicia con los versos, “Hércules me fundó, Julio César me cercó 
de muros y torres altas…”, y efectivamente, los indicios arqueológicos 
confirman que fue en ese momento cuando la ciudad amplió notablemen-
te su extensión y que lo hizo con una nueva categoría administrativa, la 
de Colonia, y dos apelativos unidos a su nombre indígena, el de Iulia, 
debido a César, y el de Romula, que en Sevilla nos gusta pensar que sea 
una primera designación de nuestra ciudad como una “pequeña Roma”, al 
estilo que tanto se le aplicaba en el siglo XVI y que Cervantes inmortali-
zó en su conocido verso como “Roma triunfante en ánimo y grandeza”.
	 Fue, por tanto, con el nacimiento de la colonia cesariana como el 
espacio que hoy corresponde a la Colegial de El Salvador y sus aledaños 
pasó a formar parte de la ciudad. Las recientes excavaciones arqueológi-
cas dirigidas por mi alumno don Miguel Ángel García en la plaza de la 
Pescadería, cuyos resultados son esenciales para entender el urbanismo 
antiguo sevillano, han proporcionado el descubrimiento de restos de ente-
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rramientos del siglo I antes de Cristo que habían sido removidos para la 
construcción de los edificios de época imperial; este dato confirma defi-
nitivamente que Hispalis se mantuvo reducida a la superficie del alcor 
originario hasta que, tras la refundación cesariana, se construyeron las 
nuevas calles y los edificios públicos de la Colonia.
	 Para comprender el papel de este sector de Sevilla en la ciudad 
romana imperial es conveniente recordar también que Hispalis se encon-
traba muy cerca de la antigua desembocadura del río, dentro de una zona 
con múltiples caños y brazos divagantes que han ido luego convirtién-
dose en los cauces de los arroyos que circundan su perímetro; esto hacía 
que tuviera una excelente comunicación fluvial pero muy pocas vías de 
acceso terrestre. Ya publiqué hace años en el Boletín de la Academia el 
estudio del trazado de la Via Augusta, que se apartaba sensiblemente de 
la ciudad para poder atravesar el Guadaira junto a la actual Universidad 
Pablo de Olavide y seguir de allí a Torreblanca y a Carmona. Desde 
Torreblanca partía hacia el oeste un ramal de la vía, que era la perdura-
ción del antiguo camino entre Carmona y Sevilla, y cuyo trazado dentro 
de la ciudad actual es el compuesto por las calles San Esteban y Águilas 
hasta la Plaza de la Alfalfa y de allí, por Alcaicería y Córdoba, hasta lle-
gar al antiguo cauce del río justo, en la plaza de El Salvador.
	 Debe recordarse ahora otro dato esencial de la topografía antigua 
de la ciudad y es el de que el cauce del río Guadalquivir discurría por 
el interior de lo que ahora es el Casco Histórico, desde la zona de La 
Barqueta, a través de la Laguna de la Feria o Alameda de Hércules hasta 
la plaza de San Francisco y sus inmediaciones, donde perduró después la 
Laguna de la Pajería, y hasta El Arenal. Este cauce fue cortado por el visi-
godo Leovigildo cuando su hijo Hermenegildo se hizo fuerte en Sevilla y 
pretendió provocar una escisión religiosa en el Reino; Leovigildo obstru-
yó el paso del río por el norte, en el lugar que posteriormente ha sido el 
punto de entrada de las riadas en la ciudad y se llamaba en época islámica 
Bib-arragel, es decir, puerta de las inundaciones; de otra parte, le abrió 
paso por el lugar en que más se aproximaban dos meandros para formar 
el “Barranco” que aún hoy separa a Triana de Sevilla, pero hasta época 
romana, el cauce del río ocupaba en su zona más estrecha el recorrido 
de las actuales calles Sierpes y Tetuán con sus manzanas inmediatas, de 
forma que el área de la iglesia Colegial de El Salvador quedaba en la 
orilla, precisamente en el punto en el que desembocaba el antiguo camino 
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procedente de Carmona, y esto hacía que aquí se concentrase la mayor 
parte de la actividad comercial de la ciudad.
	 Ya mi maestro el profesor Blanco Freijeiro, que fuera Numerario 
de nuestra Academia, en su discurso dedicado a la ciudad antigua, den-
tro del ciclo de conferencia sobre Urbanismo Sevillano que organizó la 
Corporación en 1972, destacó el papel comercial de esta zona y atribuyó 
a la plaza de La Alfalfa el papel de foro de la colonia. Ahora, la investi-
gación arqueológica, tras el descubrimiento en la plaza de la Pescadería 
de los depósitos de agua de la ciudad imperial, confirma este papel 
vertebrador de la estructura urbana que tuvo el eje Puerta de Carmona- 
Salvador, por donde discurría todo el tráfico de mercancías procedente 
de las comarcas vecinas que venían por el camino y junto a su acueducto 
paralelo hasta el muelle y embarcadero que ocuparía buena parte de lo 
que es hoy la plaza de El Salvador.
	 De este modo puede explicarse que éste haya sido el corazón mer-
cantil de la población, creado como embarcadero extraurbano en época 
prerromana, transformado en puerto interior de la Colonia Iulia Romula 
y perpetuado en los zocos islámicos y en las dos alcaicerías, la de la 
Loza y la de la Seda, para convertirse en la Edad Moderna en el lugar de 
concentración de los comerciantes extranjeros que dieron sus nombres a 
calles como Francos y Placentines, de los productores y almacenistas de 
envases de donde proceden los nombres de Lineros, Odreros o Boteros, 
y de los abastecedores de productos de consumo cotidiano, como los 
Panaderos que traían hasta la plaza trasera de la Colegial las roscas y 
teleras amasadas con las frescas aguas de Alcalá de Guadaira. Aún hasta 
el siglo XVIII se mantuvo en la Plaza de la Alfalfa el Matadero, rodeado 
de tiendas y almacenes cuyas bodegas se encuentran al excavar en las 
calles vecinas.
	 Todo ello, conforma y explica el papel urbano del barrio que se 
dispone alrededor de la Colegial del Salvador: la de centro de la actividad 
económica frente al papel más institucional y administrativo que posee 
la zona del antiguo poblado tartésico, el llamado Barrio de Santa María, 
que se une al antiguo cauce del río por el frente en el que durante la 
época imperial romana se construyó el Foro de las Corporaciones, donde 
luego estuvo la mezquita mayor de los almohades y más tarde la catedral 
cristiana, sede del cabildo eclesiástico junto a la que estuvo también el 
cabildo municipal hasta que se desplazó, en el siglo XVI, a la plaza de San 
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Francisco; la mayor parte de esta zona fue una ciudadela cercada durante 
la ocupación islámica, a la que el rey sevillano Al-Motamid convirtió en 
su alcázar Al-Zahi, el “Próspero”, como ya estudié en nuestro Boletín hace 
dos años. Al norte de ella, el área de El Salvador, fue la que mantuvo un 
papel de ciudad activa y mercantil, por lo que ya en el siglo IX se construyó 
aquí su mezquita mayor, la de Ibn-Adabbás, con un extenso perímetro en 
el que los cristianos consagraron en el siglo XIII la Iglesia Colegial de El 
Salvador; su historia edilicia ha sido estudiada con todo detalle por nuestro 
compañero de Academia, el profesor Gómez Piñol en una obra exhaustiva 
cuyo subtítulo, “Arte y sociedad en Sevilla”, revela con toda exactitud el 
papel esencial de este centro religioso en la vida civil sevillana frente al 
papel más institucional de la sede catedralicia, avocada a la administración 
de la diócesis y al papel capitalino de la ciudad.
	 La Colegial de El Salvador, fue la iglesia de la sociedad mercantil 
sevillana, de sus comerciantes y artesanos, y también, como indica el 
profesor Gómez Piñol, la de los pícaros e indigentes, las de todos los que 
componen el entramado social más complejo y vivo de una ciudad; de 
ahí que se considerara necesario renovar su fábrica ya avanzado el siglo 
XVII, cuando se hizo evidente que la monumental pero vetusta mole de 
la mezquita transformada en Colegial, no representaba adecuadamente a 
la sociedad que tenía en ella su centro. La historia de la Colegial de El 
Salvador, sus capillas y sus hermandades, viene así a representar la pro-
pia historia de la ciudad en su devenir cotidiano y en su esencial carácter 
cívico frente al oficialismo institucionalizado del entorno de la Catedral 
de Santa María.
	 La amenaza de un nuevo episodio de derrumbe que reprodujera el 
ocurrido en 1679, hizo necesario que la Colegial de El Salvador se cerra-
se al culto el 5 de marzo de 2003 para realizar una restauración integral 
en la que, tal y como ocurriera en la primera reconstrucción de 1671, 
se han deducido importantes datos arqueológicos, y en esta ocasión de 
forma ordenada y sistemática, en un plan de investigación dirigido por 
don Manuel Vera Reina, en el que ha intervenido también don Álvaro 
Jiménez Sancho, con el asesoramiento del profesor de la Universidad 
Hispalense, don Fernando Amores Carredano. De esta investigación se 
han obtenido resultados muy valiosos que permiten conocer mejor la 
fisonomía del edificio medieval y la actividad desarrollada en el edificio 
moderno, sobre todo en el ámbito funerario.
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	 Recordaré, en primer lugar, los hallazgos que se constataron en las 
obras de reconstrucción de la Colegial realizadas en 1671, ya que entonces 
se obtuvo una documentación arqueológica, sucinta pero muy precisa, y 
equiparable a la que proporciona hoy la técnica de excavación estratigráfi-
ca más cuidada, desde luego, mucho más clara que la que se obtiene por el 
elementalista “método de Harris”. Los arquitectos y eruditos sevillanos del 
siglo XVII observaron con interés y acierto varios niveles de construcción 
y asignaron a cada uno su cronología gracias al hallazgo de monedas aso-
ciadas a cada fase constructiva. El relato de aquellos hallazgos fue consig-
nado por don Antonio María de Espinosa y Cárcel en su “Continuación de 
los Anales Eclesiásticos y Seculares de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad 
de Sevilla”, que don Diego Ortiz de Zúñiga redactó hasta el año de 1672.
	 Ya el benemérito Académico don Francisco Collantes de Terán y 
Delorme destacó la importancia de estos datos en su Tesis Doctoral que 
fue publicada por la Academia en 1977, y que había sido colacionada 
por don Antonio Blanco Freijeiro en la conferencia del ciclo académico 
antes citado. Dice Espinosa y Cárcel que al abrir los cimientos de la 
nueva colegial se encontraron primero pequeñas monedas de oro y plata 
con caracteres arábigos, y lamenta que no fuera capaz de entenderlas “un 
turco esclavo de don Francisco Joseph Tirado (que escribió la antigüedad 
y reedificación de esta Colegial); porque dixo eran de Moros Valhalies, 
y es de creer que fuesen cúficos”; sí fue posible recoger los rótulos e 
identificaciones de las monedas correspondientes a los dos niveles infe-
riores de construcciones: un “cimiento atravesado”, asociado a monedas 
de Teodosio y “otro cimiento mas fuerte que los antecedentes al modo 
de las murallas de argamasa Romana”, junto al que se halló una moneda 
de Livia, la esposa de Augusto y madre de Tiberio, acuñada por la propia 
Colonia Romula. Tal y cómo pudo deducir el erudito sevillano, a comien-
zos del Imperio se había construido aquí un gran edificio público de opus 
caementicium, que fue transformado a fines de la Antigüedad y sustitui-
do después por la mezquita islámica; de ésta, convertida en la Colegial 
cristiana y conservada hasta el siglo XVII, dice Espinosa y Cárcel que 
su pavimento se encontraba a una notable profundidad desde las calles 
adyacentes, ya que desde la antigua calle de Culebras, hoy dedicada al 
pintor José Villegas Cordero, había que descender “una escalera tosca 
de veintidós escalones “, lo que puede equivaler a unos cuatro metros y 
desde el Patio de los Naranjos, “siempre se entraba cuesta abaxo”.
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	 Estos datos son los únicos sobre las construcciones de Edad 
Antigua que precedieron a la mezquita de Ibn-Adabbás, ya que debieron 
ser arrasadas en la edificación de la Colegial de 1671. Interesa decir que 
no parece haber indicios de una posible iglesia visigoda intermedia entre 
los edificios romanos y la mezquita, a no ser que ya tuviera carácter reli-
gioso el edificio fechado por las monedas de Teodosio.
	 En cuanto a la mezquita islámica, las excavaciones recientes han 
precisado mejor su planta y disposición, con sólo nueve naves longitudina-
les y no las once que se habían supuesto hasta el momento, y una organiza-
ción en forma de T con la nave central más ancha e igual que la transversal 
del muro de la quibla. También se puede asegurar ahora que el aspecto del 
Patio de los Naranjos no corresponde a la subsistencia del antiguo patio de 
abluciones de la mezquita, sino a una reforma del siglo XVII, anterior al 
derribo de 1671; por tanto, los fustes y capiteles de las arquerías del patio 
pueden proceder del patio anterior; es interesante la constatación de que los 
rellenos que han sobreelevado la Colegial sobre la plaza proceden de apor-
taciones externas en las que no se encuentran los previsibles escombros de 
la mezquita y del primer templo barroco, como sería previsible; en ellos 
podría esperarse el hallazgo de materiales arquitectónicos antiguos, pero 
parece que el derrumbe del efímero primer edificio en 1679 aconsejó traer 
un material limpio y de mejor compactación.
	 Los datos más interesantes revelados por la excavación arqueológi-
ca moderna han sido los del edificio cristiano medieval, especialmente la 
recuperación de la capilla de los Pineda, que ha estudiado con precisión 
Álvaro Jiménez Sancho, y el análisis de un elevado número de los ente-
rramientos que se realizaron en la Colegial entre los siglos XVII y XIX; 
en ellos está el testimonio significativo del osario de los niños proceden-
tes de la cercana Casa Cuna, que dio nombre a la calle que parte hacia el 
norte desde la Plaza de El Salvador, en el que se ha comprobado que más 
del ochenta por ciento de los niños que llegaban a ella fallecían antes de 
cumplir los tres meses. Están también los enterramientos de adultos de 
toda clase y condición que pueden relacionarse con las diferentes clases 
sociales, ya sea por ocupar las criptas reservadas de las capillas o por 
encontrarse sus fosas a una mayor o menor distancia del altar mayor.
	 Todo ello contribuye a que la Colegial renovada pueda convertirse 
de nuevo en centro representativo de toda la sociedad civil sevillana, 
tras el cese de sus funciones parroquiales, para ofrecerse al público de 
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la ciudad como centro cultural y de cultos específicos, como los de las 
Hermandades que en ella radican, y como una magnífica oportunidad 
para que los visitantes foráneos conozcan la historia y el arte sevillanos 
desde sus raíces arqueológicas hasta sus inquietudes más actuales.

	 Dixit

Ramón Corzo Sánchez
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Sra. Presidente de la Academia de Bellas Artes,
Sres. Académicos,
Sras. y Sres:

	 La recuperación de la iglesia del Salvador ha sido un largo proceso. 
Desde hace veinte años se han venido sucediendo distintas etapas de res-
tauración. Esta última fase, que ha durado cinco años, ha permitido su res-
tauración integral y la reapertura del templo. Monseñor Carlos Amigo ha 
sido el impulsor de esta operación, asistido, en todo momento, por el inol-
vidable y querido canónigo Juan Garrido Mesa, quién dedicó sus últimos 
años de vida a la recuperación de la iglesia. Las Administraciones central 
y autonómica, así como múltiples patrocinadores públicos y privados, han 
apoyado igualmente el proceso con sus fondos, su aliento y entusiasmo, 
demostrando la fuerza de la cooperación.
	 Desde que la Real e Insigne Colegiata del Salvador vio subastado su 
patrimonio económico por la Desamortización, a mediados del siglo XIX, el 
edificio perdió los medios para su mantenimiento. Después de un importante 
proyecto isabelino de reestructuración , realizado alrededor de 1.860, poco 
se hizo. La capilla de Pasión se restauró por Juan Talavera de la Vega en 
1.907 después del incendio que destruyó el retablo-transparente de Cayetano 
de Acosta. En 1.915 se pintó interiormente la media naranja. Desde la inter-
vención del marqués de la Vega Inclán en el patio de los naranjos, en el año 
1.918 , no se registró ninguna actividad de restauración o constructiva hasta 
1.987, en que comenzó a intervenir la Junta de Andalucía.

Sesión solemne y pública que tuvo lugar el día 27 de mayo de 2008.
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A lo largo de los trescientos años de vida del Salvador que conocemos, las 
causas del deterioro del templo han actuado casi desde su inauguración en
1712. Algunas causas fueron naturales, como el agua subterránea o los 
fuertes terremotos que ha padecido. Sólo cuarenta y tres años desde su 
inauguración, el gran terremoto de Lisboa comenzó a fracturar el templo. 
Otras causas fueron estructurales, como el diseño general del edificio, 
construido con una piedra de baja calidad y el incremento de peso sobre 
su cimentación originado por el relleno de la cripta. Y otras muchas por el 
propio uso y poco mantenimiento, el humo de las velas, el incendio sufrido 
en la capilla Sacramental, su condición de gran cementerio del centro de 
Sevilla y los sucesivos cambios litúrgicos.
	 A mediados del siglo XIX la iglesia se vio reducida a una modes-
ta parroquia del centro de la ciudad, después de perder el título de Real 
Colegiata del Divino Salvador del Mundo que había adquirido en 1248, 
tras la conquista de Sevilla y que, según la tradición, le fue concedido por 
el rey Fernando III.
	 El templo, que ocupó una vieja mezquita del siglo IX hasta 1.671, 
una de las últimas en ser derribadas, renació en 1712 con vocación de 
gran iglesia, derivando directamente su espacio de la catedral de Granada, 
como muy bien percibió Guerrero Lovillo. Sus arquitectos y canónigos 
mantuvieron viva la idea de un templo unitario, congregacional, siguiendo 
la fuerte expansión ideológica y arquitectónica de la iglesia del Gesú, en 
Roma.
	 Arquitectónicamente, el Salvador es una obra colectiva. Fue comen-
zada por Esteban García, al que debemos el inventario de la demolición de 
la vieja mezquita colegial, la planta general del edificio y el proyecto inaca-
bado de criptas funerarias. Una parte construída de su proyecto se derrum-
bó en Octubre de 1.678. Pedro Romero trabajó como maestro mayor desde 
1.678 a 1.681. José Granados de la Barrera, discípulo de Alonso Cano y 
autor de la fachada de la Catedral de Granada, trazó los planos definitivos 
de obra después del derrumbamiento, en una visita a Sevilla, planteando un 
interior con los pilares dotados de semicolumnas corintias y compuestas a 
cuatro caras, derivados de Siloe. Francisco Gómez Septier fue el maestro 
cantero que labró los pilares y muros de piedra de San Cristóbal hasta el 
arranque de las cubiertas; éstas fueron construídas en ladrillo por Leonardo 
de Figueroa, que también realizó la cúpula , las cámaras de madera en el 
crucero y sus buhardillas así como la decoración barroca de la torre, asisti-
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do en ésta última por su hijo Matías; Fue Diego Antonio Díaz quién acabó 
precariamente el templo para su inauguración en 1712, debido al despido 
de Figueroa por el Cardenal Arias, crítico con la “superflua y vana hermo-
sura” de su obra.
	 Posteriormente a su inauguración se construyeron las crujías de 
la Virgen de las Aguas (1724-1753), Capilla Sacramental (1726-1756), 
Capilla de la Virgen de los Desamparados (1756) y Sacristías gemelas 
(1776 -1777) en las que participaron, probablemente, Diego Antonio Díaz, 
Leonardo de Figueroa, su hijo Matías de Figueroa y su nieto Antonio.
	 El siglo XIX vio la desaparición de su condición de Colegiata; la 
liquidación de los enterramientos en el interior del templo, la colocación 
de una nueva solería de mármol, desaparición del coro y traslado del órga-
no al muro de cierre de la plaza del Salvador. Los arquitectos Salustiano 
Ardanaz, Joaquín Fernández Ayarragaray y Juan Talavera de la Vega fue-
ron los últimos que participaron en el edificio.
	 Con tantos arquitectos, destaca la fidelidad de todos a la idea glo-
bal del proyecto, que continuaron sin rupturas a lo largo de cuarenta años 
(1.671-1.712), a pesar de que su trabajo se desarrolló en un contexto de 
dificultades y penurias económicas. Los maestros posteriores a la inaugu-
ración del templo realizaron obras de transformación, pero igualmente y a 
pesar de las continuas modificaciones, mantuvieron la “idea” del Salvador, 
como iglesia única, singular y ajustada a un “plan” más duradero que la 
vida de los participantes.
	 La arquitectura del Salvador, de un clasicismo tardío, se vistió 
con una piel barroca a lo largo del siglo XVIII: la colección de retablos 
e imágenes, el tallado de los pilares, las pinturas murales, las capillas 
Sacramental y de las Aguas. Y por último el retablo mayor, obra póstuma 
de Cayetano de Acosta, cerró definitivamente el arte retablístico tardío y 
supuso el broche de oro del Salvador barroco.
	 Un aspecto que ha entorpecido la puesta en valor del Salvador, como 
organismo cultural, ha sido la crítica despiadada e injusta a la que ha sido
sometido hasta muy recientemente. Históricamente, la fortuna crítica de 
la iglesia del Salvador, en tanto que conjunto arquitectónico y artístico, 
ha sido escasa y de baja calidad, a pesar de su extraordinario papel en la 
historia religiosa y civil de la ciudad, como Colegiata, segundo templo y 
emblema de la iglesia de Sevilla. La mayoría de historiadores hicieron 
referencias sueltas y se centraron más en autorías y fechas que en análisis 
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arquitectónicos. En general, mencionan descripciones negativas, confun-
diendo arquitectura y retablos, dentro del marco de incomprensión general 
de la cultura barroca. Las feroces críticas de Ponz, Llaguno, Colóm y 
Colóm, González de León, Amador de los Ríos, Gestoso y en fechas muy 
recientes, Chueca Goitia, entre otros, contribuyeron a crear la “leyenda 
negra” del Salvador, estirando la incomprensión neoclásica del fenómeno 
barroco casi hasta nuestros días.
	 La cultura arquitectónica occidental utilizó, aproximadamente entre 
los años 1.600 y 1.750, el repertorio de origen grecorromano, que había 
recuperado el Renacimiento, de una forma antidogmática y creativa. Esta 
operación cultural, a la que llamamos vulgarmente Barroco, desapareció 
con el Neoclásico, que retornó a una supuesta tradición clásica con la 
demonización del estilo anterior.
	 Esta leyenda negra dificultó el análisis del conjunto del Salvador a 
los historiadores del arte, tanto por su complejidad, como por la necesidad 
de un estudio minucioso de las fuentes históricas. Hay que llegar a los his-
toriadores Schubert, Kubler, Sancho Corbacho y Gómez Piñol, para que se 
eliminaran rancios prejuicios estéticos y se comenzara a estudiar el templo 
del Salvador como un organismo arquitectónico en sí mismo, más allá de 
sus extraordinarios contenidos muebles.
	 En el año 2000 Emilio Gómez Piñol editó su monumental monogra-
fía La iglesia colegial del Salvador. Arte y Sociedad (siglos XIII al XIX), 
realizando un notable recorrido histórico crítico, analizando autorías, cir-
cunstancias y resultados. El autor estudió artísticamente el conjunto y pro-
dujo, con el manejo de una abundante y precisa documentación histórica, 
potentes intuiciones que, posteriormente, han dialogado fructíferamente 
con la investigación de campo e, incluso, con el proyecto de restauración. 
Gómez Piñol fue el primero en romper el muro de silencio que ocultaba al 
Salvador, exponiendo públicamente su excelencia arquitectónica y artísti-
ca. El autor analizó las relaciones inseparables entre la primitiva mezquita 
y el templo actual y analizó todas las dependencias y bienes muebles de 
uno de los conjuntos monumentales más antiguos de Sevilla.
	 Gómez Piñol manifestó, por primera vez, la condición catedralicia 
del templo:

“La innegable afinidad de este interior con la majestuosa elevación y 
la noble diafanidad espacial de las catedrales. La mirada, sin embar-
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go, no añora la verticalidad gótica. Un humanizado equilibrio de raíz 
arquitectónica clásica regula el espacioso ámbito….Veinte gigantescos 
pilares compuestos sostienen las bóvedas, integrando en sus frentes las 
nítidas aristas de los prismas con las suaves curvas de los fustes…. La 
dilatada espacialidad y robusta grandeza de la estructura arquitectónica 
constituían la esencia visual del Salvador…”.

	 Fue ésta condición buscada por los canónigos de “segunda catedral 
de Sevilla” la que produjo un enfrentamiento crónico entre el Salvador y el 
gran templo Metropolitano. Frente a la grandeza de la Catedral, la Colegiata 
del Salvador alegaba su mayor antigüedad como sede Metropolitana visi-
gótica. En palabras de Gestoso: “Esta iglesia fue muy rica en lo antiguo y 
procuraba emular en ostentoso culto con la Metropolitana.”
	 La excelente monografía de Gómez Piñol inició el camino de la 
revalorización oficial del Salvador, postergada durante tantos años, y que 
ha culminado con su restauración integral.
	 Desde el campo arqueológico, el edificio suscitó el interés de 
investigadores como Benigno Vega, Marqués de la Vega Inclán, en 1.913, 
Torres Balbás en 1.946, Félix Hernández en 1.975, Collantes de Terán , 
Antonio Blanco Freijeiro y más recientemente, Alfonso Jiménez (1.995) 
y Magdalena Valor. La investigación llevada a cabo durante el transcurso 
de las obras por Fernando Amores, Manuel Vera y Álvaro Jiménez ha 
aclarado considerablemente los problemas planteados por la historia de 
los sucesivos edificios, produciendo una completa memoria arqueológi-
ca. Hay que resaltar la calidad y extensión de la investigación arqueoló-
gica realizada, que ha sacado a la luz una importante información, funda-
mental para entender mejor el pasado de la iglesia, las características de 
la mezquita de Ibn Adabbás y su reutilización posterior por la Colegiata 
medieval.
	 Volvamos al pasado. El 26 de Noviembre de 1.987 comencé a traba-
jar, como arquitecto, en el conjunto del Salvador, mediante el encargo de 
una pequeña obra de emergencia para resolver el riesgo público generado 
por la caída de varios remates de la torre a la calle Córdoba. Esta actuación 
fue encargada a través del peculiar sistema del telegrama por el entonces 
Director General de Bienes Culturales, Bartolomé Ruiz, siendo entonces 
Consejero de Cultura Javier Torres Vela, a instancias del incansable Manuel 
del Trigo, último párroco del templo, que estuvo siempre presionando para 
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conseguir su rehabilitación. De él surgió la declaración del Salvador como 
Monumento Nacional en fecha tan tardía como 1.985.
	 El estado de conservación del Salvador, en aquel momento, era 
pésimo, con múltiples grietas, entradas de agua, caídas continuas de cali-
ches y trozos de revoco, solerías rotas o deformadas e incluso cubiertas de 
fibrocemento sobre algunas dependencias de la Hermandad de Pasión. No 
existían planos de la iglesia y había poca documentación y muy dispersa.
	 A lo largo de dieciséis años, la Consejería de Cultura de la Junta de 
Andalucía, se hizo cargo de las reparaciones y labores de mantenimiento 
más urgentes del Salvador por un importe total acumulado de un millón de 
euros. Estas obras, que permitieron mantener abierto el templo hasta el año 
2.003, fueron de pequeño presupuesto y consistieron, fundamentalmente, 
en solucionar la caída de materiales, impedir las entradas masivas de agua 
y palomas, consolidar la torre, fachada principal, la cúpula y su tambor por 
el interior. También se sustituyeron las cubiertas alrededor del patio de los 
naranjos y en el conjunto de la Hermandad del Amor y se renovó comple-
tamente la techumbre de la Capilla Sacramental o de Pasión, restaurando 
algunas de sus pinturas.
	 En esta última fase de restauración, que ha durado cinco años y se 
ha realizado con el patrocinio del Ministerio de Cultura, se han resuelto 
viejos y graves problemas: La canalización de las aguas del subsuelo, 
que tan negativamente afectaba a los muros y pilares; el refuerzo de la 
cimentación y a la vez el aligeramiento del peso que gravitaba sobre ella, 
al haberse retirado más de seis mil toneladas de tierra y recuperado en su 
lugar la cripta visitable que se encontraba en el proyecto de Esteban García; 
la consolidación y limpieza de la estructura de piedra; la creación de una 
losa antisísmica; la renovación de la cúpula y las cubiertas. También se han 
limpiado y consolidado todos los bienes muebles, incluyendo los grandes 
retablos, recuperado el conjunto de la Virgen de las Aguas y renovado la 
tribuna del órgano.
	 Uno de los aspectos más apreciados popularmente en la restaura-
ción ha sido la recuperación de la luz natural en el interior del templo. El 
Salvador se concibió inicialmente como una iglesia muy luminosa, con 
grandes ventanales a Levante, como emblema de la Divinidad y con crista-
les claros. La construcción del retablo mayor, que supuso el cierre de estas 
entradas de luz, la colocación de las coloridas vidrieras neomudéjares en 
1.860 y el progresivo oscurecimiento de la piedra, desnaturalizaron este 
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bello interior renacentista. La limpieza de la piedra, que ha recuperado 
su color natural y la instalación de alumbrado artístico, han devuelto al 
Salvador una lectura del espacio mucho más próxima a la original.
	 La Real e Insigne Colegiata del Divino Salvador renace y recupera su 
pasado y obras de arte. Confiamos en que sirva durante largos años al pue-
blo de Sevilla tanto en su cuidado espiritual como en su condición de gran 
museo de la ciudad. El Salvador, construido con las limosnas del pueblo, ha 
arraigado profundamente en el alma de la ciudad. El Salvador es de todos.

	 Gracias por su atención.

Fernando Mendoza Castell

Sesión Académica Extraordinaria celebrada en la Iglesia Colegial del Divino Salvador de Sevilla 
con motivo de su restauración integral. La Presidenta de la Academia con el Ilmo. Sr. D. Francisco 

Ortiz, Rector de la Iglesia Colegial y los Académicos Numerarios Ilmos. Sres. D. Emilio Gómez 
Piñol y D. Ramón Corzo Sánchez, con el Arquitecto Director de la Restauración,

Ilmo. Sr. D. Fernando Mendoza Castells.
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	 Las Bellas Artes están vinculadas a la Feria de Abril de Sevilla desde 
su fundación en 1847, en las portadas, las casetas, los carteles, las vesti-
mentas masculinas y femeninas, los atalajes de los carruajes, el alumbrado, 
la música, el cante y el baile.
	 Los objetivos de esta primera conferencia de unciclo de tres progra-
madas por la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, 
sobre la Feria de Sevilla, fueron denunciar los tabúes sobre el tipismo del 
ferial, que a juicio del autor es una desinformación que se repite en cada 
generación coincidiendo conlos proyectos de traslado del recinto ferial. 
Y al mismo tiempo, demostrar que el proyectado traslado al sector del 
Charco de la Pava es un error urbano por causa de los problemas de acceso. 
Asimismo, Salas defendió que el enclave idóneo es parte de la dehesa de 
Tablada, con accesos por los cuatro puntos cardinales.
	 Recordó que el traslado desde el Prado de San Sebastián a Los 
Remedios, en Triana, tardó tres cuartos de siglo, desde 1898 hasta 1973.
	 En esta primera conferencia, el autor dedicó más de un centenar 
de estampas para demostrar que tanto las portadas como las casetas del 
ferial abrileño, han sido siempre trasuntos de cada época. Otros asuntos 
enunciados con varias estampas y pendientes de futuras conferencias, 
fueron los carteles anunciadores de los festejos de primavera, donde 
mayor presencia ha tenido la evolución de las Bellas Artes, desde el car-
tel tipográfico estilo bando hasta la etapa reina de los años 1910-1940, y 
etapas posteriores. El cartel constituye un catálogo de estilos y maneras 
de entender tanto la Feria como la Semana Santa. Este será el tema de la 
segunda conferencia.

Sesión solemne y pública que tuvo lugar el día 1 de abril de 2008.
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	 Luego seguirán los trajes femeninos y masculinos, los carruajes y 
atalajes, la música, el cante y el baile, y por último el alumbrado. La evo-
lución del traje de gitana, ahora llamado de flamenca, ofrece una visión de 
la evolución de las modas de cada época. También en los alumbrados hay 
etapas clave como la de 1929-1930, cuando el ingeniero suizo Armando 
Thiriet marcó hitos con motivo de la Exposición Iberoamericana.
	 Nicolás Salas defiende la idea ya contenida en su libro histórico 
sobre la Feria, que fue premio Ciudad de Sevilla en 1973, donde planteó 
cinco ciclos básicos del desarrollo del ferial. El primero, entre 1847 y 1869, 
cuando nació el espíritu imperecedero del ferial; el segundo, entre 1870 y 
1909, cuando se produjeron las primeras contradicciones sobre el tipis-
mo; el tercero (1910-1939), cuando los cambios sociológicos volvieron a 
cambiar el tipismo; el cuarto (1940-1972), cuando se reinventa el tipismo, 
y por último el quinto ciclo (1973-2008), cuando el traslado del recinto 
demuestra lo infundado de los prejuicios sobre la pérdida del tipismo.
	 Para Salas no hay la menor duda de que la Feria la viven los sevilla-
nos de cada época de acuerdo con su idiosincrasia temporal, manteniendo 
las raíces básicas, pero adaptándolas a las nuevas circunstancias socioló-
gicas. Y puso como ejemplos incuestionables la evolución de los vestidos 
femeninos y masculinos, los cambios en los horarios del paseo de caballo 
y las músicas. De manera que la Feria actual es esencialmente la misma en 
sus raíces que las del siglo XIX, pero distinta en sus formas etnográficas.

Nicolás Salas
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Cartel de Francisco Hohenleiter.



LAS BELLAS ARTES EN LA FERIA DE ABRIL DE SEVILLA184

La caseta de los duques de Montpensier (1849),
fue la primera en utilizar ornamentos y réplicas de casa solariega

La Pasarela (1896-1920).
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En 1973, primer año en Los Remedios (Triana), hubo una Portada principal y cuatro anexas, situa-
das tal como se ven en la imagen de Juan José Serrano Pérez (Fototeca Municipal).

Casetas familiares de 1893. Arquitecto José Sáez.
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1919. Gustavo Bacarisas diseña la pañoleta y el conjunto que se consagra
en las ordenanzas de 1983.

Teoría de la caseta: Trasunto del hogar sevillano.
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PREÁMBULO

	 Este análisis tuvo su origen en las "IV Jornadas de Restauración de 
Monumentos" que promueve la Real Academia de Bellas Artes de Santa 
Isabel de Hungría con carácter anual, al menos, hasta ahora.
	 En esas IV Jornadas uno de los conferenciantes que iba a exponer 
sus ideas sobre la Restauración y las Actuaciones en los Centros Históricos 
fue el Ingeniero contratado por el Ayuntamiento de Sevilla, para llevar a 
cabo las obras del epígrafe. Este técnico, por dos veces, retrasó su exposi-
ción para, finalmente, excusarse por no poder atender a la R. Academia de 
Bellas Artes con el compromiso adquirido, según constaba en los carteles 
y prospectos de las citadas lV Jornadas.
	 Unos cinco meses después de la clausura de las IV Jornadas de 
Restauración la Presidencia de la Real Academia, solicitó de su Sección 
de Arquitectura, un informe sobre el estado de las obras que se estaban 
realizando en el casco histórico de Sevilla con el objeto de exponerlo ante 
algún organismo estatal, autonómico o municipal.
	 Entregado dicho informe a la R. Academia veinte días después 
de efectuado el encargo, no hubo ocasión de exponerlo ante cualquiera 
de los Organismos públicos afectados por las obras del Casco Histórico 
Sevillano, razón por la cual, se incluye, como trabajo especializado, en esta 
publicación sobre temás de Estética y Arte, con el fin de que sus lectores, 
puedan tener conocimiento de dicho trabajo.
	 Cuando este preámbulo se escribe, la mayoria (no todas) de las obras 
que en el se comentan ya están terminadas y en uso, por lo que hubiera sido 
muy fácil corregir en función del resultado de las mismás, las opiniones 
que entonces se esgrimieron; pero no ha sido así, el texto no se ha tocado 
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más que para efectuar unas correcciones de sintaxis, que, a modo de gaza-
pos, se habían colado en su redacción.
	 Y sin más comentarios que hacer, a continuación se transcribe el 
citado informe.

INFORME SOBRE LAS OBRAS DE REMODELACION QUE 
SE ESTAN REALIZANDO EN EL CASCO HISTURICO DE LA 
CIUDAD DE SEVILLA

	 Por encargo de la Presidencia de esta Real Academia de Bellas Artes, 
la sección de Arquitectura de la misma, redacta el presente informe sobre 
las obras del epígrafe que, desde hace unos años se vienen realizando en el 
centro histórico de esta ciudad y que son, sin ánimo de ser exhaustivos, las 
siguientes:
1.	 Pavimentos de las plazas de la Virgen de los Reyes y del Triunfo.
2.	 Remodelación de la Avenida de la Constitución, Puerta de Jerez y Plaza 

Nueva.
3.	 Pavimentos de la calle de San Fernando, Plaza de D. Juan de Austria y 

Avenida de Carlos V.
4.	 Plazas de Jesús de la Pasión (antes del Pan) y de la Pescadería.
5.	 Alrededores de la Iglesia de San Isidoro y Plaza de la Alfalfa.
6.	 Plaza de la Encarnación.

	 No entramos a considerar el nuevo diseño de la Alameda de Hércules 
porque merece un estudio individualizado.

CONSIDERACIONES PREVIAS

	 Sevilla es una ciudad de gran trascendencia histórica. Lleva alre-
dedor de dos mil años acumulando estratos de diferentes civilizaciones y 
todos en una misma área. Es decir, alrededor de la zona más alta topográ-
ficamente y que no es otra que la Cuesta del Rosario y los aledaños de la 
Iglesia de San Isidoro.
	 Desde esa cota, la ciudad baja hacia el río Guadalquivir en curvas de 
nivel topológicamente concéntricas y de suave gradiente. Es, quizás uno 
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de los mayores centros histórico de Europa. Este centro ocupa la superficie 
que fue intramuros y que ha perdurado hasta la demolición de sus murallas 
en el S. XIX.
	 Extramuros, y desde los siglos XV y XVI existían, por el Oeste el 
barrio de Triana, por el Norte el Hospital de las Cinco Llagas y un núcleo 
urbano que se desarrolló en lo que hoy es la Resolana y, más tarde, por el 
Sur, la Fábrica de Tabacos, así como diversas iglesias o Monasterios que 
se ubicaban fuera de las murallas, e, incluso, al otro lado del Guadalquivir, 
porque el suelo urbano interior estaba ya prácticamente colmatado.
	 La disposición interior de la ciudad amurallada debió ser la propia 
del urbanismo romano pero corregida por cinco siglos de dominación 
musulmana, de la cual no se puede decir que se especializara en efectuar un 
urbanismo grandioso, sino todo lo contrario, convirtió la ciudad en una red 
de callejuelas alrededor de las iglesias o templos tardoromanos o visigodos, 
más tarde reconvertidas o sustituídas por mezquitas o incluso sinagogas.
	 Pero la Arquitectura y el Urbanismo, tuvieron, durante siglos, los 
mismos esquemás. Cambiaron los estilos, pero el sistema constructivo era 
el mismo, es decir, el ladrillo para las compresiones y la madera para las 
tracciones, porque la piedra en esta zona, prácticamente no existía. Había 
cantos rodados del Guadalquivir y granito de Gerena, materiales que fueron 
utilizados, junto con el ladrillo, para la pavimentación de calles y plazas.
	 Sevilla y sus espacios recoletos se mantuvieron durante siglos con 
sus trazas y sus naranjos (aunque no tengamos conocimiento claro de la 
fecha de implantación de este tipo de árbol urbano) y, además con los 
mismos colores, es decir, cal de blanqueo, albero para zócalo y recercados 
con sus tonos amarillentos y, por ultimo la almagra, el óxido rojo de hierro 
que se utilizaba para el revestimiento de ciertos paramentos, que, como en 
la Giralda o en la Iglesia de San Luis, el ladrillo tosco se protegía con ese 
enlucido rojizo, que además lo perfeccionaba dando más calidad al para-
mento. Porque la Arquitectura era sencilla, pero muy refinada.
	 Podemos decir, que nunca se logró más calidad con materiales más 
modestos.
	 Sería conveniente exponer que en todo lo manifestado hasta ahora, 
nos hemos referido al aspecto diurno de la ciudad histórica. De noche, 
como en todas las ciudades y pueblos, anteriores al Siglo XX, había oscu-
ridad, excepto cuando había luna sin nubes. La iluminación urbana no 
existía.
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	 Por fin, a finales del siglo XIX, se iluminaron las calles con farolas 
de gas, que algunos de los que esto escriben las han conocido en pleno siglo 
XX y, poco tiempo después, llegó la luz eléctrica a todos los barrios, cuyas 
luminarias se colgaban en el medio de la vía urbana mediante unos cables 
que iban de pared a pared en las calles estrechas. Y utilizando unas farolas 
de fundición decoradas con motivos clásicos en plazas y vías de anchura 
mayor de la normal o incluso reutilizando las primigenias farolas de gas, 
reconvertidas en fanales eléctricos.
	 Y ese era el panorama heredado que había en el casco histórico de 
Sevilla.
	 Parecía como si el tiempo se hubiese detenido en sus calles y pla-
zas, de tal forma que hasta las juntas entre los adoquines estaban llenas de 
musgo, ya que el tráfico rodado, tal y como lo entendemos ahora, práctica-
mente no existía.
	 Pero llegó un día en el que El Corte Inglés se instaló en la Plaza 
del Duque de la Victoria y junto a él la Jefatura de Policía, ambos tras la 
desaparición del Cuartel del Duque y de unos edificios con sabor a Sevilla. 
Quizá podamos asegurar que fue en aquel momento cuando llegó el "pro-
greso" al casco Histórico.
	 Porque los edificios de la Telefónica, La Unión y el Fénix, incluso 
el de los seguros Aurora y el Banco Central tenían las formás y la piel de 
Sevilla. Se había mejorado la calidad, pero con pautas inteligibles para el 
sevillano. Un claro ejemplo fueron las fachadas de la Plaza de S. Francisco 
frente al Ayuntamiento en las que no hay solución de continuidad con el 
pasado. Creemos que se elevó el nivel de lo que había, aunque se perdieran, 
lastimosamente, los soportales.
	 A comienzos del siglo XX, la apertura de la Avenida de la 
Constitución, entonces calle Génova, con su salida a los jardines de 
Cristina, mediante la demolición de la Puerta de Jerez y las casas que se 
arracimaban en su entorno, fue un intento de modernizar el urbanismo 
sevillano a costa de una cirugía en su recinto histórico.
	 La demolición de la calle Imagen en tiempos casi recientes, como 
continuación de Laraña y Martín Villa, fue el último intento, fallido, de 
hacer una especie de eje decumanus maximus, que habría enlazado la 
Puerta Real con la Puerta Osario.
	 El otro eje, Jardines de Cristina a la Barqueta o Resolana, es decir, 
la incorporación de la Alameda de Hércules o de "Ancha la Feria" a lo 
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que hubiera sido el Cardo maximus, tampoco tuvo éxito alguno. Era muy 
grande la Historia que se tenía que segar. Pero faltaron ideas claras y valor 
para llevarlas a cabo.
	 Con la primera demolición de conventos y sus huertas para su incor-
poracion al viario urbano, se lograron la Plaza Nueva y la de S. Francisco, 
así como el Mercado de la Encarnación.
	 A diferencia con otras ciudades con casco histórico, tanto españolas 
como del resto de Europa, Sevilla no se desarrolló aislando su enorme 
núcleo histórico en el que se habrían conservado sus características pro-
pias, para luego crecer, extramuros, a modo de mancha de aceite, en las 
áreas contiguas o ensanches utilizando los nuevos criterios urbanísticos al 
modo de Barcelona, Bilbao, Madrid, París, Stockholm, Nüremberg y tantas 
otras ciudades de nuestro entorno europeo.
	 Su ampliación urbana se efectuó desde dentro hacia fuera, conser-
vando su zona histórica como eje y foco de su crecimiento. Lo cierto es 
que se convirtió con ese criterio, de una ciudad rural en otra de 700.000 
habitantes. Sin embargo, hay que reconocer que han surgido, en los 
últimos tiempos, varios focos o centros de atención y concurrencia que 
han repartido y equilibrado la carga que gravitaba únicamente sobre 
La Campana y su entorno. Y si estos nuevos núcleos siguen creciendo, 
como es de esperar, descongestionaran, el hasta ahora llamado centro 
histórico, es decir, el "centro" de Sevilla. Criterio que, al parecer, tiene 
algunos detractores, debido a que la fuerte absorción que esos núcleos 
periféricos puedan ejercer, y quizá ya ejercen, sobre la población sea 
tan alta, debido, en parte, a las malas comunicaciones urbanas con el 
centro actual y a la dificultad de accesos cómodos que pueda dejar sin 
contenido al centro histórico el cual acomodaría, fatalmente, su destino 
al fin turístico.
	 Toda esta disquisición nos lleva a considerar la duda sobre si los 
centros históricos debieran o no mantener sus características heredadas a 
lo largo de los siglos, en el entendimiento de que el punto de inflexión o la 
solución de continuidad urbanística y arquitectónica se ha producido en el 
siglo XX.
	 Sin embargo, ha habido un hecho en el siglo pasado que nos induce 
a cambiar la fecha del punto de inflexión más hacia el tiempo actual y es 
que la Expo del 29, creemos que amplió el casco histórico de Sevilla incor-
porándole parques, monumentos y jardines a lo que había, en una perfecta 
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simbiosis histórica, donde el tipo de Arquitectura y su concepto urbano, 
han tenido mucho que ver.
	 Como una hipótesis de trabajo, hemos pensado, a veces, si los 
"pasos" de Semana Santa debieran hacerse con acero inoxidable e ilumi-
narlos con dicroicos en lugar de velas. Y siguiendo con el razonamiento, 
tampoco harían falta costaleros. Hoy día, con baterias y un sistema de pro-
pulsión muy elemental, se podrían mover los pasos con un capataz desde 
el exterior, el cual los manejaría mediante un mando a distancia, o bien 
desde su interior y con espejos retrovisores. Creemos que esa hipótesis no 
es razonable, aunque realmente factible.
	 Nos viene a la memoria la respuesta que un famoso actor cinema-
tográfico dio a un periodista, cuando le preguntaron sobre la impresión 
que le había causado la Semana Santa sevillana: "me ha sorprendido 
agradablemente, pero también me ha parecido muy primitiva". Quizá 
tuviera razón, pero, también quizas, sea eso lo que Sevilla pretende. El 
"progreso" como tal, hay que tenerlo en cuenta y considerarlo en los 
casos en los que se deba progresar. No cuando ya se ha alcanzado una 
meta.
	 Sin embargo, el espacio en el que se mueven las cofradías, ¿se podría 
cambiar? Incluso, ¿se debería hacer? Y, si se cambiase, ¿sería un símbolo 
de progreso?
	 Progresar, como la R.A.E. dice, es avanzar por un camino hacia la 
meta prevista. A veces hay que dar pasos atrás para retomar la dirección 
apropiada y corregir el camino sin perder de vista el lugar o la meta a la 
que se quiere llegar. Que es lo verdaderamente difícil. Porque existe la 
posibilidad de que se haya llegado al final.
	 Estos pensamientos son los que, quizás, puedan impedir un juicio 
equilibrado sobre las actuaciones municipales que se han indicado más 
arriba.
	 Creemos que en Sevilla habría que perfeccionar lo existente, sin alte-
rar lo consolidado. Y en consecuencia, que su centro histórico necesitara 
de la perfección, no de la sustitución. Tomemos como ejemplo a Venecia y 
sigamos adelante.
	 Así pues, tras estas consideraciones y con las premisas enunciadas al 
principio, vamos a comenzar con el punto 1.
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1. PAVIMENTOS DE LAS PLAZAS DE LA VIRGEN DE LOS 
REYES Y DEL TRIUNFO

	 Al tercer intento, hay que reconocer que los pavimentos de estas 
plazas son los adecuados para el lugar donde se han colocado. Cómodos, 
adaptados a la topografía y a la necesidad de la evacuación de las aguas de 
lluvia y de los excrementos equinos. Con un cierto sabor italianizante, han 
enlazado su superficie, de un modo natural, con las pequeñas gradas de la 
Plaza del Triunfo, en una forma muy acertada.
	 La vía rodada que parte de Alemanes y llega a Mateos Gago es la 
adecuada y los accesos al Patio de Banderas, también. La reposición de los 
naranjos del Palacio Arzobispal ha sido la que debería ser, incluso la doble 
plantación o instalación de nuevos naranjos frente a lo que fue Hospital de 
los Racioneros de Santa Marta, ha sido un acierto.
	 Es de notar la calidad de la grada situada alrededor de la fuente 
situada en el centro de la Plaza de la Virgen de los Reyes, así como la ilu-
minación de la misma.
	 Otra manifestación positiva es que, a pesar de los caballos y algún 
tráfico rodado, no hay piezas rotas en el pavimento.

2. REMODELACIÓN DE LA AVENIDA DE LA CONSTITUCIÓN, 
PUERTA DE JEREZ Y PLAZA NUEVA

Análisis urbanístico

	 Los habitantes de Sevilla estaban acostumbrados a cruzar por el 
centro de la ciudad a través de lo que hubieran sido los antes llamados 
virtuales ejes "cardo y decumano", aunque adaptándose a las angosturas 
de las calles, utilizando, al principio, los tranvías, luego los microbuses y 
finalmente los autobuses. Desde cualquier punto de la periferia se llegaba 
al centro y casi sin hacer transbordos. El sistema escogido entonces, fue un 
viario perimetral más los ejes Norte Sur y Este Oeste. Evidentemente era 
la mejor solución.
	 Funcionaba bien, pero los humos, las vibraciones y la angostura de 
las calles acabaron dañando los edificios históricos y, como consecuencia, 
se volvió la vista al Metro. En su primera época se hicieron algunos túneles 
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y las infraestructuras de algunas estaciones, una de ellas en la Plaza Nueva 
y otra en plena Puerta de Jerez. En esta última, a pesar de las alarmás 
urbanas en los edificios circundantes. Pero el viario del Metro seguía con 
el concepto de los accesos al Centro y, por ello, su viario tuvo un diseño 
parecido al que tenían los transportes de superficie.
	 Años después, al reanudarse las obras del Metro, se eliminaron los 
túneles bajo el casco histórico. Es indudable, que en esta segunda fase, no 
se quisieran correr riesgos en los aledaños de la Catedral. Aunque haya 
ejemplos en otras ciudades españolas y en otros países, en los cuales los 
riesgos se han neutralizado y los túneles no han hecho daño a lo situado en 
la superficie.
	 Lo cierto es que siempre nos quedará la duda sobre si los estudios 
fueron los correctos.
	 Pero el Ayuntamiento, ha considerado necesario solucionar el trans-
porte al centro de la ciudad, como siempre había existido. Y para ello, susti-
tuyó el metro, los tranvías amarillos, los microbuses y los autobuses por un 
vehículo que no expidiera humos, que no vibrara y que fuera silencioso. Y 
se decidió por el AVE. Y hay que reconocer, que está a punto de conseguir 
las tres premisas anteriores con el tranvía MetroCentro. Denominacián que, 
disimuladamente, lo enlaza con el Metro (Subway) que debía haber sido.
	 Sin embargo, el recorrido es demásiado corto para que sea rentable 
y las infraestructuras demásiado caras y ostentosas para el servicio que 
prestan. En Viena los tranvías circulan por el Ring y no entran en el casco 
histórico, porque hay un Metro junto a la catedral. En Nuremberg, ocurre 
lo mismo: el centro es para los peatones. Pero también hay que reconocer 
que esos centros son pequeños y el de Sevilla, no.
	 En Amsterdam, como contrapunto, los tranvías se mezclan con los 
peatones, las bicicletas, los automóviles y los barcos de los canales, que 
también hacen servicios de transporte urbano.
	 Esta sección de Arquitectura, estima, ahora, que dar ideas de cómo 
se debería haber diseñado el transporte público por el centro de Sevilla, es 
tardío y no conduce a su solución. Pero creemos, sinceramente, que hay 
diseños más lógicos y bastante más económicos.
	 La realidad es que el MetroCentro circula, reposadamente, por el 
centro de una amplia calle peatonal, a través de una plaza misteriosamente 
organizada, donde todo tipo de tráfico tiene su asiento y en la que los pea-
tones no sólo tienen que mirar a derecha o izquierda, antes de cruzar, como 
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avisan en Londres, sino que, al mismo tiempo, deben mirar hacia adelante y 
hacia detrás porque los caballos, los taxis y las bicicletas brotan por donde 
menos se les espera. Vehículos los que hay que añadir el MetroCentro.
	 La Avenida de la Constitución, es amplia para un centro histórico 
como el de Sevilla y su nuevo pavimento sin acerados no tiene más obs-
taculos que los andenes del tranvía que tienen una altura excesiva aunque, 
probablemente, necesaria. Esos andenes son largos porque dada la longitud 
del tranvía hay que permitir que los usuarios puedan acceder al mismo en 
toda su longitud, lo que posiblemente dificultará el control del cobro del 
viaje.
	 Además de los citados andenes hay que considerar como obstáculo 
para el peatón los raíles de simple y doble vía para que se crucen los tran-
vías y, sobre todo, los ciclistas, que, por cierto, se han convertido en los 
dueños de los viarios urbanos, consiguiendo que los viandantes se arrimen 
a los paramentos de los edificios o a las gradas catedralicias, siendo curioso 
observar, que éstos, los peatones, vuelven a ocupar los mismos espacios 
que siempre han sido utilizados por ellos, es decir la acera de los pares en 
toda su longitud, con la mayor densidad de ellos y, con bastante menos, los 
impares. Por tanto, peatonal, si, pero con reparos.
	 Por ello, consideramos urgente la señalización del camino para 
ciclistas desde los jardines de Cristina hasta la Plaza Nueva. No es prudente 
que puedan ir por donde les parezca, en una vía peatonal. Y siguiendo con 
el hilo de las bicicletas, aprovechamos la ocasión para comentar que ese 
medio de transporte ha pasado del cero al infinito.
	 Según las últimas ordenanzas municipales, las bicicletas pueden 
moverse por las aceras de los viales que tengan una cierta anchura, aun-
que no estén pintadas de verde y además en ambos sentidos, lo que está 
en contradicción con la norma que dice que todo peatón que camine por 
el arcén de una carretera, acto que esta autorizado, debe avanzar por la 
izquierda para ver venir de frente a los vehículos que pueden acabar con su 
vida. Pero hoy día, en esta ciudad, es normal que yendo por la derecha, un 
veloz y silencioso ciclista adelante por donde se le antoje y por la espalda 
a un peatón de ochenta años o a un niño de cuatro, y además increpe al 
ciudadano que no ha sabido quitarse a tiempo.
	 No hay que olvidar que las aceras son para los peatones, donde 
deben tener prioridad absoluta. Si un ciclista se quiere mover por una acera, 
que lleve la "bici" de la mano, aunque estorbe. Y si no quiere utilizar la cal-
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zada para su desplazamiento es porque tiene miedo a los vehículos grandes. 
Y tiene razón, porque es peligroso para su integridad, pero no debe olvidar 
esta ecuación: la relación automóvil/bicicleta es igual a bicicleta/peatón. 
Resumiendo: si no hay camino verde, las bicicletas se deben llevar de la 
mano. Aún teniendo conocimiento de que si las aceras son anchas, y los 
ciclistas cuidadosos, hay numerosos partidarios de que puedan circular por 
ellas como si fueran peatones, la nuestra es, simplemente, no. Al parecer, 
hay una ordenanza por la que al ingenuo peatón que invada el camino de 
las bicicletas se le va a multar con 70 euros, aunque haya sido derribado. 
Por tanto, y de igual forma, se debería multar al ciclista que invada las 
aceras que no estén preparadas para las bicicletas.

Consideraciones estéticas

	 A los que han conocido la Avenida con árboles frondosos, es decir, a 
la mayoría de los que esto lean, les resultará chocante su desnudez actual. 
Sabemos que los árboles crecen y que es cuestión de tiempo el desarrollo 
de su frondosidad; aunque haya especies con más masa vegetal que otras, 
La solución de este problema, si es que lo es, se verá dentro de unos años 
cuando los naranjos que se han trasplantado hayan completado su desa-
rrollo. Lo que ya no se podrá ver es el esbelto arbolado que había en la 
entrada de la Capilla de San Miguel y cuya desaparición no se entiende que 
objetivo tuvo.
	 La plantación de los negros postes que sustentan los cables que 
transportan la energía eléctrica al MetroCentro, desdicen del conjunto. 
Hay demasiados, y son, también, demasiado gruesos. No es que pensemos 
que no sean los necesarios, aunque estimemos que existen soluciones más 
simples, sino que la polución visual es agobiante y es evidente que, si la 
solución tiene carácter provisional, como se ha oído algunas veces en las 
ultimas semanas, será cuestión de esperar. Pero si fuera definitiva, estamos 
en total desacuerdo con é1 y sus robustos postes negros.
	 Y además, están situados en una vía peatonal y en un centro his-
tórico que quizás más adelante, pudiera convertirse en Patrimonio de la 
Humanidad.
	 En cuanto a la iluminación debemos decir que es agradable y está de 
acuerdo con la arquitectura y el ambiente de Sevilla, aunque se hayan oído 
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voces denostando el tamaño de las farolas isabelinas de fundición. Y es que 
nunca llueve a gusto de todos.
	 Sin embargo, las farolas de la Puerta de Jerez, podrán estar bien 
diseñadas para algún sitio especial, que no sea una plaza pública atravesa-
da por dos tranvías y con varios carriles para taxis, bicicletas y caballos. 
Entendemos que el gran público queda deslumbrado, en el verdadero senti-
do de la palabra, porque la iluminación normalmente viene de arriba hacia 
abajo y las luces situadas en, o a poca distancia, del suelo, no deben des-
lumbrar, sino repartir la luz a su alrededor, destacando, o bien macizos de 
flores o señalando suavemente un camino. Mas con este diseño sin levantar 
la vista, el espectador recibe casi horizontalmente los rayos de luz.
	 Como resumen de la actuación desde el punto de vista estético, 
podemos decir que hay unos hechos innegables que entendemos son: en 
primer lugar, la recuperación de la Plaza Nueva para las familias y ancia-
nos y el nuevo uso de la Puerta de Jerez para el mismo fin; en segundo, 
la peatonalizacion en si misma que estimamos es un acierto. Ahora bien, 
desde el punto de vista de la realización, disentimos absolutamente con lo 
ejecutado. No obstante, la experiencia nos recuerda que el público acabará 
acostumbrándose a todo lo que se ha hecho, incluso a los bancos de altura 
desacostumbrada, situados en la plaza que comentamos, y que están for-
mados por unos magníficos bloques de granito paralelepipádicos, sobre los 
que se han colocado unos asientos y respaldos de madera de Suecia, que 
obligan a balancear los pies en el aire a la mayoría de sus usuarios, a los 
postes negros, a la iluminación deslumbrante y al pavimento, que seguida-
mente pasamos a analizar.
	 Y terminamos este apartado 2, con el estudio del pavimento. Se ha 
diseñado con losas de granito rectangulares y de grandes dimensiones, 
pero por necesidades de colocación al final, han resultado de múltiples 
tamaños. La razón es que la Avenida de la Constitución es, prácticamente, 
horizontal, lo que obliga a que la evacuacion de las aguas de lluvia se efec-
túe mediante lo que en carreteras se denomina bombeo transversal, pero, 
al mismo tiempo, hay que crear sumideros a ambos lados de su eje longi-
tudinal, porque es una vía urbana y no lleva cunetas. Cuando había aceras, 
los bordillos absorbían esas pendientes longitudinales de evacuación y, al 
mismo tiempo, procuraban recibir las aguas tanto de las aceras como las 
transversales de la calzada. De esa forma, a ambos lados de la calle, se 
formaba una cuneta de poco calado que se vaciaba por los imbornales.
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	 El problema que ahora tenemos es que no hay aceras, que el tamaño 
de las losas-tipo es muy largo y que existen alcorques, raíles dobles y cuá-
druples además de unos lucemarios eléctricos incrustados en el pavimento. 
Si a todo esto, sumamos los postes del tranvía anclados en el mismo suelo, 
es imposible que haya continuidad en el pavimento ni transversal ni longi-
tudinalmente, con el agravante de que los raíles deben estar en un mismo 
plano, con lo que se pierde el bombeo: a la excepción de los situados en 
las curvas, en las que debe haber un ligero peralte, porque si no lo hubiere, 
chirriarían las ruedas al moverse por los raíles.
	 También se puede observar que las pendientes son escasas y que 
dudamos sobre la eficacia y situación de los sumideros, lo que unido a la 
desaparición de las aceras, hará que sea muy difícil la evacuación de las 
aguas de lluvia. A este tipo de pavimento se une el hecho de que el acceso 
a los edificios de la zona esta muy bajo comparado con la situación de los 
imbornales.
	 El resultado de la colocación del pavimento es que no parece un todo 
continuo, con losas de tamaño uniforme, sino como un conjunto de piezas 
desiguales, rotas muchas de ellas, que se adaptan con pequeños recortes a 
las peculiaridades de los numerosos obstáculos que existen en su superficie. 
Y, finalmente, podemos hacer, sobre este tema, otras dos observaciones que 
ya se manifiestan en el granito y que son: las huellas de los neumáticos de 
los taxis que dejan en la puerta de Jerez, los tonos negruzcos de las gomas 
unido a un cierto asentamiento del firme, más las numerosas manchas de 
color gris oscuro que sospechamos proceden de los chicles.
	 Si sobre todo ello, las losas se colocan a matajunta, habrá tantas cejas 
como juntas transversales, porque es imposible forrar una superficie curvo-
alabeada con rectángulos planos. Se puede observar que en la Plaza Nueva, 
el pavimento de la zona que no se ha tocado, se conserva perfectamente, 
con las pendientes necesarias y sin charcos en el centro, y el motivo es que 
el pavimento de mármol está pulido y las cejas y los pequeños desniveles, 
simplemente, se eliminaron, puliéndolo.
	 Pero el granito es de difícil y caro pulimento.
	 De ahí que estimemos que hubiera sido más conveniente haber 
utilizado un pavimento similar al de la plaza del Triunfo, en el que la retí-
cula lineal se adapta a cualquier superficie, bastando colocar sus piezas 
longitudinales con el tamaño adecuado, y los adoquines, que se sitúan en 
el centro de los espacios entre retícula se adaptan a cualquier superficie 
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que haya entre ellas, con lo que el problema hubiera estado solucionado. 
La reparación del pavimento, en caso de apertura de zanjas, que las habrá 
indefectiblemente, hubiera sido más fácil y cómoda.
	 De igual manera, con el pavimento citado, se hubieran podido dife-
renciar las distintas zonas, de acuerdo con sus usos, así como los cruces de 
calles, los espacios entre raíles y demás aspectos técnico/artísticos necesa-
rios.

3. PAVIMENTOS Y ASPECTO DE LA CALLE SAN FERNANDO, 
PLAZA DE D. JUAN DE AUSTRIA Y AVENIDA DE CARLOS V

	 Comencemos por el andén desde donde parte el MetroCentro. Está 
situado frente a los Juzgados y su longitud nos dice que los accesos al 
mismo se efectuará a través de todas sus puertas, como en todos los Metros 
subterráneo conocidos. Ya lo hemos comentado en el punto anterior. Pero 
en estos últimos, en los Metros verdaderos, hay una entrada general con 
muchas portezuelas donde se pican los billetes. Aquí no. Se confía en 
la ciudadanía de los usuarios. Pero es algo que se podrá solucionar más 
adelante. Lo que es de difícil solución son los andenes. El MetroCentro 
es algo mixto entre un tranvía y el convoy de un Metro normal. Tranvías 
aún quedan muchos en bastantes poblaciones europeas y algunos nuevos 
como el de Bilbao, donde éste se mueve por una zona ajardinada, en medio 
de un paseo peatonal, pero cuando circula, como en Sevilla, por una calle 
peatonal, el nivel del suelo del andén es el mismo que el de la calzada y la 
subida a su interior se hace, o bien desde la propia calzada, o mediante un 
acerado que tiene una altura normal de 12 o 15 cm. Quizás se haya pensado 
en los minusvalidos. Aunque también hay soluciones para ellos.
	 En un Metro normal, se entra al andar, sin diferencias de nivel. Pero las 
vías están deprimidas casi un metro con respecto al suelo de los andenes.
	 En cuanto a los pavimentos, son los mismos que se han colocado en 
la Avenida de la Constitución y tienen sus mismos defectos pero se acusan 
menos. Los obstáculos tienen un ritmo más lógico y eso ayuda.
	 El cruce de la Pasarela, o Plaza de D. J. de Austria, requiere de guar-
dias urbanos, para hacerlo fluido, pero también se solucionará.
	 En la calle San Fernando es donde aparecen los postes negros, que 
han virado a ese color a partir de su blanco inicial en la Avenida de Carlos V. 
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Probablemente haya una justificación para el cambio de color, pero uno de 
los dos no debe ser el apropiado, o quizas, los dos. La densidad de postes es 
alarmante, así como sus dimensiones, en todo el recorrido del Metrocentro, 
que viene a ser de unos 1400 metros. Lo que nos dice que un peatón medio 
recorre los raíles en quince minutos y la Avenida de la Constitución en diez. 
Pero el hecho importante es que se gana en comodidad.

4. PLAZAS DE JESUS DE LA PASIÓN (ANTES DEL PAN) Y DE LA 
PESCADERIA

	 Hace unos meses un arquitecto norteamericano, al visitar las plazas 
del epígrafe nos hizo el siguiente comentario: ¡...Ya era hora de que entra-
rais en el Siglo XXI!
	 Seguramente la opinión que tenía sobre los arquitectos sevillanos 
podía ser una de estas dos: que hasta que no se remodelaron esas plazas 
no se sabía hacer algo del siglo actual o que, sabiéndolo, no les permitían 
hacerlo. Lo que quizás no se le ocurrió pensar, era que, a lo mejor, no que-
rían salir de la época barroca. Porque siguiendo con el símil antes expuesto, 
no querían hacer un "paso" de acero inoxidable.
	 Y es que en Venecia, Siena, Gubbio o S. Gimigniano, antes de reha-
cer, proyectar, reconstruir, o lo que sea que afecte al aspecto urbano de la 
ciudad, hay que someterlo a una censura estética que prefiere mantener, 
hasta ahora, el tono de lo que hay a la innovación del momento.
	 Hemos de advertir que no entra en nuestras ideas manifestar que lo 
instalado en ambas plazas, sea antiestético en sí mismo, sino, solamente, 
que puede ser inapropiado para el entorno. Las farolas y los bancos queda-
rían muy bien en otros lugares, pero no en ambas plazas.

5. ALREDEDORES DE LA IGLESIA DE SAN ISIDORO Y PLAZA 
DE LA ALFALFA

	 El conjunto urbano que se estudia consta del cambio de pavimento 
en la calle Jesús de las Tres Caídas hasta Luchana y su conexión con la 
Cuesta del Rosario. La plaza de la Alfalfa, que está en obras actualmente, 
también forma parte del conjunto que se estudia.
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	 El resumen es, que se ha cambiado el pavimento de la calle Luchana 
por una especie de adoquinado, y el de la Plaza de la Alfalfa viene a ser el 
mismo que el de la Avenida de la Constitución, pero en piezas alargadas, a 
modo de un parquet de granito.
	 En esta ocasión no se han talado árboles, pero las aceras de la calle 
Jesús de las Tres Caídas se han configurado con unos cilindros de acero 
inoxidable, que se han situado limitando el ancho de la calzada y con el 
objeto de evitar, indudablemente, que se puedan aparcar vehículos.
	 Estos cilindros llegan hasta la misma Iglesia de San Isidoro y en 
ambas márgenes de la calle hasta su conexión con la calle Luchana.
	 De nuevo nos encontramos con la creación de una zona peato-
nal, por la que pasan vehículos y la solución viene a ser la misma, un 
pavimento continuo de pared a pared de la anchura de la calle, pero 
colocando unos"marmolillos" de acero inoxidable para impedir el esta-
cionamiento de vehículos... Lo que nos tememos es que los peatones 
circularán por el centro de la calzada, y se protegerán de los automóvi-
les arrimándose a la pseudo-acera, la cual estará ocupada por las motos 
allí estacionadas.
	 Cuando se termine la pavimentación de la Alfalfa, podrá comentarse 
su aspecto con más objetividad, pero los cilindros de acero inoxidable, 
estimamos que no son los más adecuados para ese entorno.

6. PLAZA DE LA ENCARNACION

	 Esa es la mayor incógnita de Sevilla. Podemos empezar diciendo que 
la Plaza que se comenta, antes y después de la demolición del mercado, ha 
sido una de las menos afortunadas de esta población. Las construcciones 
que la rodean son incongruentes. En ellas no hay unidad ni en el diseño ni 
en la altura. Ni siquiera hay una simetría lógica.
	 El primer paso que se debería dar, y pedimos perdón por anticipado 
en el caso de que ya exista, ha de ser una ordenanza especial para toda la 
zona, incluida la parte ancha de la calle Regina, con el fin de que haya con-
gruencia entre las alturas de los edificios que rodeará la plaza y su futuro 
volumen central, porque si esta plaza hubiera sido como la Plaza Nueva, es 
decir, un espacio abierto central, con más o menos vegetación perimetral y 
apartamientos subterráneos no habría problema urbanístico.
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	 Pero el volumen que parece se va a construir en el centro de la plaza, 
no admitirá edificios de mucha altura en su entorno, debido a la cota que, 
al parecer, va a alcanzar la estructura que se esta fabricando, y que podría 
ser muy similar a la que pudieran tener los futuros edificios. Lo que nos 
conduciría a que la altura de estos últims debería ser bastante menor que la 
que tendrán los "hongos" centrales.
	 Al revés sería una incongruencia, porque entre el volumen de los 
nuevos edificios y el que ocuparía la plaza con sus varios niveles, según 
intuimos, en el que se incluyen el mercado y los aparcamientos, sería una 
impropia forma de macizar la zona donde se asentará el conjunto. Sin olvi-
dar que el sol debería entrar hasta el nivel de la calle.
	 Estimamos, por otro lado, que la vía perimetral que circunvale la 
plaza deberá tener una anchura bastante superior a la que hoy día tiene, y 
con amplias aceras además, pues dado el tamaño que, al parecer, tendrán 
dichas construcciones centrales, que ya comienzan a impresionamos, el 
resultado podría ser algo semejante a la excavación en trinchera de una 
carretera de montaña.
	 Otro punto a considerar es la conveniencia de que los estratos 
arqueológicos que han aflorado en las excavaciones se puedan contem-
plar con comodidad, ya que suponemos serán visitables o, al menos, 
observables; mas como no tenemos conocimiento sobre cuál va a ser 
el sistema que se va a emplear para la contemplación de dichos res-
tos arqueologicos, ni si existirá un recorrido para su observación, no 
podemos opinar sobre lo acertado o no del sistema escogido, a lo que 
habría que sumar el tamaño, situación y valía de lo hallado, de cuya 
evaluación tampoco tenemos conocimiento explícito. Pero si lo que se 
observa desde la cota de la calle han de ser los medios a utilizar para 
contemplar los restos arqueológicos, no acabamos de entender lo que 
se pretende.
	 Nuestra impresión sobre el conjunto es similar a lo que se ha dicho 
hasta ahora: que puede ser algo interesante o incluso muy artístico, pero 
lo cierto es que el resultado, del cual sospechamos que no existe aún 
su conocimiento absoluto, será algo impropio para situarlo en el centro 
histórico de una ciudad que cuenta en su haber con dos mil años de anti-
güedad.
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CONCLUSIÓN

	 Las obras referenciadas son las consecuencias de unas ideas brillan-
tes, pero ni bien diseñadas ni aceptablemente ejecutadas.
	 La peatonalización de la Avenida de la Constitución es loable, por-
que el conjunto histórico-artístico conformado por el Archivo de Indias, 
el Alcázar con su folklórico barrio de Santa Cruz, la Catedral, el Palacio 
Arzobispal más el Ayuntamiento con las Plazas Nueva y de S. Francisco, 
sin olvidar la basílica del Salvador, se puede estimar como uno de los 
más bellos conjuntos urbanos del mundo. Y todo ello reunido en un area 
no superior a 26 Has. en las que se agrupan obras de arte arquitectónico 
desde el siglo XII al XX. Se podría añadir a ese conjunto, la Universidad, 
el Palacio de San Telmo e incluso el Hotel Alfonso XIII, con 13 Has. más
	 Por tanto, la supresión del tráfico rodado por ese conjunto era una 
necesidad innegable, pero Sevilla, hay que reconocerlo, nunca se propuso 
convertir dicha área en una grandiosa zona turística para disfrute de los 
visitantes. Era su centro urbano y quería seguir utilizándolo como tal, como 
ya hemos dicho.
	 En otras ciudades se han colocado grandes aparcamientos contiguos 
al centro histórico, de modo que su acceso fuera cómodo tanto para los 
visitantes como para sus habitantes. Pero al ser imposible la construcción 
de los aparcamientos necesarios para su visita en las inmediaciones de su 
perímetro, se ha recurrido al transporte urbano. Es decir, a un tranvía que 
perfora ese núcleo con unas instalaciones inapropiadas para su situación.
	 En Sevilla se perdió la ocasión de construir, fácilmente, dos plantas 
de aparcamientos, o más, en la calle Torneo y en la prolongación de la 
misma, cuando la revolución urbana que supuso la Expo del 92.
	 Esta Academia ya sugirió esa posibilidad a mediados de los años 
80.
	 Otra posibilidad perdida, aunque de menor importancia, ha sido la 
reciente remodelación de la Alameda de Hércules en la que varias plantas 
de aparcamientos hubieran sido posibles. Y sin restos arqueológicos cree-
mos, porque siempre fue un cenagal, productor de paludismo, hasta que D. 
Pablo de Olavide en el siglo XVIII saneó y urbanizó la zona.
	 La posibilidad de la construcción de aparcamientos con grandes 
capacidades es, pues, bastante remota, hoy día, y el tranvía es inapropiado 
porque circula a lo largo de una vía peatonal como ya hemos indicado.
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	 Sin embargo, puede haber otro tipo de solución entre algunas otras, 
suponemos, y es el hecho de que Sevilla tiene unas rondas por donde 
hubieron murallas, y desde esas rondas la distancia a lo que entendemos 
como centro es de unos minutos, no más de diez. Supongamos un vehículo, 
tranvía o autobús, es indiferente, que partiendo de los jardines de Cristina, 
continúe por el Paseo de Colón hasta Reyes Católicos, siga por Marqués 
de Paradas, Torneo, Resolana, Ronda de Capuchinos, Menéndez y Pelayo 
y vuelta hasta su punto de partida.
	 Este servicio público pondría al alcance de los visitantes y habitantes 
no sólo el centro, sino las zonas contiguas al mismo y que también forman 
parte del conjunto histórico, y a una distancia compatible con cualquier 
viandante. A ello habría que añadir, como es lógico, los filtros necesarios 
para poder llegar con ambulancias o vehículos de residentes a todas las 
viviendas y hoteles del casco histórico. Es decir, casi acabamos de descu-
brir el antiguo tranvía que en su frontispicio llevaba el siguiente cartel en 
rojo con letras blancas: Plaza Nueva, Macarena, Osario, Pasarela.
	 Hay, o puede haber, otras soluciones factibles, pero no pertenecen a 
este estudio.
	 Pero, sobre todo, se habría conseguido la desaparición de los postes 
negros y los raíles, así como una mejor organización de la Puerta de Jerez, 
y, como consecuencia, una peatonalización real del núcleo histórico de 
Sevilla.

	 En Sevilla, a 16 de noviembre de 2007.

EPÍLOGO

	 Con fecha 14 de Abril, en la prensa sevillana se destaca el hecho de 
la sustitución de los postes negros que sustentaban el tendido eléctrico del 
MetroCentro por farolas isabelinas, de tal modo que las mal llamadas cate-
narias se sustentarán por medio de los cables que unen esas farolas. También 
se dice que hasta ese día han estado comprobando su viabilidad, y que esti-
mándose favorable su utilización en lugar de los denostados postes negros, 
se han implantado dichas farolas a lo largo del recorrido del tranvía.
	 En efecto, se ha constatado que el cambio se ha efectuado y, al 
mismo tiempo. se ha comprobado que la polución visual se ha reducido 
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de un modo notable, además de simplificar el desfile de las cofradias de 
Semana Santa, en años sucesivos.
	 El Trayecto reformado parte del Archivo de Indias hasta el Banco de 
España, donde termina, suponemos que de momento, y con la esperanza de 
que un día llegue hasta el Hotel Inglaterra.
	 Por otra noticia, también leída en la prensa local, nos informan de 
que el nuevo sistema de cuelgue de las "catenarias" llegará solamente hasta 
la Puerta de Jerez, quedando la calle San Fernando con sus postes negros y 
sus postes blancos.
	 Y, finalmente, para terminar con este epólogo, queremos hacer dos 
observaciones a los gestores municipales: la primera es ¿no fue posible 
prever la sustentación de las "catenarias" por cables situados entre farolas, 
como ahora se está haciendo? La evidencia abruma.
	 La segunda observación es que se llama "catenaria" (del italiano 
"catena" y en español "cadena") a la forma y a su ecuación, del aspecto que 
adopta un cable o una cadena sustentados por sus extremos y bajo su peso 
propio. Es decir, que son catenarias las cadenas que rodean la catedral, los 
cables con bombillas que iluminan las calles de la Feria de Abril, las cuer-
das que se utilizan para colgar la ropa, cuando no tienen ropa colgada, y un 
largo etc. de cables, cuerdas y cadenas; pero no se refieren exclusivamente 
al tendido eléctrico que proporciona energía a los motores de los trenes o 
tranvías. Pero tiene a su favor que es una palabra tetrasilaba, por lo tanto, 
importante, a la que solamente falta esdrujudizarla, para hacerla perfecta.

	 Por la Sección de Arquitectura

José Luis García López
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	 La actividad regular de la Real Academia de Bellas Artes de 
Santa Isabel de Hungría se ha desarrollado en cinco sesiones de la 
Junta de Gobierno, ocho sesiones del Pleno Ordinario y un Pleno 
Extraordinario, para proponer y acordar, en su caso, el nombramiento 
como Académico de Honor de D. Francisco Romero López.
	 La Corporación estuvo representada por la Excma. Sra. 
Presidenta, Dª Isabel de León Borrero, Marquesa de Méritos, entre 
otros muchos, en los siguientes actos: Inauguración del Curso 2007-
2008 de la Real Academia de Ciencias de Sevilla, el día 15 de octu-
bre de 2007. Cena-tertulia en la sede de la Fundación Lara el 18 de 
octubre de 2007. Entrega del VI Premio ABC, el 17 de diciembre de 
2007. Concierto de Navidad Cajasol, el 19 de diciembre de 2007. 
Premios Cultura 2007 / Premios Iniciarte 2007, convocados por la 
Consejería de Cultura, el 10 de enero de 2008. Entrega de los Premios 
Universitarios Fin de Carrera y Trofeos Taurinos organizado por la 
Real Maestranza de Caballería de Sevilla, el 5 de febrero de 2008. 
Asistencia a la presentación de la obra “La copla. La poesía popular de 
Rafael de León” de la escritora malagueña Sonia Hurtado Balbuena, 
en el Excmo. Ateneo de Sevilla, el 6 de febrero de 2008. Asistencia 
al “Programa de visitas guiadas a las Reales Atarazanas de Sevilla”, 
organizado por la Fundación Museo Atarazanas, el 19 de febrero de 
2008. Acto de entrega de las Medallas de Andalucía, organizado por 
la Junta de Andalucía, el 28 de febrero de 2008. Acto de entrega de 
los premios de investigación de la Real Maestranza de Caballería de 
Sevilla y Real Academia Sevillana de Ciencias, el martes 17 de junio 
de 2008.
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	 Igualmente, el Ilmo. Sr. D. Juan Miguel González Gómez, 
Vicepresidente de esta Real Academia, la representó en los siguien-
tes actos: LIV Asamblea General de la CECEL, celebrada en Huesca, 
del 27 al 29 de septiembre de 2007. Apertura de Curso del Instituto 
de Academias de Andalucía, celebrado en Arcos, los dias 10 y 11 de 
noviembre de 2007. Toma de posesión como Académico Correspondiente 
de la Real Academia de Medicina de Sevilla, del Dr. D. José María 
Rubio Rubio el día 25 de octubre de 2007. Congreso Internacional 
Conmemorativo del I Centenario del Laboratorio de Arte, celebrado del 
12 al 15 de  Noviembre de 2007. Presentación de la “Revista de Estudios 
Taurinos, nº 23” y de su anexo titulado “Toros, toreros, etc.”, editados por 
la Fundación de Estudios Taurinos y patrocinado por la Real Maestranza 
de Caballería de Sevilla, el martes 30 de octubre de 2007, en la sede de 
la Real Maestranza. Festividad de la Inmaculada, Colegio Abogados, 15 
de diciembre de 2007.
	 Asismismo, el Excmo. Sr. D. Ramón Corzo Sánchez, a propuesta de 
la Real Academia, participó en el proyecto sobre “El Monumento Público 
en España” coordinado por la CECEL y en colaboración con los Centros 
de Estudios Locales integrados en la Confederación.

OTRAS PARTICIPACIONES

	 Esta Real Academia recibió el viernes 18 de enero de 2008 a la 
Sección de Derecho Financiero de la Real Academia de Jurisprudencia y 
Legislación de Madrid. En el acto intervino el Presidente de la Sección,  
Ilmo. Sr. D. José Luis Pérez de Ayala y el Ilmo. Sr. D. Javier Lasarte, 
Catedrático y Académico de Sevilla y fue presidido por la Excma. Sra. 
Dª Isabel de León, Presidenta de esta Real Academia. 
	 También,  el día 1 de julio de 2008, esta Institución recibió a la 
Academia de Ciencias Sociales y del Medio Ambiente de Andalucía 
para dar posesión de una plaza de Académico al Ilmo. Sr. D. Cándido 
Méndez Rodríguez. El acto fue presidido por el Excmo. Sr. Presidente 
de la Junta de Andalucía, Excmo. Sr. Alcalde y Excmo. Sr. Presidente 
de la Academia de Ciencias Sociales y del Medio Ambiente de 
Andalucía. 
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SESIONES PÚBLICAS

ACTO SOLEMNE DE PRESENTACIÓN DE LA REHABILITACIÓN 
DE LA CASA DE LOS PINELO, SEDE DE LA REAL ACADEMIA 
DE BELLAS ARTES

	 El día 4 de octubre de 2007 se celebró Sesión solemne  para realizar 
la presentación pública de la rehabilitación llevada a cabo en la sede de 
esta Real Corporación en la Casa de los Pinelo. La finalidad fue agradecer 
al Ayuntamiento, a la Junta de Andalucía y a los Patrocinadores la ayuda 
prestada para conseguir este objetivo. La relación de Patrocinadores, 
es la siguiente: Aegón Seguros, Urbis, Endesa, Iberdrola, Sando, CEA, 
Cámara de Comercio,  Azvi, S. A., Caja Madrid, MP, Banesto, Rafael Beca 
Borrego, Carlos de Oriol Ybarra, Márqués de Méritos, Francisco de Aspe 
García-Junco, Juan Álvarez Domínguez y Eduardo Becerril. También, el 
Banco de Santander que adquirió el cuadro de Santa Isabel de Hungría 
curando a los niños tiñosos, para la Sede de la Real Academia y a Cajasol 
por su continuo mecenazgo.
	 Al comienzo del acto se celebró un recital de piano a cargo del 
Académico Numerario Ilmo. Sr. Don José Manuel de Diego Rodríguez 
que interpretó: Preludio-Coral de Bach-Busoni, Nocturno de F. Chopin, 
Habanera de E. Halffter y El Elbaicín de I. Albéniz. A continuación pala-
bras del Ilmo. Sr. D. Antonio Pulido, Presidente de Cajasol y del Excmo. 
Sr. D. Alfredo Sáenz, Vicepresidente del Banco de Santander e interven-
ción del Excmo. Sr. Don Alfredo Sánchez Monteseirín, Alcalde-Presidente 
del Excmo. Ayuntamiento de Sevilla. Para cerrar el acto discurso de agra-
decimiento de la Excma. Sra. Doña Isabel de León Borerro, Marquesa de 
Méritos, Presidenta de la Real Academia.
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APERTURA DEL CURSO ACADÉMICO 2007-2008

	 El martes 9 de octubre de 2007 se celebró Sesión pública para inau-
gurar el Curso Académico 2007-2008, en el Salón Carlos III de la Sede 
Corporativa, con arreglo al siguiente orden: Misa del Espíritu Santo, a 
cargo del Académico Numerario Ilmo. Sr. D. Fernando García Gutiérrez, 
S. J., celebrada en la Capilla de la Academia, seguida de Acto Académico, 
consistente en la lectura por el Secretario General, Ilmo. Sr. D. Enrique 
Pareja López, de la Memoria del Curso 2006-2007; presentación del 
volumen XXI de Temas de Estética y Arte; entrega de la Medalla de Oro 
de la Academia a la Compañía de Jesús por la donación de la Colección 
de Arte Oriental en el año 2002 y disertación del Académico Numerario, 
Ilmo. Sr. D. Juan Miguel González Gómez, Vicepresidente de esta Real 
Corporación, sobre “El Moguer de Juan Ramón”.

Misa del Espíritu Santo celebrada por el Académico Numerario Ilmo. Sr. D. Fernando García 
Gutiérrez, S.J. en la Capilla de la Casa de los Pinelo, Sede de la Real Academia, en la apertura de 

Curso Académico 2007-2008.
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FESTIVIDAD DE SANTA ISABEL DE HUNGRÍA

	 El viernes 16 de noviembre de 2007, víspera de la festividad de 
Santa Isabel de Hungría, se conmemoró a lo largo de todo el día a la 
Egregia Titular con los siguientes actos: Misa en honor de la patrona 
Santa Isabel de Hungría, en la Capilla de la Real Academia, seguida de 
almuerzo de confraternidad en el Hotel Inglaterra. Por la tarde, Sesión 
solemne y pública en el Salón Carlos III, con arreglo al siguiente pro-
grama: Entrega de la Medalla de Oro de la Corporación al Excmo. Sr. 
D. Antonio de la Banda y Vargas, Presidente de Honor de esta Real 
Corporación; entrega de la Medalla de Honor Extraordinaria, correspon-
diente al año 2007, a Cajasol; reparto de Premios a los artistas galardona-
dos en la LVI Exposición de Otoño; entrega del VIII Premio de Música, 
dotado por Cajasol, a la violinista Dª Isabel Jiménez Montes y recital de 
violín a cargo de la artista galardonada.

La Presidenta de la Real Academia hace entrega de la Medalla de Oro de la Real Corporación al 
Excmo. Sr. D. Antonio de la Banda y Vargas, Presidente de Honor,  en la Sesión solemne y pública en 

conmemoración de la Egregia Titular Santa Isabel de Hungría.
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SOLEMNE SESIÓN ACADÉMICA PARA DAR POSESIÓN DE 
UNA PLAZA DE ACADÉMICO DE HONOR AL EXCMO. SR. D. 
FRANCISCO ROMERO LÓPEZ

	 El sábado 5 de abril de 2008 se celebró solemne Sesión Académica 
para dar posesión de una plaza de Académico de Honor al Excmo. Sr. D. 
Francisco Romero López. El acto se celebró en el Salón Carlos III, con arre-
glo al siguiente orden: palabras de salutación de la Presidenta, Excma. Sra. 
Dª Isabel de León, Marquesa de Méritos;  discurso de Ingreso del Excmo. 
Sr. D. Francisco Romero López; discurso de Contestación del Ilmo. Sr. D. 
Juan Miguel González Gómez, Vicepresidente de esta Real Academia y 
clausura del Acto Académico a cargo de la Excma. Sra. Presidenta.

Ilmo. Sr. D. Antonio Pulido, Presidente de Cajasol, Institución galardonada con la Medalla de Honor 
de la Corporación, correspondiente a 2007, junto al Ilmo. Sr. D. Bernardo Bueno Beltrán, Delegado 

Provincial de la Consejería de Cultura de Sevilla y al Académico Numerario Ilmo. Sr. D. Luis 
Manuel Halcón de la Lastra, Conde de Peñaflor de Argamasilla. 
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RECEPCIÓN DE ACADÉMICO CORRESPONDIENTE EN ROMA

	 El viernes 4 de enero de 2008, el Excmo. Sr. Monseñor D. Pietro 
Amato Ciciretti, Director del Museo Histórico Vaticano, pronunció una 
conferencia sobre “Las pinturas manieristas de la Residencia Apostólica de 
San Juan de Letrán” en el Salón Carlos III de la Casa de los Pinelo, sede de 
la Real Academia. El conferenciante fue presentado por la Dra. Dª Miriam 
Seco Álvarez, Académica Correspondiente en El Cairo. Al finalizar el acto 
recibió el Diploma como Académico Correspondiente en Roma, desde el 
20 de marzo de 2007.

CELEBRACIÓN NECROLÓGICA

	 El martes 15 de enero de 2008 se celebró una solemne Eucaristía 
por el eterno descanso del alma del Excmo. Sr. D. Manuel Roca de 
Togores y Salinas, Conde de Luna, y Académico de Honor de esta 
Real Corporación, por su condición de Teniente de Hermano Mayor 
de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, entre los años 2004 y 
2007.

SESIÓN PÚBLICA Y NECROLÓGICA EN RECUERDO DEL 
EXCMO. SR. D. ANTONIO DE LA BANDA Y VARGAS, CON 
MOTIVO DE SU FALLECIMIENTO

	 El lunes 18 de febrero de 2008 tuvo lugar la Sesión Pública y 
Necrológica en memoria del Excmo. Sr. D. Antonio de la Banda y Vargas 
con motivo de su fallecimiento, con arreglo al siguiente orden: Eucaristía 
oficiada por el Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal Fray Carlos Amigo Vallejo, 
Arzobispo de Sevilla, y a continuación Acto Académico, con las siguientes 
intervenciones: Ilmo. Sr. D. Fernando García Gutiérrez, S. J.: “Perfil humano 
de D. Antonio de la Banda”, Ilmo. Sr. D. Emilio Gómez Piñol: “D. Antonio 
de la Banda, docente universitario” y Excmo. Sr. D. Ramón Corzo Sánchez: 
“D. Antonio de la Banda, Memoria de un Académico eminente”.
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SESIONES ACADÉMICAS

	 El martes 23 de octubre de 2007, en el Salón Carlos III, se cele-
bró Sesión Académica pública que versó sobre el tema: “El patrimonio 
monumental y artístico de la Iglesia de Santa Catalina”, impartida por 
Académicos Numerarios, con arreglo al siguiente programa: “Urbanismo 
y arquitectura”, por el Ilmo. Sr. D. Ramón Corzo Sánchez, “La escul-
tura”, por el Ilmo. Sr. D. Juan Miguel González Gómez y “La Capilla 
Sacramental”, por el Ilmo. Sr. D. Emilio Gómez Piñol.
	 El 6 de noviembre de 2007, se celebró Sesión Académica pública, 
sobre el tema: “Santa Isabel de Hungría en su octavo centenario”, imparti-
do por Académicos Numerarios, con arreglo al siguiente programa: “Vida y 
leyenda de Santa Isabel de Hungría”,  por el Ilmo. Sr. D. Fernando García 
Gutiérrez, S. J., y “Santa Isabel de Hungría: imágenes de una heroína de la 
caridad”, por el Ilmo. Sr. D. Emilio Gómez Piñol.
	 El miércoles 12 de diciembre de 2007 se celebró Sesión Académica 
pública sobre el tema “Sevilla y la Inmaculada”, con arreglo al siguien-
te programa: “Historia y definición del Dogma de la Inmaculada 
Concepción”, por el Ilmo. Sr. D. Fernando García Gutiérrez, S. J. , “La 
Inmaculada en las artes sevillanas”, por el Ilmo. Sr. D. Enrique Pareja 
López y “Las Coplas de Miguel del Cid”,  por el Ilmo. Sr. D. Ignacio 
Otero Nieto.
	 El jueves 27 de marzo de 2008, esta Real Academia, dentro de los 
actos organizados por el Instituto de Academias de Andalucía, con motivo 
del Centenario del Cubismo y el Inicio del Arte Contemporáneo, organizó 
una Sesión Académica, con arreglo al siguiente orden: Ilmo. Sr. D. José 
Manuel Cabra de Luna, de la Real Academia de Bellas Artes de San Telmo 
de Málaga, “Las señoritas de Avignon cien años después” y Ilmo. Sr. D. 
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Domingo Sánchez-Mesa Martín, de la Real Academia de Bellas Artes de 
Nuestra Señora de las Angustias de Granada,“Lo escultórico en el concepto 
plástico del Cubismo en Picasso”.
	 El martes 27 de mayo de 2008, se celebró Sesión Académica 
Extraordinaria en la Iglesia Colegial del Divino Salvador, con motivo de 
su restauración integral, con arreglo al siguiente programa: “La Colegial en 
el contexto arqueológico de la ciudad”, por el Excmo. Sr. D. Ramón Corzo 
Sánchez, “Arquitectura y espacio barroco: los retablos”, por el Ilmo. Sr. 
D. Emilio Gómez Piñol y “La restauración de El Salvador”, a cargo del 
Arquitecto Director de la Restauración, Ilmo. Sr. D. Fernando Mendoza 
Castells.

Sesión Académica sobre “El Patrimonio Monumental y Artístico de la Iglesia de Santa 
Catalina de Sevilla”. La Presidenta de la Real Academia con el Párroco de la Iglesia de 

Santa Catalina Monseñor D. Antonio Hiraldo Velasco y el Secretario General, Ilmo. Sr. D. 
Enrique Pareja López junto a los Ilmos. Sres. Académicos Numerarios que intervinieron el la 
Sesión D. Emilio Gómez Piñol, D. Ramón Corzo Sánchez y D. Juan Miguel González Gómez, 

Vicepresidente de la Corporación.
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CONFERENCIAS

	 El martes 18 de diciembre de 2007, el Ilmo. Sr. D. Juan Miguel 
González Gómez pronunció una conferencia sobre “El Belén en el arte 
hispalense”.
	 Ciclo de conferencias: LA SEMANA SANTA DE SEVILLA, impar-
tido en el Salón Carlos III de la Real Academia, con arreglo al siguiente 
orden: día 12 de febrero de 2008: “El velo de la Verónica”, a cargo del Ilmo. 
Sr. D. Emilio Gómez Piñol y día 19 de febrero de 2008: “El Sentimiento y 
el Simbolismo en el Paso de Palio sevillano”, a cargo del Ilmo. Sr. D. Juan 
Miguel González Gómez.

PRESENTACIÓN DE LIBRO

	 El miércoles 23 de enero de 2008 la Real Academia de Bellas Artes 
de Santa Isabel de Hungría y Guadalquivir Ediciones presentaron, en su 
Salón Carlos III, el libro “El Arte de Japón. Lo Sagrado, lo Caballeresco 
y otros temas” del que es autor el Académico Numerario Ilmo. Sr. D. 
Fernando García Gutiérrez, S. J. La presentación de la obra corrió a 
cargo del Académico Numerario Ilmo. Sr. D. Emilio Gómez Piñol. En el 
acto estuvo presente el Excmo. Sr. D. Motohide Yoshikawa, Embajador 
de Japón en España, quien clausuró el acto con palabras de agradeci-
miento. Previamente, el Embajador realizó una visita a la Colección de 
Arte Oriental, donada por la Compañía de Jesús a la Real Academia, en 
escritura de donación otorgada el 17 de septiembre de 2003, en la Notaría 
de D. Manuel Aguilar García y situada en las antiguas dependencias de 
la Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos de la Provincia de 
Sevilla, en la entreplanta de su Sede, en la Casa de los Pinelo.
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VIII PREMIO DE MUSICA PARA JÓVENES INTERPRETES

	 En la ciudad de Sevilla, reunido el Jurado del VIII PREMIO DE 
MUSICA PARA JÓVENES INTERPRETES, instituido por la Real 
Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, en colaboración con 
el Conservatorio Superior de Música “Manuel Castillo” de Sevilla y bajo 
el patrocinio de Cajasol, en sesión celebrada  en el Salón de Actos de la 
Real Academia, a las dieciséis horas  del día 24 de octubre de  2007, tras 
escuchar la actuación de los siete concursantes inscritos y presentados al 
Certamen, según el orden de actuación resultante del sorteo de los  parti-
cipantes, Dª. Isabel Jiménez Montes (violín), Nieves Sánchez Camacho 
(piano), José Yoichi Suardiaz Ikeda (piano), Roberto Mendoza González 
(violín), Álvaro Ariza del Río (saxofón), Amparo Martín García (piano) y 
Gustavo Adolfo Leguízamo Alcázar (guitarra). El Jurado constituido por 
Don Julio García Casas actuando como Presidente, y D. José Manuel de 

Recital de violín de Dª Isabel Jiménez Montes, ganadora del VIII Premio de Música para Jóvenes 
Interpretes, dotado por Cajasol, durante la clausura del Solemne Acto Académico en conmemoración 

de laegregia titular Santa Isabel de Hungría.
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Diego Rodríguez en calidad de Secretario, D. José Enrique Ayarra Jarne, 
D. Juan Rodríguez Romero, Dª Pilar Bilbao Iturburu, y D. Alejandro Tuñón 
Gonzalo, en representación del Conservatorio Superior de Música “Manuel 
Castillo” y Dª Juana Rocío Lagares Velázquez, en representación de la 
Obra Social de Cajasol, en calidad de Vocales, acuerdan proponer al Pleno 
de la Real Academia para el Premio a:
	 Dª. Isabel Jiménez Montes (en la especialidad de violín), dicho 
acuerdo se adopta por unanimidad.
	 Asimismo y conforme a la base octava de la convocatoria el Jurado 
acuerda por unanimidad, proponer al pleno de la Real Academia, que otor-
gue  Mención de Honor a D. Álvaro Ariza del Río (en la especialidad de 
saxofón).

LVI EXPOSICIÓN NACIONAL DE OTOÑO

	 Se inauguró el 5 de noviembre en las salas de Arte Contemporáneo de 
la Casa de los Pinelo y permaneció abierta hasta el 25 de noviembre de 2007.
	 El jurado, reunido en la sede de la Real Academia el día 17 de 
octubre de 2007,  estuvo compuesto por la Excma. Sra. Dª Isabel de León 
Borrero, Presidenta de la Real Academia, y los Ilmos. Sres. Académicos: 
don Juan Miguel González Gómez, Vicepresidente de la Real Academia; 
don Emilio Gómez Piñol, don José Antonio García Ruiz, doña María 
Lourdes Cabrera Martínez y don Enrique Pareja López, Secretario 
General de la Real Academia, que actúa con voz,  pero sin voto.
	 De las sesenta y nueve obras pictóricas presentadas se seleccionan 
las siguientes veinticinco que serán presentadas públicamente en la LVI 
Exposición de Otoño, a celebrar en las Salas de Arte Contemporáneo 
de esta Real Corporación, a partir del próximo día 5 de noviembre: 
Álvaro Arenas Patiño, Vega de Carmona; José Arnau Belén, Penthause 
Bodegonal; Beatriz Barrientos Bueno, Gitana canastera; Chou Cheng-
Wei, Imaginación; Rita del Río Rodríguez, Reflejos; Concepción Díaz 
González, Sin título; José María Díaz Martínez, Paisaje; Pablo Fernández 
Pujol, Composición III; Daniel Franca Camacho, Industria III; Javier 
León Pérez, Big Bang Underwater; María Auxiliadora López Álvarez, 
Río II; Rafael López García, Sobre fondo rojo; Cruz Martín de Mesa, 
Tiempo de cerezas; María Ángeles Martínez Santos, Área de juegos III; 
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Raúl Montes Ruiz, Cruzando hacia Coria; Manuel Moreno Morales, 
Angels on Earth III; Juan Palomo Reina, Barcas en el Guadalquivir; 
Adrián Picón Ferrer, El molino; Gonzalo Rodríguez Gómez, Impresión 
de pinarillo en Segovia; José Manuel Rodríguez Hermida, Incertidumbre 
de un espacio atemporal; Laura Rodríguez Morales, Metamorfosis; María 
José Rodríguez Soto, La madre Tierra; Beatriz Sánchez Morillas, Vitral; 
Paola Villanueva González, La gallina de los huevos de oro II y María 
Yánez, El sueño de Henry. 
	 Seguidamente, el Jurado delibera ampliamente para poder emitir 
el siguiente fallo para los premios: Premio de la Real Maestranza de 
Caballería de Sevilla, dotado con 12.000 €, a doña Laura Rodríguez 
Morales, por su obra titulada Metamorfosis; Premio de la Fundación 
Sevillana-Endesa, dotado con 4.500 €, a don Juan Palomo Reina, por su 
obra titulada Barcas en el Guadalquivir; Premio del Instituto Británico de 
Sevilla, dotado con 3.750 €, a don José Arnau Belén , por su obra titu-
lada Penthause Bodegonal; Premio de la Excma. Sra. Duquesa de Alba, 
dotado con 3.606 €, a don José Manuel Rodríguez Hermida, por su obra 
titulada Incertidumbre de un espacio atemporal; Premio del Ilustre Colegio 

Acto de inauguración de la LVI Exposición Nacional de Otoño. La Presidenta de la Academia con el 
Vicepresidente Ilmo. Sr. D. Juan Miguel González Gómez, el Secretario General, Ilmo. Sr. D. Enrique 

Pareja López e Ilmos. Sres. Académicos asistentes al Acto.



CRÓNICA ACADÉMICA226

Notarial de Sevilla, dotado con 3.606 €, a doña Rita del Río Rodríguez, por 
su obra titulada Reflejos; Premio de la Fundación Cruzcampo, dotado  con 
3.606 €, a doña Concepción Díaz González, por su obra Sin título; Premio 
El Corte Inglés, S. A., dotado con 1.803 €, a don Chou Cheng-Wei, por su 
obra titulada Imaginación.
	 El Jurado decide dejar desierto el Premio de la Real Academia.
	 Finalmente, el Jurado concede Menciones de Honor a don Javier 
León Pérez, por su obra titulada Big Bang Underwater y a don Álvaro 
Arenas Patiño por su obra titulada Vega de Carmona.

EXPOSICIÓN “BELENES DE FERNANDO MARMOLEJO”

	 El martes 4 de diciembre de 2007 tuvo lugar la inauguración de 
la exposición “Belenes de Fernando Marmolejo” en las Salas de Arte 
Contemporáneo de esta Real Academia. Se expusieron siete artísticos bele-

Acto de inauguración de la “Exposiciones de Belenes” del Académico Numerario Excmo. Sr. D. 
Fernando Marmolejo Camargo, en la Navidad de 2007. La Presidenta de la Academia junto a Juan 

José, Manuel y Alejandro Marmolejo Hernández.
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nes de pequeño formato, obra del insigne orfebre sevillano y Académico 
Excmo. Sr. D. Fernando Marmolejo Camargo, al cumplirse el primer año 
de su fallecimiento. La muestra permaneció abierta hasta el día 18 de 
diciembre.

EXPOSICIÓN “EL JARDÍN DE CRISTAL” DEL PINTOR JOSÉ 
ANTONIO GARCÍA RUIZ

	 El jueves 14 de febrero de 2008 se inauguró en la Sala de Arte 
Contemporáneo de la Casa de los Pinelo la exposición del pintor 
Catedrático y Académico Ilmo. Sr. D. José Antonio García Ruiz. En la 
muestra se expusieron 10 obras de gran formato y permaneció abierta hasta 
el 15 de marzo.

El jardín del Diablo, óleo sobre tabla del Académico Numerario y Catedrático José Antonio García 
Ruiz, que figuró en la exposición “El jardín de Cristal” celebrada en la Casa de los Pinelo, en los 

meses de febrero y marzo de 2008, Sede de la Real Academia.
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EXPOSICIÓN “TERCIO DE QUITES” DEL PINTOR CHEMA 
RODRÍGUEZ

	 El viernes 4 de abril de 2008 se inauguró en la Sala de Arte 
Contemporáneo de la Casa de los Pinelo la exposición de dibujos y pinturas 
del pintor Chema Rodríguez, bajo el patrocinio de la Fundación Caja Rural 
del Sur. 
	 El jueves 24 de abril de 2008 el pintor Chema Rodríguez reali-
zó actividades didácticas en la sala de exposiciones con niños de 2 a 
7 años, ¡¡Conocemos la Academia y Pintamos¡¡ con tres secciones: 1º 
Aprendemos a Mirar los cuadros, 2º Merienda y 3º A Pintar, y con alum-
nos de 4º y 5º de ESO del Colegio Los Rosales, de Sevilla. Esta expe-
riencia pionera resultó un éxito para el pintor y para los alumnos, con 
la consiguiente repercusión en el proceso innovador de las actividades 
académicas.

Inauguración de la Exposición “Tercio de Quites” del pintor Chema Rodríguez. La Presidenta de 
la Real Academia con el Vicepresidente Ilmo. Sr. D. Juan Miguel González Gómez, el Secretario 

General, Ilmo. Sr. D. Enrique Pareja López, Sr. D. José Luis García Palacios, Presidente de la Caja 
Rural, el pintor Chema Rodríguez y Sres. Académicos asistentes al acto.
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V JORNADAS DE RESTAURACIÓN E INTERVENCIÓN EN BIENES 
DE INTERÉS CULTURAL ARQUITECTÓNICO, EDIFICIOS 
ANTIGUOS Y CONJUNTOS URBANOS. Las actuaciones en las ciu-
dades y edificios históricos.

	 Por quinto año consecutivo, se celebraron estas jornadas los días 
29 de abril y 6, 8, 13 y 15 de mayo de 2008, organizadas por la Real 
Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, Colegio Oficial 
de Arquitectos de Sevilla y Fundación para la Investigación y Difusión 
de la Arquitectura de Sevilla. Las sesiones tuvieron lugar en la Casa 
de los Pinelo, en la calle Abades, sede de la Real Academia de Bellas 
Artes. Intervinieron, entre otros prestigiosos conferenciantes, los Ilmos. 
Sres. Académicos de la Sección de Arquitectura,  D. José Luis García 
López, D. Rafael Manzano Martos, D. Aurelio Gómez de Terreros, 
D. Ramón Queiro Filgueira y D. Gonzalo Díaz Recasens. También 
intervinieron los Ilmos. Sres. Dª María del Valle Gómez de Terreros 
Guardiola, Catedrática de Historia del Arte en la Universidad de Huelva 
y Académica Correspondiente, D. Gabriel Rebollo Puig, Profesor de la 
Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Sevilla y D. Florentino del 
Valle Rodríguez Márquez, Catedrático de Restauración de la Escuela de 
Arquitectura Técnica de Sevilla.

CLAUSURA DEL CURSO ACADÉMICO 2007-2008

	 El miércoles, 18 de junio de 2008, se celebró Sesión Pública para 
clausurar el curso 2007-2008, con arreglo al siguiente orden: Santa 
Misa de Acción de Gracias oficiada por el Académico Numerario Ilmo. 
Sr. D. Fernando García Gutiérrez, S. J. y Acto Académico consistente 
en el Recital de guitarra española ofrecido por la Académica Numeraria, 
Ilma Sra. Dª María Esther Guzmán Blanco, con arreglo al siguiente pro-
grama; primera parte: Zamba, Chacarera y Joropo por J. Luis Merlín, 
Regreso y Otoño en Cazorla por Santiago Delgado Llopart, Faire y 
Sunburst por Andrew York; segunda parte: 3 piezas andaluzas por José 
María Guervós, Asturias por Isaac Albéniz y Gran Jota por Francisco 
Tárrega.
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PUBLICACIONES

	 “Boletín de Bellas Artes”, XXXV, 2007; “Temas de Estética y Arte”, 
XXI, 2007; Catálogo de la “LVI Exposición Nacional de Otoño”, 2007 y 
de las exposiciones “Belenes de Fernando Marmolejo”, 2007; “El jardín 
de Cristal”, 2008, del Académico Numerario José Antonio García Ruiz, 
“Tercio de quites”, 2008, en colaboración con Fundación Caja Rural del 
Sur, del pintor Chema Rodríguez y Políptico Casa de los Pinelo, 2008, 
editado por Turismo de Sevilla.

ACTIVIDADES DE LA REAL ACADEMIA EN COLABORACIÓN 
CON UNIVERSIDADES EXTRANJERAS

	 Durante el Curso Académico 2007-2008 esta Institución ha acogi-
do a estudiantes procedentes de universidades extranjeras en posesión de 
las becas de postgrado Leonardo da Vinci, a través de las empresas ETS, 
Asociación Giovanni Europei, AMT y especialmente Oneco. La principal 
actividad de los becarios es la confección de guías en distintos idiomas 
que sean útiles para las visitas a la Casa y traducción de la web, que puede 
consultarse ya en italiano, inglés y alemán, ayuda en la preparación y desa-
rrollo de conferencias, exposiciones y Sesiones Académicas. 
	 Durante este curso esta Institución ha recibido a los siguientes 
becarios: Rosaria Occhipinti (5 de noviembre de 2007 - 11 de enero de 
2008), Elodi Oula Bilaï (5 de noviembre de 2007 - 22 de febrero de 2008), 
Federica Magi (21 de enero - 11 de abril de 2008), Lucy Wheeler (28 de 
enero - 1 de abril de 2008), Laura Zanon (11 de febrero - 25 de abril de 
2008), Alexandra Williams (17 de febrero - 28 de abril de 2008), Maura 
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Clochiatti (23 de febrero - 24 de mayo de 2008), Raffaele Garofalo (2 de 
junio - 31 de julio de 2008), Chiara Presutti (17 de marzo - 22 de agosto de 
2008) y Sian Helen Roddy-Burns (16 de junio - 22 de agosto de 2008).

LA ACADEMIA EN INTERNET

	 La página web de la Academia está alojada en el Portal del Instituto 
de Academias de Andalucía (http://www.insacan.org), con la dirección: 
http://www.insacan.org/rabasih/rabasih.html, a la que también se tiene 
enlace directo a través de la página dedicada a los Centros pertenecientes 
a la Confederación Española de Centros de Estudios Locales (CECEL, 
CSIC), http://www.filol.csic.es/CECEL/centro.html.
	 De acuerdo con la estructura diseñada por el Instituto de Academias de 
Andalucía, la página se ordena en once apartados dedicados a Historia, Sede, 
Gobierno, Académicos, Biblioteca, Publicaciones, Actividades, Exposiciones, 
Noticias, Buzón y Enlaces. Estos apartados se están cumplimentado progre-
sivamente, de acuerdo con la información que se reúne y sistematiza; los 
referidos a Historia, Sede, Gobierno  Académicos, en los que constan los datos 
básicos de la composición y funcionamiento histórico de la Corporación están 
ya redactados y se ha realizado incluso la traducción a  alemán, inglés e ita-
liano, gracias a la cooperación de los becarios. En el apartado de Académicos, 
constan los datos personales de los Numerarios, así como el currículum profe-
sional de muchos de ellos y sus direcciones de correo electrónico.
	 En la sección de Biblioteca se encuentra el formulario de consulta 
y la base de datos de los fondos catalogados; en la de Publicaciones, se 
pueden consultar los índices de las dos revistas corporativas desde 1934 y 
de las restantes publicaciones, habiéndose iniciado en el presente curso la 
inclusión de las revistas completas en formato pdf, de las que ya se puede 
acceder al último número publicado de Temas de Estética y Arte.
	 En cuanto a las exposiciones, se han insertado los catálogos de las 
últimas exposiciones de Otoño, así como de la muestra permanente de la 
Colección de Arte Oriental, de la exposición realizada por el Numerario 
don José Antonio García Ruiz bajo el título “El jardín de cristal”.
	 Además, debe destacarse la inserción regular anticipada de todas las 
convocatorias de actividades que permite una difusión mucho más amplia 
de la vida académica.



CRÓNICA ACADÉMICA232

	 El total estimativo de visitas realizadas a los contenidos de la página 
web durante el año 2008, ha sido de nueve mil, lo que revela la utilidad de 
este medio de información y comunicación, que hace posible a la Academia 
llegar hasta más de cuarenta países de los cinco continentes.

BIBLIOTECA Y ARCHIVO

	 El objetivo fundamental, durante el curso académico 2007-2008, ha 
sido la atención a los lectores e investigadores, tanto en la Sala de Lectura 
como a través del teléfono e Internet. También, se ha proseguido en la cata-
logación de las monografías recibidas, que pueden consultarse en la red y 
de las publicaciones periódicas y extranjeras.
	 Los principales temas objeto de consulta en la biblioteca han 
sido: los hermanos arcenses José y Jesús de las Cuevas; pintura sevi-
llana del siglo XIX; Antonio Aguilar y Cano, Notario y Académico 
Correspondiente en Estepa; Historiografia de la Arqueología; 
Artesonados sevillanos; pintura sevillana de la Restauración 1875-
1923; el pintor y Académico Numerario José Arpa y Perea; razones his-
tóricas del culto sevillano a la Turingia; planos y dibujos de la Catedral 
de Sevilla; Piedad de Jordaens en la iglesia de San Alberto de Sevilla; 
la Casa de los Pinelo; historia de los estilos artísticos; azulejería sevi-
llana siglo XVI; el Académico Numerario Servando Arbolí Faraudo; 
la escritora sevillana Blanca de los Ríos Nostench, Vda. de Lampérez, 
Correspondiente en Madrid en 1936; el pintor de Oliva de la Frontera 
(Badajoz) Timoteo Pérez Rubio; óleo con Magdalena penitente de 
Gentilechi; el escultor cordobés Mateo Inurria Lainosa (25 de marzo de 
1867); el pintor Antonio Murat Octavio (Alcázar de San Juan) residente 
en Sevilla entre 1890 y 1905; el geógrafo ceutí Al Idrisi (siglo XII); 
el pintor Joaquín Sorolla y Bastida (Valencia, 1863-Cercedilla, 1923); 
el historiador chileno Mario Góngora del Campo y su vinculación con 
las parroquias de San Bartolomé, San Nicolás, Santa María la Blanca 
y El Sagrario; el pintor Juan de Dios Fernández, autor del cuadro de 
D. Francisco de Bruna, Teniente de Pintura y Director de Pintura en 
la Real Escuela de las Tres Nobles Artes (1771-1827); retablistas sevi-
llanos y gaditanos; Iglesia de Santa Catalina de Sevilla; Iglesia de la 
Anunciación; Cortijo de El Cuarto (Dos Hermanas).
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	 El Archivo de la Real Academia y de la antigua Comisión de 
Monumentos Históricos y Artísticos de la Provincia de Sevilla también 
ha sido objeto de distintas consultas, entre ellas: Crucificado de la parro-
quia de San Bartolomé procedente del Museo de Bellas Artes de Sevilla; 
Equipo Quirúrgico Municipal (Avda. Menéndez Pelayo, esq. Avda. de 
Cádiz); el dibujante y grabador Bartolomé Tovar; la Cueva de Matarrubilla 
(Valencina de la Concepción); Patrimonio histórico de Carmona; Plaza del 
Buen Suceso de Sevilla.
	 Las princiaples donaciones recibidas a lo largo del curso han sido 
realizadas por los Académicos Numerarios D. Enrique Pareja López, D. 
Fernando García Gutiérrez, S. J., D. Luis Manuel Halcón de la Lastra, 
Conde de Peñaflor, que donó la obra “La iglesia parroquial de San Andrés 
de Sevilla” del que es autora Dª Ana Marín Fidalgo, Dª Pilar León Alonso 
“Teatro greco”, del que es autora, y Dª María del Valle Gómez de Terreros y 
Guardiola, Académica Correspondiente en Huelva, que ha enviado sendas 
publicaciones, fruto de sus investigaciones, desde hace años, en el Archivo 
de la Comisión Provincial de Monumentos, que custodia esta Institución, 
D. Antonio Milla, D Pedro Sánchez Núñez, D. Jesús Nicolas Salas... 
	  El resto de las donaciones proceden, como en años anteriores, de las 
Institucionales autonómicas: Fundación Aparejadores, que ha donado más 
de setenta catálogos de exposiciones, Centro de Documentación Musical 
de Andalucía, Fundación Málaga, Museo de Bellas Artes de Córdoba, 
e Instituciones nacionales, con las que se ha establecido el intercambio 
bibliotecario, el MNAC, y muy especialmente, las de los Centros de 
Estudios Locales integrados en la CECEL.
	 El Intercambio de Publicaciones con las dos publicaciones anua-
les que edita esta Real Academia “Boletín de Bellas Artes” y “Temas de 
Estética y Arte” se ha incrementado notablemente durante el presente curso 
académico, permitiendo el ingreso de nuevas publicaciones, entre ellas, 
la  del Departamento de Historia del Arte, Facultad de Filosofía y Letras, 
Universidad de Zaragoza, a través de la profesora Dª Elena Barlés Báguena; 
la de la Fundación Torralba-Fortún, a través de su Secretario, Sr. D. Juan 
Ulibarri Arganda; “Perficit”, Revista de Estudios Humanísticos, de la 
Biblioteca San Estanislao, a través de Santos Pérez, Director de la Revista, 
del Colegio San Estanislao de Kostka en Salamanca; “Anales de Historia 
Contemporánea” de la Universidad de Murcia; “Estudios Segovianos”,  
Boletín de la Real Academia de Historia y Arte de San Quirce; “Glaucopis”, 
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Boletín del Instituto de Estudios Vigueses; “Revista de Musicología”, editada 
por la Sociedad Española de Musicología, en col. con el Ministerio de Cultura 
y el Centro de Documentación Musical de la Junta de Andalucía; “Políptico” 
de la Fundación José Manuel Lara; “Quaderns”, de la Universidad Autónoma 
de Barcelona y “Legado Histórico, Revista Andaluza de Restauración de 
Patrimonio Artístico-Cultural”, cuya  Directora es Dª Miriam Seco Velasco, 
Académica Correspondiente en El Cairo.

MEDALLA DE ORO

26 de marzo de 2007. Excmo. Sr. D. Antonio de la Banda y Vargas.
26 de marzo de 2007. Compañía de Jesús.
4 de junio de 2008. Excma. Sra. Dª Isabel de León Borrero, Marquesa de 
Méritos.

MEDALLA DE HONOR EXTRAORDINARIA

16 de octubre de 2007. CajaSol

ALTA DE ACADÉMICO DE HONOR

17 de enero 2008. Excmo. Sr. D. Francisco Romero López

BAJA DE PRESIDENTE DE HONOR 

7 de febrero de 2008. Excmo. Sr. D. Antonio de la Banda y Vargas, por falle-
cimiento. Tenía en su posesión la Medalla de Oro de la Real Academia.

BAJA DE ACADÉMICO SUPERNUMERARIO

30 de noviembre de 2007.  Ilmo. Sr. D. Manuel Roca de Togores y Salinas, 
Conde de Luna, por fallecimiento.
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BAJA DE ACADÉMICA CORRESPONDIENTE

16 de marzo de 2008. Ilma. Sra. Dª María Lourdes Díaz-Trechuelo López-
Spínola, por fallecimiento.

ESTADO ACTUAL DE LA CORPORACIÓN

Académica de Honor:          
	 S. M. Dª. Sofía de Grecia, Reina de España

Académico de Honor: 
	 Excmo. Sr. D. Francisco Romero López

Académico de Honor Extraordinario:
	 Excmo. Sr. Teniente de Hermano Mayor de la Real Maestranza de 

Caballería de Sevilla

Académicos de Honor Numerarios:
	 Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal  Fray Carlos Amigo Vallejo, Arzobispo 

de Sevilla
	 Excmo. Sr. D. Miguel Castillejo Gorraiz
	 Excmo. Sr. D. José María Blázquez Martínez
	 Ilmo. Sr. D. Eleuterio Población Knappe 
	 Excmo. Sr. D. Cristóbal Toral Ruiz 

Junta de Gobierno:
Presidenta:	 Excma. Sra. Dª. Isabel de León Borrero, Marquesa 

de Méritos
Vicepresidente:	 Ilmo. Sr. D. Juan Miguel González Gómez
Secretario General:	 Ilmo. Sr. D. Enrique Pareja López
Censor:	 Ilmo. Sr. D. Fernando Fernández Gómez
Tesorero:	 Ilmo. Sr. D. José Manuel de Diego Rodríguez
Bibliotecario:	 Ilmo. Sr. D. Ignacio Otero Nieto
Conservador:	 Ilmo. Sr. D. Gonzalo Díaz y Recasens

Académicos Numerarios (por orden de antigüedad):
Ilmo. Sr. D. Antonio Gavira Alba
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Ilmo. Sr. D. José Enrique Ayarra Jarne
Ilmo. Sr. D. Manuel Pellicer Catalán
Ilmo. Sr. D. José Antonio García Ruiz
Excmo. Sr. D. Julio García Casas
Ilmo. Sr. D. José Luis García López
Ilmo. Sr. D. Juan Cordero Ruiz
Ilmo. Sr. D. Armando del Río Llabona
Ilmo. Sr. D. Emilio Gómez Piñol
Ilmo. Sr. D. Ignacio Otero Nieto
Ilma. Sra. Dª Carmen Jiménez Serrano
Ilmo. Sr. D. Enrique Pareja López
Ilmo. Sr. D. Juan Rodríguez Romero
Ilmo. Sr. D. Fernando García Gutiérrez, S. J.
Excmo. Sr. D. Rafael Manzano Martos
Excmo. Sr. D. Ramón Corzo Sánchez
Ilmo. Sr. D. Juan Miguel González Gómez
Ilmo. Sr. D. Sebastián Santos Calero
Ilmo. Sr. D. Ramón Queiro Filgueira
Ilmo. Sr. D. Aurelio Gómez de Terreros Sánchez
Excma. Sra. Dª Mª del R. Cayetana Fitz-James Stuart y de Silva, 
Duquesa  de Alba
Ilmo. Sr. D. José Manuel de Diego Rodríguez
Ilmo. Sr. D. Manuel Seco-Velasco Aguilar
Ilmo. Sr. D. Francisco García Gómez
Ilmo. Sr. D. Miguel Fuentes del Olmo
Ilmo. Sr. D. Francisco Arquillo Torres
Ilma. Sra. Dª María Lourdes Cabrera Martínez
Excma. Sra. Dª Isabel de León Borrero, Marquesa de Méritos	
Ilma. Sra. Dª María Esther Guzmán Blanco
Excma. Sra. Dª Pilar León Alonso 
Ilmo. Sr. D. Antonio Pérez Pérez 
Ilma. Sra. Dª Pilar Bilbao Iturburu 
Ilmo. Sr. D. Gonzalo Díaz y Recasens 
Ilmo. Sr. D. Miguel Ángel Yáñez Polo

	 Ilmo. Sr. D. Luis Manuel Halcón de la Lastra, Conde de Peñaflor de 
Argamasilla
Ilmo. Sr. D. Fernando Fernández Gómez
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Ilmo. Sr. D. Salvador García Rodríguez
Ilma. Sra. Dª María Galiana Medina (electa desde 12-6-2002)

Académicos Supernumerarios:
	 Excmo. Sr. D. Tulio O’Neill Castrillo, Marqués de Caltójar
	 Ilmo. Sr. D. Carlos Colón Perales

Distribución de los Sres. Académicos por Secciones:

Sección de Pintura:
	 Profesionales: Sres. García Ruiz, Cordero Ruiz, del Río Llabona, 

García Gómez y Arquillo Torres
	 Particulares: García Gutiérrez y Duquesa de Alba
	 Presidente Sección: Sr. García Ruiz
	 Secretario id.: Sr. Arquillo Torres

Sección Escultura:
	 Profesionales: Sres. Gavira Alba, Jiménez Serrano, Santos Calero, 

Fuentes del Olmo y García Rodríguez
	 Particulares: Sres. Pareja López y González Gómez
	 Presidente Sección: Sr. González Gómez
	 Secretario id.: Sr. Fuentes del Olmo

Sección de Arquitectura:
	 Profesionales: Sres. García López, Queiro Filgueira, Gómez de Terreros 

Sánchez y Díaz y Recasens
	 Particulares: Sres. Gómez Piñol, Manzano Martos y Halcón de la Lastra
	 Presidente Sección: Sr. García López
	 Secretario id.: Sr. Gómez de Terreros Sánchez
 
Sección de Música:

Profesionales:	 Sres. Ayarra Jarne, García Casas, Otero Nieto, 
Rodríguez Romero, de Diego Rodríguez, Guzmán 
Blanco y Bilbao Iturburu

Presidente Sección:	 Sr. García Casas
Secretario id.:	 Sr. de Diego Rodríguez
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Sección de Arqueología:
Profesionales:	 Sres. Pellicer Catalán, Corzo Sánchez y León Alonso
Particulares:	 Sr. Fernández Gómez
Presidente Sección:	 Sr. Pellicer Catalán
Secretario id.:	 Sr. Corzo Sánchez

Sección de Artes Suntuarias:
Profesionales:	 Sres. Seco-Velasco Aguilar y Cabrera Martínez
Particulares:	 Sra. León Borrero
Presidente Sección:	 Sr. Seco-Velasco Aguilar
Secretario id.:	 Sra. Cabrera Martínez

 
Sección de Artes Escénicas y Audiovisuales:

Profesionales:	 Sres. Pérez Pérez, Yáñez Polo y Galiana Medina.
 



Este número XXXVI
del Boletín de Bellas Artes

publicado por la Real Academia de Bellas Artes
de Santa Isabel de Hungría se terminó de imprimir

en los talleres de Imprenta Sand el día
3 de diciembre de 2008, festividad de

San Francisco Javier

Laus Deo




